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     Dedicado a; 


     Tamara, por mostrarme el mundo con sus ojos. 


     Sara, por aceptarme y quererme tal y como soy. 


    

      


    


  




  

    

 


     1  


     Cuatro estaciones 


       


     Marta y Susana García han sido amigas por más tiempo del que podrían cuantificar con facilidad, ya que lo resumen en «nos conocemos de toda la vida». 


     Desde pequeñas, se toparon con la graciosa coincidencia de portar el mismo apellido al mismo tiempo e incluso sus segundos nombres. Sus padres, por otra coincidencia, le nombraron con la tradición de otros países, de llevar dos de ellos. En este caso, ellas los llevaban intercambiados. «Marta Susana García...»  «Susana Marta García…»  


     Desde ese entonces, se dispusieron a ser fieles amigas ya que, estando pequeñas, vieron aquella coincidencia como una señal de que deberían permanecer juntas para siempre. Así estuvieron durante suficientes años hasta que llegaron a la cúspide de su juventud. La edad adulta temprana.  


     Durante años compartieron mucho más que una amistad: compañeros, prendas, artículos, teléfonos, trabajo, escuelas y todo lo que pudieran intercambiarse. Sus padres entendían la importancia que ellas le daban a estar juntas, casi como hermanas, por lo que decidieron hacer una vida para ambas en la cual se les permitiese estar tan cerca como fuese posible. 


     Sin más que decir, se ocuparon a ser tan cercanas como les fuera posible. Al pasar el tiempo, se hicieron con sus carreras universitarias de hotelería, junto a unas cuantas especializaciones cortas de la misma área y terminaron trabajando en un hotel de cinco estrellas el cual les permitía, a ambas, estar juntas en un oficio realmente remunerado (más que todo por el prestigio del lugar). 


     Fueron escalando posiciones hasta llegar a la cima que les permitían sus puestos de empleo. Marta, se catapultó como la directora de relaciones humanas a la vez que Susana se encargaba de coordinar las habitaciones.  


     Esta historia empieza en el momento en que, a la crisis de su nueva edad, antes de los cuarenta y después de los veintinueve, Susana se despertó pensando en que necesitaba una aventura en su vida. Las cosas como las conocía, no iban tan mal como cualquiera podría deducir tomando en cuenta lo deprimida que se despertó ese día. 


     Acostumbrada a tener esa misma sensación precisamente en esa fecha, se comenzaba a preocupar y dejaba afectar por la noción del tiempo.  Teniendo eso en mente, a vísperas de la celebración de su nacimiento, procuraba mentalizarse para no terminar sufriendo por lo mismo, pero, de todos modos, terminaba sucumbiendo.  


     Actualmente en otoño, casualmente la época que se relacionaba con la vejez, el 10 de noviembre, cumplía años. Celebraba el inicio de aquel día, llena de crisis sentimentales que le atañían a cada año. 


     Susana, se caracteriza por ser una mujer firme, que suele prepararse para todas las adversidades que acostumbraban ocurrirle, pero, por desgracia, su actitud fuerte y decidida, se contrariaba con la forma en que se dejaba atacar normalmente por los sentimientos, especialmente por la depresión. Podría estar increíblemente alegre, pero, de la nada, se sentiría acabada por la facilidad en que las cosas se presentaban.  


     Todo eso, evidenciaba una necesidad de serenidad en su vida. La moderación no era algo que normalmente estaba determinada a practicar (no quiere decir que fuese una persona excesiva) lo que significaba que no tendía a mantenerse en el punto exacto en donde evitase que sus sentimientos se interpusiesen con su vida hasta el punto de controlarla. 


     A pesar de todo eso, estando al tanto de su forma de ser, aprendió a prepararse a esas concepciones subjetivas e involuntarias de su ser.  


     Cuando sabía que algo podría atacarla, deprimirla o hacerla estallar, se proponía tener todo en regla para no dejar que su actitud sensible la afectara tanto en su calidad de vida. 


     Por naturaleza, concebía que, a su alrededor, solo existían situaciones que la liarían o, a la larga, causarían más problemas si no las trataba con inteligencia, así que, al igual que los animales en otoño, ella se adaptaba a lo que pudiese sucederle durante las épocas difíciles.  


     A pesar de no haber planeado sentirse de ese modo, pero que de todos modos lograba conseguir sin ningún esfuerzo. 


     Comenzó a pensar en las relaciones que podría tener, que podrían ayudarla a superar esos momentos de extrema sensibilidad, pero, al igual que su amiga, los idilios les parecían superfluos e insignificantes para mantener una vida activa y emprendedora. Son mujeres ambiciosas, un mínimo rastro de abandono sería la perdición.  


     Bien, no se pierde en mencionar que una que otras veces pudieron dedicarse a una relación pasajera, nada del otro mundo, ni que interfiera entre su amistad o su trabajo. Ocasionalmente, una de las dos se levantaba con esa misma impresión con la que se despertó Susana el día su cumpleaños.  Pero, esta era diferente.  


     Normalmente se motivaba por la visita de algún hombre apuesto y exitoso a las instalaciones del hotel. Veían que se encontraba disponible, ya que tanto el éxito como su presencia, era frecuente en las visitas de sus huéspedes. Pero, en esos casos, no era tanto como para preocuparse.  


     Susana, comenzó su rutina diaria de belleza, menos entusiasmada a lo que acostumbraba a ser el resto del año. Mientras, pensó en que podría tener una vida en familia, ya para esa edad (al igual que lleva pensando desde hace cinco años) y debido a que su madre le repetía gran parte del tiempo: una vez llegase a los veinticinco, era momento para empezar a sentar cabeza. Por una parte, a pesar de que en su mente rondase esa idea, lo que más le preocupaba era el no haber encontrado un hombre adecuado para ese entonces.  


     Sacudió su cabeza de lado a lado tratando de borrar sus pensamientos, escupió la pasta de diente que tenía almacenada en la boca tras terminar de cepillarse y comenzó a considerar que no era necesario tener pareja ya que una mujer puede ser feliz sin la presencia de un hombre que la quiera. Susana no imaginaba el amor como algo indispensable.  


     Poco a poco, mientras se preparaba, reflexiono que la concepción de la edad que se estaba recién avistando, no era más que una preocupación absurda, cosa que hacía cada vez, luego de arrebatarse de cualquier señal de alegría y concebir todas sus crisis existenciales por la edad. 


     En esta ocasión, pensó que, si no había encontrado a nadie adecuado en los últimos veinte años, no conseguiría nada nuevo para el inicio de la tercera década de su vida. Intranquila, casi como si lo estuviese ocultando a sí misma, salió con su perro con el fin de llevarlo a que hiciera sus necesidades.   


     A mitad del camino, Harry, el perro, se le escapó de las manos para perseguir a un gato (su mayor enemigo desde que tiene memoria). 


     ¡Lo que faltaba! Ya se había despertado preocupada por una crisis imaginaria y ahora le tocaría perseguir a su perro de 67cm y 45kg. Un Braco Weimar, que, hasta ese entonces, estaba considerando como el único hombre en su vida. Su único y especial príncipe azul (más que todo por el color de sus ojos).  


     Cuando pudo alcanzarlo, gracias a su condición física, lo devolvió a la casa, se acomodó el uniforme y abordó el coche para ir a buscar a su amiga de toda la vida. Habría de esperarse que ambas viviesen juntas, pero, parte de su necesidad de estar muy cerca, fue disipándose con los años y comenzaron a tener, de cierta forma, vidas separas.  


     Esa pequeña diferencia se veía en que trataron de buscar casas un tanto alejadas entre sí. Aunque, realmente, no tenían precisamente mucha distancia entre ellas. La casa de Marta se encontraba, literalmente, a la vuelta de la esquina.  


     Esa mañana, como siempre, se toparon en el camino. A Susana le correspondía ir a buscar a su amiga para dirigirse al trabajo. Tomó el cruce con cuidado hasta la casa de Marta y una vez allí, esta abordó el coche. 


     —Llegas tarde—le indicó Marta. 


     —Estabasacando a Harry para que defecara, y se me escapó—se excusó Susana, viendo como su amiga se montaba en su coche— y tuve que ir a buscarlo.  


     —Pudiste haberme avisado y no habría esperado por media hora aquí parada como una estúpida.—insistió Marta cerrando la puerta con severidad.  


     —Tampoco es para tanto… vamos a buen tiempo—aseveró Susana con calma.  


     —Vale, no importa…lo que importa es que…—sonrió con extrema alegría— ¡Feliz cumpleaños, querida! —le dijo Marta.  


     —Gracias—repuso Susana—no sabes lo mucho que significa eso en este momento—le dijo, un tanto apagada.  


     —¿Por qué? Eres una joven de treinta años…—habló antes de que la interrumpiese Susana 


     —¿Joven? ¿En serio? —inquirió Susana descompuesta por la secuela de su incertidumbre temprana— tengo treinta años. No estoy para nada joven.  


     —Pues no tiene cincuenta, o noventa, o cien... Siempre serás más joven que alguien que tenga más que tú… y eso, mi amada amiga, es lo que deberías estar pensando en este momento.  


     —Tiene un poco sentido—dijo Susana arrancando el coche.  


     —Lo sé, siempre tengo sentido.  


     —¿Qué? ¿Lo que haces es lo que tiene sentido? ¿Ah?—le preguntó, en broma Susana, al hacer referencia a un novio tonto que tuvo Marta.  


     —No me recuerdes a ese idiota.  


     —¿Qué? ¿Lo que haces no es el sentido?  


     —¡Deja… puta!—exclamó Marta. 


     Susana, mientras manejaba en silencio, a la vez que su amiga tarareaba las canciones de la radio, discurría en sus pensamientos la idea de un hombre perfecto. Pensó, que sería adecuado señalar las características que quería en uno. Mientras manejaba, veía a su alrededor a jóvenes apuestos. 


     Muy pequeños para mí, pensaba ella. Luego comenzó a posar su vista en otros en traje y más formales, otros más adultos, algunos que parecían vagabundos… fue descartándolos a todos. «Ninguno es para mí, o mejor, no tienen lo necesario para ser míos.» Se consoló, tomando en cuenta, de nuevo, lo absurdo de su preocupación. 


     Marta, por su parte, intentaba ocultar el cansancio que tenía acumulado ya que se había quedado dormida preparando la sorpresa que le haría a su amiga al llegar del trabajo en la noche. 


     Estaba acostumbrada a hacer todo durante el día, debido a que no suele ser una mujer nocturna, (para ella, los días parecen más largos que sus noches) pero, siendo la necesidad la base de los principios, el hacer algo que no sabía, le obligó a mantenerse despierta.  


     Sin embargo, más que por la sorpresa en sí, la cual no era del todo un detalle muy elaborado, ni tan inquietante. En cuanto a su forma de ser, y las cosas que no suele hacer, hacían del regalo, algo verdaderamente significativo. Debido a eso, se encontraba entusiasmada porque logró lo que se propuso en tan poco tiempo.  


     Mientras se desplazaban por la autopista, las dos, descuidaron la presencia de la otra por estar perdidas en su propia reflexión.   


     A Susana, como siempre, le tocaba trabajar en el piso de arriba al de Marta. La segunda, al estar encargada de las relaciones humanas del hotel, debía estar a la vista de la mayoría de los empleados y por ello, se encontraba en planta. La primera, se encargaba de su oficio, deambulando a lo largo y ancho de aquel establecimiento.  


     Como de costumbre, las cosas que siempre hacían, no se escapaban de la rutina. Disfrutaban de una amistad acompañada de una soltería que, presumían, sería eterna, al igual que un trabajo consumidor y una vida dedicada a ellas mismas. Más era el tiempo que pasaban en la casa de la otra, que separadas por igual.  


     A mitad del día, ya luego de estar toda la mañana sentada, pensando en la sorpresa que le haría a su mejor amiga, decidió estirar las piernas e ir a pedir algo a la cocina del hotel. Como empleadas importantes, frecuentes y antiguas, disfrutaban de ciertos beneficios en el lugar. Nada preestablecido, sino, algo más cercano a la confianza que le tenían el resto de los empleados.  


     Mientras caminaba hasta su destino, cruzando por el lobby en donde escuchó a una de las recepcionistas atender a un par de hombres, por algún motivo, se detuvo a escuchar quienes eran. 


     Marta era una mujer dedicada a atender su sexo, no se preocupaba mucho en detalles relacionados con el afecto, el compromiso o incluso el lugar, siempre y cuando se le garantizara una experiencia bastante amena. Por ello, el aspecto de ambos huéspedes le llamó mucho la atención. 


     —Señor Juan, señor Alberto. Los estábamos esperando—dijo la recepcionista. Marta, se quedó atenta a lo que decía. 


     —Buenos días—saludó Juan— disculpe que llegáramos un tanto tarde.  


     —No se preocupe señor, que su habitación aún está disponible. No la hemos ocupado.  


     —Eso me alegra. Y… a mi amigo también.—Dijo Juan, dándose la vuelta para ver a Alberto. 


     Alberto, estaba viendo alrededor del área buscando ente las empleadas alguien que le llamase la atención. Marta, se había quedado en medio del lobby, no al descubierto, pero tampoco estaba oculta. Sus miradas se encontraron.  


     Alberto, le sorprendió viéndolos y luego de quedarse mirando fijamente a sus ojos, él le sonrió. Marta, desapercibida, trato de fingir que no lo veía y retomó su paso. Bien sabía que había sido algo tonto, ya que el tiempo en el que intercambiaron miradas Alberto había notado que estaba pendiente de ellos, pero, actuó bajo impulso e hizo lo primero que se le ocurrió, fingir demencia.  


     Eran apuestos, bien parecidos. Le llamó más la atención Alberto, quien parecía desinteresado y vivaz. A Juan, no lo pudo ver muy bien ya que se encontraba a espaldas de ella. Pero, en cuanto a su amigo, si pudo detallarlo por completo.  


     Alto, fornido, cabello castaño, ojos marrones claro, tez ligeramente tostada, una dentadura perfecta y sin anillos de casado. ¡Estaba disponible! 


     Exclamó mentalmente antes de percatarse de que debía dejar de pensar en eso. Después de todo, la vida de soltera no le sentaba para nada mal, además, que no iba a buscar una pareja y abandonar a Susana a su suerte. Lo menos que quería era que la pequeña se muriera sola.  


     Marta tenía en cuenta que ambas eran atractivas, y que no recordaba en ningún momento en el que a su amiga le costase conseguir a un hombre. Por igual, las dos sabían cómo hacerse notar y disfrutar a alguien del sexo opuesto. Estaba al tanto de que ni ella ni Susana no se encontraban comprometidas con nadie por poder, no por querer.  


     Pero marta es una mujer afectuosa, activa, que le gusta lo extremo y vivir el momento, aunque solamente se vea motivada por la diversión. El que la priven del deseo de poder estar con alguien, aunque sea solo por una noche, es privar su naturaleza, su forma de ser. 


     Como tal, la necesidad de estar siempre en movimiento y disfrutando del veraniego, la hacían una mujer que experimentaba con todo, al punto que se acostaba con hombres siempre y cuando pudiera conseguir algo a cambio. No por ser lo suficientemente fácil, ni sencilla de seducir, mucho por promiscuidad, sino porque el estar quieta significaba desaprovechar el tiempo libre.  


     Una mujer que vivía cada época del año como si fuese el verano, que, de hecho, era la época en la que había nacido, hacían de ella una persona vibrante, emocionante y atractiva, no solo física, sino carismáticamente. No importaba el clima, ella saldría a la playa, a la piscina o al parque, siempre y cuando estuviesen dispuestos a acompañarla en su aventura. 


     Esta chica, llegó al mundo el 12 de septiembre de 1987, y se identificaba con la época. Disfrutaba cada segundo de su cumpleaños y de los meses afines con tal intensidad de mil soles. Quienes la conocían, especialmente Susana, podrían decir que ella traía la temporada tatuada en la piel y en su forma de ser. 


     Asimismo, su comportamiento despreocupado, le ayudaba a atravesar casi todo lo que se le opusiera. Las adversidades eran un juego de niño para ella, lo que ayudaba a su amiga a tener una especie de ancla en sus momentos de tristeza. Tal cual se complementaban en tantas cosas, esta era una de esas.   


     Justamente luego de lo sucedido, hizo lo que pudo para dejar de pensar en aquel hombre de cabello castaño del lobby y se llevó un plato de pasta con salsa y parmesano a la oficina para comer. 


     Pidió que le apartasen una a Susana, le escribiría para que fuese a buscarlo en lo que llegase a su escritorio. De regreso, no se encontró con ninguno de los dos, lo que le ayudó a no recordarlos. O, mejor dicho, a no recordar a Arturo, quien fue el que mejor impresión dejó en ella.  


     Era de suma importancia no preocupares por él. Su día estaba yendo de maravilla, no quería terminar siendo atrapada de nuevo escrutando a un hombre como si fuese una depravada. No recordaba muy bien que rostro tenía al verlo, pero Alberto lo recordaba a la perfección.  


     Alberto, antes de encontrarse con Marta, comenzó a ver a los lados porque quería conocer mejor el lugar, asombrarse por su arquitectura. Atento al detalle, como siempre, no se fijaba en cosas insignificantes de las que pudiese encargarse su socio, y mejor amigo, Juan. Optó por lo que mejor hacía. 


     En medio de aquella práctica, pudo notar que alguien le estaba viendo. Una mujer de cabello rojizo, de cutis perfecta y una mirada hermosa. Llevaba una falda ajustada que le llegaba a las rodillas, con un par de tacones de color negro. Sus piernas se veían, desde lejos, como una obra de arte.  


     Se encontraba mirando fijamente en su dirección. Al principio, creía que estaba supervisando; tenía un uniforme diferente al de la recepcionista y no acostumbraba a ver a ninguna otra persona con ese mismo conjunto de prendas. Así que, lo que pensó, fue que podría ser una supervisora. 


     Luego cambió de idea. No estaba viendo a la recepcionista, le estaba viendo a él.  


     Marta no parecía evidenciar que él estaba observándola de reojo, un tanto más sutil que ella, pero luego de que este notó que él era el motivo de su escrutinio, Alberto volteó y la miró fijamente a los ojos. Por unos segundos, se cautivó por el hormigueo que recorría su cuerpo. Una sensación que sólo sentía cuando hacía eso, mirar a los ojos.  


     Esa sensación era algo que sentía a menudo; no con todos, ni todo el tiempo, solamente con aquellas mujeres que le parecían atractivas y a las que quería impresionar. 


     Ella, se veía tal cual como una de esas chicas. No tenía precisamente un código estándar en donde debía definir el tipo de señorita que podría gustarle, pero, Marta, no terminaba de ser hermosa así la viese demasiado.  


     Arturo no se quedaría con ese sentimiento confuso. Siendo el hombre activo y capaz que siempre ha sido, no dejaría pasar la oportunidad de su vida ¿qué tal si ella sería la mujer con quien podría formar una familia? 


     El hombre, estaba dispuesto a compartir la belleza de la gravidez en alguna mujer, con la cual, de algún modo u otro, formaría una unión que durase el tiempo que ellos tuviesen sobre la tierra. ¿Qué podía perder? Absolutamente nada le hacía falta en la vida, pero, una chica, para él, lo era todo. 


     Por ello, en ese momento, decidió sonreírle para saber cómo reaccionaría. Tampoco es que acostumbrase a hacerlo, ni que se sintiera cómodo por ello. Parte del hormigueó, se debía a que le preocupaba no ser lo suficientemente atractivo (aunque supiese que no era para nada feo), para gustarle a ella. 


     ¡Eso era lo que realmente importaba! La primera impresión que dejase en Marta sería lo que consagraría su relación con, en ese entonces, para él, aquella mujer misteriosa que lo estaba espiando.  


     Cuando lo hizo y Marta se fue, pudo darse cuenta que no era nada malo. En ese momento, se propuso volver a verla. 


     —Al… ven, ya tenemos la habitación —Le dijo Juan recibiendo la llave de la mano de la recepcionista.  


     —Ah… okey… está bien—le repuso Alberto sin prestarle atención ni dejar de ver el trasero de Marta moverse apresuradamente.  


     —¿Qué estás viendo?—le preguntó Juan al notar que sonreía y tenía la mirada fija en algo. No podía ver en qué porque desde donde se encontraba parado, una de las columnas ocultaba a Marta.  


     —No, nada. ¿Listo? —le preguntó, refiriéndose a las llaves.  


     —Sí, te acabo de decir que listo. Vamos, que debemos dejar las cosas… Tengo hambre—repuso Juan, tomando la maleta y comenzando a caminar.  


     —Vale, vale. No se enoje, señor ejecutivo.—le dijo Alberto, quitando la mirada del horizonte.  


     —Cállate y ven.—insistió Juan. 


     Ambos caminaron hasta la habitación en la que se quedarían. Una suite elegante y digna de un rey. Como dueños y directores de una firma de coches de lujo, por la cual trabajaron realmente duro, todo para llegar hasta donde estaban. 


     Entre los pasillos, se encontraba Susana, deambulando como de costumbre, con una carpeta en la mano. Pensaba en lo que debía estar haciendo, en el trabajo acumulado y las cosas pendientes para el día. De repente, le llegó un mensaje al móvil, el cual tenía sobre la carpeta como si estuviese enganchado al borde.  


     Lo tomó para leer, sin levantar la mirada. Normalmente, siempre había personas entrando o saliendo de sus habitaciones, por lo que no le daba importancia a quien estuviese cerca. Mientras caminaba, marcaba un perímetro desde la posición de sus pies hasta los pies de los demás y así evitaba tropezarlos. Por lo que pasó desapercibido a los dos hombres de traje negro que se encontraban discutiendo acerca de la teoría de la caverna de Platón como tema recurrente a causa de una observación de Alberto sobre la forma en la que sus padres veían el mundo.  


     Era Marta, haciéndole saber que su almuerzo se encontraba en la cocina. Siguió caminando, despreocupada, cambiando su rumbo a donde se encontraba su plato de pasta. En ese momento, Juan pudo ver como una chica, de falda ajustada, con el cabello castaño claro, ligeramente recogido, con un rostro particularmente atractivo, pasaba cera de él sin siquiera notarlo.  


     A unos cuantos metros de él, notó su presencia, ignorando por completo a su amigo, quien ya no hablaba de algo interesante. En el momento en que sintió la presencia de un tercero, la voz de Alberto fue desvaneciéndose en el espacio, convirtiéndose en algo inaudible, insignificante e innecesario para él. 


     Pudo oler el perfume que iba dejando al caminar, lo que solamente le agregó una nueva percepción a lo que ya había causado en él. Se dio la vuelta, viéndola hasta que desapareció al cruzar la esquina.  


     Alberto, no notó lo que su amigo había hecho, sumido en el sonido de su propia voz. Juan, terminó de abrir la puerta de la habitación y entro en ella seguido de su socio. 


     Ambos desempacaron sus cosas, se cambiaron y pidieron servicio al cuarto para poder comer antes de tener una siesta recuperadora. A las doce del mediodía de ese mismo día, los cuatro estuvieron en presencia de la persona con la que querrían pasar el resto de sus vidas.  


     Susana, caminó despreocupada hasta la cocina para recoger lo que su amiga le había encomendado. Durante el día, pudo distraerse un poco de sus pensamientos negativos acerca de la edad, la familia y el futuro, gracias al trabajo que tenía que desempeñar. Tomó su plato y se dirigió a la cocina de Marta para ver si ella seguía comiendo.  


     Efectivamente, de cierta forma.  


     Marta no había tocado el plato ya que se encontraba pensando en aquel hombre en el lobby que le sonrió. No esperaba eso de alguien, a pesar de su naturaleza, era particularmente tímida, lo que pudo, fácilmente, cogerla fuera de su zona de confort aquel gesto. 


     Se estaba atusando la punta del cabello con una mano mientras jugaba con el tenedor en la otra. Con la mirada perdida, su memoria iba divagando en aquel momento como si estuviese viviéndolo una y otra vez.  


     Desconocía por completo el motivo, siquiera sabía si realmente debía pensar en aquello que vio, pero su duda se motivaba más por lo que sintió al ver su sonrisa, y menos que por el hecho de que lo haya hecho. 


     Es una mujer atractiva, claramente lo sabe. Sabía que no había forma en que aquel hombre no notase que era particularmente hermosa, y no es la primera vez que alguien le sonríe para coquetearle. Como mujer, aprendió el arte marcial de ignorar a los hombres desagradables. Los patanes, atacaban a diestra y siniestra sin escatimar en edad, tamaño, tipo o raza. Y ella no era la excepción.  


     Pero, este hombre no causó esa impresión en ella. Por unos segundos, porque no necesitó más de eso, codificó en su memoria la silueta de su sonrisa, como si hubiese sido una información necesaria para la supervivencia. No estaba pensando en más nada, no tenía tanto trabajo como para ocuparse en algo y distraer su mente.  


     A punto de darse cuenta que estaba tocando fondo, con tan solo pensar en un desconocido que, bien sabía que podría no verlo nunca más, Susana apareció en su oficina con un plato casi lleno de pasta con salsa y queso parmesano.  


     —Qué bueno que aún no terminas de comer.—le dijo Susana, quebrando la concentración de su amiga.  


     —Ah… sí. Estaba esperándote—le repuso Marta, con cierta dosis de honestidad.  


     —Creo que, si me apresuro, hoy pueda terminar temprano y así irme a mi casa.—le dijo, sentándose en frente de su escritorio para comenzar a comer. 


     —¿Qué?... ¡No!...¿por qué? ¿Entonces no iras a mi casa hoy?—inquirió Marta, entrando en razón.  


     —Claro, pero, no quiero trabajar mucho el día de mi cumpleaños. No es mi intención atiborrarme de problemas en un día tan especial. Tal vez pasemos a buscar un pastel o algo así.  


     —No suena tan malo, pero, ¿a qué hora nos iríamos entonces? 


     Aquella tarde, se apresuraron a terminar su trabajo, salieron temprano, contra todo pronóstico y partieron a tener su día en paz. Como mejores amigas, el cumpleaños de una era el cumpleaños de las dos. 


     Se aventuraron a la búsqueda de un pastel hecho en alguna pastelería cercana a la ciudad que fuese lo suficientemente reconocida como para no dar pena. Marta y Susana pasarían las horas restantes de su día pensando en cómo acompañar un perfecto postre con una buena película.  


     Claro, tenían más amigos, podrían haber hecho una fiesta, cosa que se le ocurrió a Marta. Pero, la mejor forma de disfrutarse mutuamente como compañeras, era poder hacerlo en su propio ambiente. 


     Consideró que hacer algo cotidiano, que normalmente harían en cualquier día sería inmensamente significativo siempre y cuando pensasen que así sería. Y, por cuestión de amistad, Susana no habría, (ni hubo) visto error en ese razonamiento.  


     Pero, sí le tenía una sorpresa. Ambas, ganaban suficiente dinero para no preocuparse por detalles insignificantes como el precio de algo. Bien, no tenían precisamente tanto dinero como para despilfarrarlo sin conciencia, pero, tampoco se iban a preocupar por comprar algo que valiese más de quinientos euros. Esta vez, no fue la excepción.  


     Susana siempre ha sido una entusiasta de los dulces. En cada tienda se detiene para apreciar si hay algo que pueda hacerla sentir el placer que genera un buen postre; lo compra y lo disfruta. Pero, en esta ocasión Marta, le había preparado un pastel tal cual la cumpleañera lo quería. 


     Algo realmente artesanal y perfecto, pero también, se propuso a recolectar todos los dulces que le gustaban desde su infancia (incluso algunos que eran difícil de conseguir) para hacerle una cesta que pudiese servir de provisión para varios meses. 


     Aproximadamente gastó unos dos mil euros en mercancía nada más para abastecer la despensa de su mejor amiga. Aunque, nada más con haberle horneado un pastel, tomando en cuenta las casi inexistentes habilidades culinarias de Marta, era realmente significativo.  


     Susana y Marta, llegaron en coche hasta la humilde morada de la cumpleañera, recogieron a su fiel amigo Harry y fueron hasta la casa de la segunda para pasar la noche. Habían alquilado la temporada completa de How I Met Your Mother y estaban dispuestas a verla en su día libre. 


     Una perfecta maratón de tres días. Ambas trabajaban hasta el jueves y esa semana tendrían el sábado y el domingo libre, por lo que no esperaban interrupción alguna. 


     A las afueras de esa reunión entre amigas, Alberto y Juan se ocupaban de sus asuntos. Se encontraban durmiendo, luego de un largo viaje desde corea del sur para promocionar sus nuevos coches. 


     Hombres de negocio al fin. Regresaron a su país natal para descansar con el poco tiempo que tienen. Sin muchos parientes cercanos, se recluyen al lujo de un hotel para disfrutar de su libertad.  


     Juan, se encontraba sentado viendo televisión, mientras acomodaba unos documentos en su computador portátil, a la vez, que disfrutaba de unos bocadillos traídos exclusivamente desde la cocina del hotel con un atractivamente costoso, servicio al cuarto. 


     Alberto, susurraba entre sueños cosas incomprensibles para este, lo que no le permitía saber bien sobre qué estaba soñando su amigo. Una que otra vez pudo escuchar que decía «es hermosa» «¡no te vayas!» haciéndole entender que el motivo de su ensueño; una chica. Luego de varias horas en vela, se quedó dormido.  


     Alberto se despertó minutos después de que Juan abrazó a Morfeo. Su primera impresión de Marta fue algo fugaz. Audazmente pudo manipular la situación para hacerla ruborizarse y ganar la batalla de miradas. Pero, lo que le motivó a abrir los ojos aquella noche, fue el recuerdo de dicha señorita. 


     No sabía cómo se llamaba, si realmente trabajaba en aquel lugar o si algún día podría volver a verla. Antes de acostarse, pensó lo suficiente como para soñar con ella. Como pudo, se levantó de la cama sin hacer ruido e ir al cuarto de baño para lavarse el rostro.  


     En lo que retomó el agotamiento que llevaba acumulando desde hace días, se recostó en la cama y cogió de nuevo un profundo sueño el cual no satisfizo sino hasta el día siguiente.  


     Su mejor amigo, Juan, le despertó con el olor de un buen desayuno servido al cuarto a la vez que encendía el televisor a todo volumen. Tendrían cuatro días de vacaciones. Eso les correspondía luego de cerrar un trato multimillonario. Alberto y exteriorizo su noche difícil con el rugido de su estómago hambriento.  


     Juan, comenzó la conversación con un poco de comida dentro de la boca.  


     —¿Cómo dormiste?—inquirió.  


     —Bien… supongo—repuso Alberto sin quitar la mirada de la comida.  


     —Eso creía… estuviste hablando dormido toda la noche—dijo, quejumbroso.  


     —¿Qué?... ¿Hablando?—inquirió, metiéndose un bocado de panqueques con miel y mirando con escepticismo a Juan. 


     —Sí… Le hablaba a alguien. Asumo que era una chica porque te referías a «ella»…—explicó Juan. 


     —Bueno… si es eso a lo que te refieres, pues, creo que estás en lo correcto.—repuso, tomando otro bocado de panqueques.  


     —¿Y bien? ¿Quién es esa que te cautivó tanto como para dedicarle tiempo de tu preciado sueño?  


     Alberto, tragó su desayuno, cerró los ojos y le sonrió al vacío recordando la silueta casi perfecta de Marta. Su cabello rojo se había quedado tatuado en su retina, ahora, lo que necesitaba era cuidar su nueva pieza, pensando lo más que pudiese en ella, para que la imagen no se resecase o se hiciera daño. Con los ojos aun cerrados, comenzó a hablar.  


     —Una chica que vi ayer en el lobby.  


     —¿En el lobby?—preguntó.  


     Juan, recordó, casi de inmediato, que se había encontrado con Susana caminando por el pasillo en frente de su habitación. Por un momento creyó, que venía del lobby (a pesar de que él llegó por el otro lado) y que era ella de quien su amigo se refería.  


     —Pelirroja, de ojos preciosos. Su figura me trae loco, al igual que todo lo demás.—prosiguió 


     Juan, respiró de alivio al darse cuenta que la chica que lo había cautivado a él no era la misma.  


     —¿Y, pudiste hablar con ella?—inquirió con interés. 


     —¿A caso me viste hablando con alguien?—repuso, con una mirada furtiva—No ¿verdad?... no, no pude hablar con ella. Cuando le sonreí salió corriendo—dijo, casi decepcionado.  


     —Tal vez la vuelvas a ver, puede que se esté hospedando aquí.  


     —Creo que trabaja «aquí» de hecho. 


     Le dijo, retomando sus ánimos e introduciéndose otro bocado. Juan, había dejado de comer mientras hablaba con su amigo.  


     —Eso es mejor ¿o no? Así hay más probabilidades de que la veas en el caso de que regresemos.—dijo con entusiasmo, pensando en si su chica podría trabajar en el hotel por igual.  


     —Eso creo, pero…  


     —¿Pero qué? No te preocupes… seguro la volveremos a ver.  


     Dentro del hotel, había ciento de mujeres atractivas, tal cual podría significar que trabajasen en él o sólo estuviesen de visitar, ambos nunca salían a cortejar a ninguna de ellas (sí, aún usaban el término «cortejar» para referirse a ello) porque sus vidas no servían para estar prestándole atención a cosas como las relaciones. 


     Si bien, de vez en cuando, terminaban compartiendo una que otra noche erótica con alguna mujer que conociesen en algún bar o entre los pasillos, trataban lo más que podían en mantener su relación completamente distante o «desayunar en la cama» con ellas. 


     Lo importante de su sistema era nunca llevar a una mujer a sus habitaciones o a sus casas. Eso evitaría la posibilidad de que supieran en donde estaban por si querían buscarles o repetir la ocasión.  


     De vez en cuando se comportaban como unos verdaderos patanes nada más para evitar volverlas a ver. La mala fama era otra de sus mejores armas para alejarse de los problemas de una relación estable, pero, en contadas veces, algunas mujeres ignoraban ese comportamiento soez para volverlos a ver. Como grandes artistas del sexo, pocas se resistían a sus encantos.  


     Por su parte, ellos tampoco hacían mucho para cautivarlas, con modestia por fuera, les costaba mantener una conversación honesta con alguien que realmente les interesase, un pequeño recuerdo de sus días de preparatoria.  


     Alberto y Juan, eran amigos desde la infancia, al igual que Marta y Susana, y compartieron sus años de estudio juntos. Durante ese tiempo, tuvieron la divina suerte de ser los ratones de biblioteca a los que la pubertad no les había tocado aún. Con dificultad, le dirigían la palabra a cualquier chica, incluyendo a una que otra bibliotecaria o incluso a sus profesoras. 


     Eran constantemente humillados por su apariencia de enjuto y sus gustos recurrentes de la cultura geek. Ellos no se dejaban influenciar por esos ataques vacíos e infructíferos. Ambos, consideraron toda la vida, al bullying, como algo que les hacía más fuerte en vez de hacerlos sentir mal.  


     Ciento de personas conocían que padecieron aquel mal y se sumían a un sufrimiento existencial del que no podían liberarse. Ellos, se libraron de las cadenas del prejuicio al tenerse mutuamente, con sus planes de negocios y sus ojos puestos en el éxito.  


     Ambos buscaban refugio en la personalidad del otro.   


     Luego de tener una época más o menos difícil en la preparatoria, poco a poco, luego de llegar a la universidad, tuvieron, tal cual dice la palabra, una metamorfosis, con la que comenzaron a verse como los hombres apuestos que son ahora. 


     Su masa muscular aumentó, su voz cambió, aumentaron de estatura y sus rostros tomaron facciones más maduras; cambios drásticos para la forma en que se veían antes. Como muchos decían, la pubertad les dio una cachetada.  


     Pero nunca olvidaron su pasado. Siempre se mantuvieron fieles a sus propias convicciones. Bien disfrutaban de eso que por tanto tiempo se les fue privado, pero, a la hora de ser realmente ellos, se sentían agobiados por la presión. Esta vez, Marta y Susana eran el producto de sus más íntimos deseos.   


     Alberto y Juan eran inseparables, fuertes, amistosos. Todo lo que querían llegaron a obtenerlo. Se hicieron con una buena idea y se apegaron a ella hasta el final. Desde que tienen memoria, estuvieron solos, sin padres, otros amigos. Nada podía hacerlos separar.  


     Alberto, se veía a sí mismo como el hombro de Juan, que, a pesar de que este aparentaba ser una persona que marca su límite y no exterioriza con facilidad, él lo conocía. Sí, su amigo no era precisamente el más depresivo, pero, a Alberto le gustaba verse como aquella persona a la que este acudiría sin pensarlo dos veces, cosa, que de hecho era así.  


     Juan, representaba a su amigo como la primavera. Sencillamente por su forma de ser y porque casualmente nació en esa época del año. Cada 12 de junio, le regalaba algo que le recordase a su forma colorida de ser. 


     Le agradecía por su amistad y le dedicaba todo el tiempo del mundo. Alberto, se caracterizaba por ser siempre un joven activo y vigoroso, cosa que a su amigo siempre le encantó. Él era aquello que él no era, que, a pesar de ser exitoso, inteligente y controlar todo a su alrededor, Alberto vivía la vida, el momento y, eso era lo que más le hacía quererlo  


     Comenzó a respetarlo y admirarle, cuando, en la secundaria, a pesar de la forma en que los demás lo trataban, no dejó de mostrarse positivo, vivaz y fresco. Juan siempre se veía como el más fuerte, cuando en realidad ambos eran ectomorfos, pero de hecho si era más fuerte), pero Alberto, respondía a todo con una actitud inigualable. Nunca se corrompió ni sufrió por ello. No se escandalizaba con facilidad.  


     Para Alberto, al momento en que conoció a Juan, un hombre totalmente diferente a él, pudo encontrar en este un amigo casi de inmediato. 


     La actitud moderada de su nuevo compañero, se equilibraba con su vibrante actitud y, a la vez, comportamiento calmado. Lo vio siempre como un hombre importante, sabio e irremplazable. No esperaba nada de nadie, pero esperaba cualquier cosa de él, siempre algo bueno.  


     Cuando habla de él se refiere como a este como si inspiración. Juan se preocupa por los detalles, es sereno e incorruptible. No se deja perturbar ni desequilibrar por absolutamente nada. Lo admiraba por ser como era, y por siempre estar ahí para cuando lo necesitara.  


     Por su parte, Juan, piensa que el mundo es un lugar frío y escandaloso del que, muchas veces, ni siquiera desea formar parte, lo que hace que se recluya muy a menudo en lugares en los que pueda estar más tranquilo. Encontró en Alberto algo que él no había, una gran reserva de vida, tal que le alcanzaba para los dos y aun le quedaba.  


     Entre ellos, se complementaban por igual. 


     Esa noche, los cuatro, disfrutaron de los manjares de la vida… Se podría decir que pronto se encontrarían con aquello que no esperaban, pero en secreto habían querido por cierto tiempo. Marta, no estaba dispuesta a sentar cabeza. Susana, no sabía qué quería para su vida. Juan, estaba dispuesto a no dejarse desconcentrar por nada y Alberto ya se encontraba enamorado de su empelada misteriosa. 


     El hotel, aquel lugar en donde se cumpliría sus más vividos deseos, se encontraba de la forma en la que se encontraría cualquier lugar concurrido de gente importante y dispuesta a despilfarrar su dinero en los servicios de entretenimiento que ofrecía el lugar. Atiborrado de cosas por hacer. En donde, ninguno de ellos, se imaginaba lo que disfrutarían bajo esos techos.  


     Todos conocían el éxito de primera mano, lo añoraron por mucho tiempo, ahora que lo gozan, lo disfrutan tanto como pueden. Tenían lo que querían y vivían como querían, todo, gracias a las recompensas del trabajo duro. 


     Esa gratificante sensación de poder costearse todo lo que necesitaban y querían, les motivaba a no dejar de hacerlo, a no dejar de esforzarse. Se ocuparon de detalles, de oportunidades; de lo que fuese posible ocuparse. 


     Aprovechaban el tiempo tanto como lo hacían con la vida. No eran personas erráticas, eran mesías de su propia existencia. Por esa misma razón, el que comenzaran a idealizar el idilio, marcaba una línea entre la zona de confort y el riesgo. 
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     Primavera-Verano; Marta y Albero 


       


     Habían pasado tres meses desde aquel entonces en que estuvieron en el mismo lugar. Juan y Alberto se quedaron en el hotel mientras Marta y Susana disfrutaban de su tiempo libre. En el trascurso de las siguientes semanas a esa, ninguno de los que terminaron viéndose aquel día, pensaron en el otro bajo ningún motivo. 


     La ilusión y la incertidumbre que atormentó a tres de los cuatro protagonistas, no se hizo presente. Tenían vidas ocupadas, el mero vestigio de ese encuentro pasó a ser solamente el susurro de un recuerdo, el cual comenzaron a ver algo así como cuando van en el subterráneo y cruzan miradas con otros individuos.  


     Los cuatro iban a su trabajo, gritaban órdenes, pedían citas o reuniones, recolectaban información acerca del progreso de sus labores, papeles, esquemas. Atendían llamadas y recibían huéspedes importantes cuando requería de la presencia de todo el personal del hotel. 


     Cada uno de ellos se concentraba, como si nada pasara, en sus propias vidas. Susana y Marta conversaban de temas recurrentes característicos de sus gustos y preferencias, mientras Alberto y Juan hablaban de tópicos empresariales, dinero que entraba por montones gracias a su habilidosa manera de hacer negocios y el tiempo que querrían invertir en sus vacaciones.  


     Luego de que los meses transcurrieran, Marta, parecía haber olvidado el efecto que causó Alberto en ella. No tenía la intención de volver a pensar en él, después de todo, las cosas estaban sucediendo de maravilla, su vida iba de primero y no se debía ocupar por causar buena impresión en nadie. 


     Tanto ella como su amiga, poniéndose de acuerdo sin haberlo hecho formalmente (lo discutieron consigo mismas) decidieron no comenzar ninguna relación a ese momento de sus vidas.  El éxito lo era todo, a pesar de que estaban bastante cerca de estar en la posición que cualquiera querría, no quitaban los ojos del futuro.  


     Se visualizaba como una mujer independiente, llena de lujos y con muchos hoteles bajos su ala. Ya estaban tomando cierto nivel de reconocimiento en aquel lugar como la encargada de las relaciones humanas, pronto podría ser la gerente y su amiga podría conseguir un mejor puesto, que, a su vez, el que ya tenía, no era precisamente malo. Pero, sus planes a futuro eran diferentes a los de Susana.  


     Sí, Marta se veía a sí misma como una mujer independiente, llena de triunfos, adinerada y feliz. En ningún momento menciona la presencia de algún hombre, de algún hijo, de una casa inmensa a las afueras de la ciudad, con un coche familiar y un perro llamado Spyke. 


     En lo menos que pensaba era en sentar cabeza. ¡No es época para eso! Las mujeres han llegado muy lejos para ser tomadas en cuenta en este siglo. No permitiría, bajo ninguna circunstancia recluirse en las actividades del hogar o a no tener una vida digna de una persona inteligente.  


     Alberto, al igual que su chica misteriosa, se había desentendido de esta, lo suficiente, como para no quedarse dormido pensando en ella. A pesar de eso, por algún modo, los meses de por medio no eran tantos como para borrarla por completo. 


     Aún, recordaba su hermosa cabellera rojiza, sus curvas angelicalmente pronunciadas y su rostro de porcelana, como si fuese ayer. Por días la buscó entre los pasillos, en la recepción o en la cafetería, infructíferamente.  


     Poco a poco fue decepcionándose y terminó abandonando su causa. Ya estaba dispuesto a no pensar más en ella cuando, luego de otra reunión importante en el exterior, llegaron a la región en donde se conseguía el hotel. 


     A penas supo que iba a tener que hospedarse ahí (Juan era un hombre de costumbre, por lo que frecuentaría ese lugar cada vez que se encontraran en esos lados de ser necesario) sus sentimientos afloraron de nuevo, más fuertes y más intensos. 


     Intentó convencerse de que, realmente no le importaba que ella estuviese allí, incluso cuando escuchó a Juan nombrar el hotel y reservando una habitación por teléfono, el escalofrió que le recorrió todo el cuerpo, dedicado a la memoria de Marta, no fue suficiente para alertarlo de que realmente esperaba verla, porque, sí la vería, estaba seguro de que pasaría, de alguna u otra forma, sucedería.   


     Marta, estaba atendiendo a sus asuntos como de costumbre, haciendo llamadas, llenando formularios y repartiendo órdenes o encargos. Llevaba el cabello recogido, con un estilo sencillo y natural. 


     Quería dar la impresión de que aquel día no quería arreglarse e hizo lo primero que le vino a la mente para salir, cuando, realmente, pasó más de una hora tratando de hacer que cada hebra de su cabellera estuviese perfectamente ajustada con las otras. Todo eso lo sostenía con un par de palillos que daban la impresión de ser traídos de Asía y no que fueron comprados en el bazar de los domingos que hacían cerca de su casa.  


     A Marta le correspondía ser el transporte esa semana, lo que significaba que ella llevaba las llaves del coche para trasladarse, y a su amiga, a la casa. Las tenía guardad en su bolsa. A unas horas antes de salir del trabajo, se percató que su cartera negra no guindada del pequeño gancho que tenía debajo del escritorio para evitar precisamente eso que acababa de ocurrir.  


     Se levantó apresurada, tratando de recordar en donde la había dejado, pero, al hacer memoria, atisbó que su preciado móvil se encontraba dentro de este. Ya eran dos cosas importantes que debía encontrar, por lo que ahora, la motivación era mayor. No había forma de avisarle a nadie, ni mucho menos de pedirle ayuda a Susana; se molestaría y eso no era lo que quería.  


     Específicamente le había dicho temprano ese día, que no se le ocurriese descuidar la cartera, después de todo, eran las llaves de su coche de lo que estaban hablando. La verdad, le pertenecía, legalmente a las dos, pero, siempre lo conducía Susana.  


     Caminó, rastreando sus propios pasos por todo el hotel, buscando en aquellos lugares en donde pudo haberla perdido. No recordaba en donde era, y, la posibilidad de que la hubiesen robado, se asomaba furtivamente por su cabeza estando a punto de darle un verdadero susto.  


     Caminó tan rápido como le permitían los tacones. No solo eran las llaves del coche, de la casa, el móvil, su monedero, tarjetas ni carnet de identificación, el maquillaje, las toallas que utilizaba para emergencias, su agenda (que, luego de pensarlo por unos segundos, se dio cuenta que precisamente estaba usándola minutos antes). En ese momento, se detuvo en seco.  


     Algo se había asomado en su mente antes que la impresión de un robo. Recordó que había salido a comprar algo a la panadería que se encontraba a unas cuadras del hotel (lo que ahora le parece estúpido porque recordó que pudo haberlo pedido en la cocina) y ella había comprado sacando el dinero de su cartera. En ese preciso instante, pensó en dos cosas.  


     Resopló con la presencia de una epifanía. O la había dejado en el coche, o en la panadería. Esperaba que fuese la primera.  


     Ya para ese entonces se encontraba en el tercer piso, por lo que tomó el ascensor, apresurada, hasta planta, para salir corriendo al frente del hotel en donde aparcaban los empleados. 


     Al llegar a su destino, caminó entre los demás automóviles detenidos en el lugar. A lo lejos, podía verlo, reluciente, brillando con la luz del sol. Un Chevrolet Cruze del 2017 recién salido del concesionario que habían costeado entre las dos. Algo que tenían como una obra maestra, su primer vehículo propio. Uno de sus mayores orgullos. 


     Ella no sabía de autos, mucho menos Susana, por lo que, si las llaves seguían adentro, significaba que, tal vez, debería romper el vidrio del conductor para quitar el seguro, una decisión un tanto drástica, pero, no sabría qué más hacer. El sistema era sencillo, si quedaba mucho tiempo cerrado, se bajaban solos, por lo que era lo más probable; ya le había pasado.  


     Lo menos que quería era decirle a Susana que la ayudase, era la segunda vez que se la confiaba y, la segunda vez que lo perdía. A penas lo vio corrió hasta él como si no hubiese nada entre ella o el coche. Estando a unos cuantos pasos, en la acera más cercana al coche, se tropezó. A punto de empezar el descenso, una mano la sujetó.  


     Marta, sólo sintió el vació en el abdomen por unos segundos antes de que lo cambiase por la presión de un brazo. No tenía idea de quien la había salvado de una inminente caída, ni mucho menos de donde salió. Pero, lo que más importaba de todo eso, es que en ningún momento se olvidó de lo que estaba a punto de hacer.  


     Recobró la compostura. 


     —¿Se encuentra bien? —le dijo Alberto, verdaderamente preocupado.  


     —Sí, sí, estoy bien… muchas gracias—repuso, sin dirigirle la mirada y acomodándose el uniforme, actuando como si nada hubiese sucedido.  


     —Qué bueno… por poco y la consigo tirada en el suelo—aseveró Alberto sin darse cuenta de con quien hablaba.  


     De a momento, solo había notado que llevaba un uniforme y que su cabello era rojo. La recordaba con el cabello largo, por lo que el color era meramente una coincidencia ocasional. Tampoco la había escuchado hablar, así que todo eso era una experiencia nueva para él.  


     Marta, subió la cabeza con los ojos cerrados en la dirección de Alberto. Solamente respondía al lugar de donde provenía el sonido; la persona se encontraba a su izquierda, ella sencillamente reaccionó. 


     —Muchas gracias… señor le debo…—al abrir los ojos, reaccionó inmediatamente.  


     Ambos se miraron fijamente sin decir ninguna palabra. Alberto, recapacitó de primero y embozó una sonrisa. Tardó unos segundos en darse cuenta de quién era por el largo del cabello, pero su rostro, nunca se le habría olvidado. 


     De hecho, cuando se topó con ella antes de caerse, precisamente estaba recordándola. Marta no sabía qué hacer. Entendía claramente de quien se trataba, a pesar de haberlo visto tan solo unos segundos, reprodujo en su mente las facciones de su rostro.  


     Ya para ese momento creía haberlo olvidado, siquiera pensaba en lo que hizo aquel día. Le invadió el mismo vacío que sintió mientras se encontraba suspendida en el aire.  


     —Señorita…—dijo con su sonrisa de oreja a oreja—creo que nos hemos visto antes—él sabía que sí.  


     —Este… no lo creo… señor.  


     —¿No? Yo creo que sí, señorita. De hecho, fue en este mismo hotel—dijo Alberto, tratando de parecer confundido.  


     —Pues… señor, si es cliente frecuente, lo más probable es que se encuentre en lo cierto… trabajo aquí, así que es de esperarse—le espetó, tratando de no evidenciar lo obvio.  


     —No, pues claro… eso parece más que obvio—afirmó. 


     Marta, terminó de darle unas palmadas a su falda como si estuviese quitándose el polvo para luego hablar con firmeza. 


     —Vale… señor. De nuevo, muchas gracias… pero me temo que debo retirarme.  


     —Pero…  


     —Que tenga un buen día—le interrumpió, mientras retomaba su marcha, pero esta vez lentamente.  


     Alberto, no despegó la mirada de Marta mientras esta caminaba hacia su coche aparcado. No solo se quedó viéndole el trasero, sino que se deleitaba con la forma en la que se movía. 


     Sus piernas perfectamente esculpidas, dibujaban en ella una silueta preciosa, algo a lo que su memoria no le hacía justicia. La sensación embriagante que le obligaba pensar perdidamente en ella, regresó casi que de inmediato.  


     Marta, llegó a la ventanilla de su coche y se dio cuenta que su bolsa se hallaba en el asiento del copiloto, las llaves, por fortuna, no se encontraban en el interruptor se encendido del coche, pero, si sobre la cartera. Tenían un estuche para llaves de color fucsia que se veía desde lejos. Intentó abrir la puerta de la manera convencional pero no pudo hacerlo, como era de esperarse.  


     Rezongó con tal tono que Alberto pudo escucharla.  


     —¿Sucede algo?—le gritó, estando aun en donde ella lo había dejado.  


     Susana, se volteó para verlo y sonreírle para hacerle creer que nada había pasado.  


     —No ha pasado nada, tranquilo—volvió la mirada al coche y rezongo en silencio.  


     Se inclinó a la ventanilla, se acercó lo más que pudo y coloco ambas manos al lado de sus ojos para poder evitar la entrada de luz y poder ver mejor hacia adentro. 


     En pocos segundos, Alberto ya se encontraba a sus espaldas, observando la interesante escena. No estaba en el lugar que quería (atrás de ella para verle el trasero inclinado), pero si en donde tampoco podría quejarse, cerca.  


     —¿Segura que está todo bien?  


     La voz de Alberto hizo que se sobresaltara.  


     —Oh… este…—pensó un poco si decirle o no, pero, luego de un rato, no lo dudó mucho. No sabía nada al respecto, debía mencionarlo—, este… dejé mis llaves adentro y no quiero romper el vidrio. 


     —¿Romper el vidrio?—exclamó jocosamente— nada que ver, señorita, no necesita eso. Creo que puedo intentarlo.  


     —¿Seguro?—inquirió preocupada 


     —Sí. Trabajo con autos…—dijo, buscando algún alambre alrededor— en el caso que no pueda, me tocará llamar a unos amigos que se encargan de eso.  


     Por un segundo pensó que era una especie de mecánico, luego que era un ladrón de autos. Todo es posible en este mundo, cada loco que hay en la ciudad, no suele ser nada raro. 


     Lo que si le pareció decepcionante es que, siendo tan atractivo, fuese alguien problemático. Eso, no le ayudaba a sentirse bien consigo misma. No suele salir con muchas personas, y cuando conoce a alguien que puede ser atractivo, llega con la noticia que es una especie de ratero.  


     Alberto, le hizo una seña con la mano para que esperase, ya que iría a buscar un gancho que tenía guardado en la guantera de su coche.  


     A pesar de que eran viajeros frecuentes, y que no eran precisamente de esa ciudad. Al ser dueños de una firma de coches de lujo, tenían uno aguardando, todo el tiempo, en sus puntos más frecuentes para no tener que utilizar el vehículo de nadie más. Una de las muchas ventajas de ser millonario.  


     Cuando regresó con el gancho de metal en la mano, Marta no dudó ni por un segundo en que fuese ladrón. Solo un delincuente tendría un gancho de ropa guardado para «esas ocasiones». Era muy sospechoso. Alberto, hizo el intento de medio abrir la puerta para poder introducir el alambre de metal.  


     —¿Es usted un ladrón?  


     —No, para nada. Solo… trabajo con coches. Eso es todo.—le dijo Alberto. No quería decir que era el dueño y director de una empresa de vehículos. Lo menos que necesitaba era granjear una buena impresión nada más por ser millonario. 


     —Pero… ¿haciendo exactamente qué?—insistió, Marta.  


     Alberto, hizo caso omiso a sus palabras y siguió con lo suyo.  


     Se quitó el saco, lo puso sobre el techo del coche, se acomodó las mangas de la camisa y desajustó el nudo de la corbata. Hizo lo que pudo para poder separar la puerta y penetrar el vehículo, pero, no tuvo suerte alguna. Marta, lo miraba desconcertada, un tanto preocupada y, más que todo, temerosa.  


     Alguien estaba peleando con la puerta de su preciado coche. Lo que más le preocupaba es que Susana saliese y la encontrase en esas condiciones. Por varios minutos estuvieron allí, luchando con la tecnología del momento. 


     Los coches ya no son fabricados como antes, ese tipo de pequeños detalles suelen ser difícilmente abordables cuando se busca mantener la integridad del producto. Alberto, no quería rayarlo demasiado, ni mucho menos tener que sacarle algunos complementos a la puerta para poder hacer, el abrirla, más sencillo.  


     Luego de varios intentos, desistió.  


     —No… señorita. Me temo que no podrá usar su coche nunca más.  


     —¡Qué! ¿Por qué?... ¡No!... usted debe hacer algo, señor. No entiende, yo no…—comenzó a decir, escandalizada.  


     Alberto, soltó una carcajada y Marta dejó de hablar, pasando a estar confundida.  


     —Es broma… es broma. No se preocupe, déjeme llamar a unos amigos… ellos saben qué hacer en estas situaciones.  


     —Pero… yo no quiero que… 


     —No se preocupe, señorita, son personas de confianza. 


     —Para usted… yo apenas estoy disputándome si realmente confío en usted… Así que… discúlpeme si no estoy muy tranquila porque hay alguien en quien usted confía.—le espetó Marta.  


     —Tranquila, que yo no me voy a mover de aquí ni usted tampoco, señorita. Además, ellos llegaran a penas yo los llame  


     Marta, estaba escéptica con respecto a lo que le dijo. «Llegará inmediatamente le llame», sí, claro. Bien no parecía un delincuente cualquiera, aunque, alguien que cree tener tantas influencias, puede darle mala espina a quien sea. Pero, aun así, Alberto seguía pareciéndole una buena persona. 


     Desde que lo vio por primera vez, desde lejos, en el lobby, este había dejado esa impresión en ella, cosa que no se había borrado todavía. Era una mujer perceptiva, y, a pesar de que tenía todas las señales para pensar que era un hombre de malas juntas, lo veía con optimismo. 


     Lo estaba veía con una mirada objetiva, bien le parecía realmente atractivo, aparte de que, de la forma en que lo recordaba, era mucho mejor «real» que imaginario. 


     No le había dedicado el mismo tiempo a su recuerdo como lo hizo Alberto, no tiene tiempo suficiente en su día a día para invertirlo en algo banal. Pero, aun así, se sentía incomoda a su lado, como si quisiera hacer más de lo que realmente estaba haciendo.   


     —Y, ¿espera poder resolverlo… cómo?—le preguntó, con un raro intento para poder romper el hielo.  


     —No tengo mucha experiencia en eso, señorita. Pero creo que ellos atiendan mi llamado.—dijo, mientras tomaba el saco para sacar el móvil.  


     La plática con Marta lo detuvo en seco. 


     —Entonces, señor. Si realmente espere que tome en cuenta que lo está haciendo por una buena obra, entonces ayúdeme a confiar en usted.—le dijo Marta.  


     —¿Cómo espera que lo haga, señorita?—repuso Alberto, dejando de nuevo el saco sobre el techo del coche.  


     —No sé, diciéndome a que se dedica.  


     —Bueno, le puedo asegurar que es un empleo honesto.  


     —¿Seguro?  


     —Pues, le dije que se lo puedo asegurar, señorita. Así que sí… y ¿Qué tal y yo estoy ayudándola a usted cuando ni siquiera sé si este es realmente su coche? ¿Ah?—inquirió, con audacia, Alberto.  


     —Pues… señor… me ofende que crea que lo estoy utilizando para abrir el coche, cuando, en primera instancia, ni siquiera sabía que usted estaba cerca.  


     —Eso es lo que yo no sé. Pudo haber fingido que se caía para llamar mi atención—le aseveró Alberto, soltando una pequeña sonrisa. La misma sonrisa que a Marta le había hecho sonrojar meses atrás.  


     —No, pues, eso es mucha paranoia de su parte.  


     Alberto la miró abriendo más los ojos. Claro, ahora él era el paranoico.  


     —Ah… pues entonces asumo que no es paranoia el desconfiar de mí.  


     —Creo que, en ese punto, los dos estaríamos en nuestro derecho de desconfiar, señor.—observó Marta con puntualidad.  


     —Me parece bastante justo.  


     —Entonces, señor… ¿me asegura que puedo confiar en usted por un rato?—preguntó Marta, muy insistente.  


     —¿Por un rato?—exclamó Alberto.  


     —Sí, mientras me abre el coche. Luego de ello, veo si realmente es usted confiable. Solamente para asegurar.  


     Alberto, no dejaba de sonreír con aquella conversación. Marta no revelaba ningún gesto igual que él, pero, si bien se comenzó a sentir comida a su lado, aquel hombre aún, podría seguir siendo un delincuente o algo peor, cosa que ella no podría saber, así que, solamente se dejó llevar con moderación.  


     —Entonces, esperemos a ver como salimos de esta y luego nos enteramos de si ambos somos de confiar, señorita—propuso. 


     —Es un trato—finalizó Marta 


     Alberto, cogió de nuevo su saco y extrajo el móvil de su bolsillo. Marcó a Juan para avisarle en donde estaba. Lo más probable es que estuviese preocupado porque no lo había visto, y, de hecho, lo estaba. 


     Habían quedado en encontrarse en las afueras de aquel hotel mientras este arreglaba unos asuntos. Esperaba llegar después que su amigo vivaz, pero, al momento en que no lo vio, comenzó a preocuparse.  


     Marta, se alejó para sentarse en la acera en la que casi aterriza con el rostro.  


     Quedaron, de nuevo, que se encontrarían más tarde, esta vez en el cuarto del hotel, mientras él resolvía lo que estaba tratando de resolver. 


     Le explicó la situación.  


     —¿Le dijiste a Alexander?... él debe estar por la zona… él sabe… ¿qué coche es?—dijo Juan.  


     —Este…—alejó un poco la cabeza para escrutar el vehículo— un Chevrolet Cruze del 2017. Nuevecito. 


     —Bien, él sabe qué hacer.  


     —Sí, en él estaba pensando, pero preferí llamarte antes. 


     —Vale, entonces, avísame cualquier cosa.  


     —Vale. Hablamos.  


     Alberto colgó.  


     Se despegó el móvil del rostro, limpió el sudor que había dejado en él, llevándoselo al pecho para frotarlo con la camisa, y comenzó a buscar sobre la pantalla táctil. Cuando consiguió el número de Alexander, le marcó.  


     —¡Alex!... habla Alberto…  


     —Señor Alberto. ¿cómo está? ¿cómo se encuentra? ¿Necesita algo?  


     —Bien, estoy bien. ¿Qué en dónde estoy? Ah… pues de viaje de negocios… por ahí, por el mundo. De hecho, cerca de donde estás tú, para que veas…—le dijo Alberto.  


     —¿Cerca? Y, ¿a qué debo su llamada? ¿Señor Alberto? 


     —Bueno, es que estoy aquí en el Kalbi’s Plaza y, me conseguí con una chica que tiene el coche parado…—volteó y miró a Marta. Le regaló una sonrisa y volvió a lo suyo— dejó las llaves adentro y ahora no puede entrar a él.  


     —Oh, que desgracia. ¿Qué modelo es?  


     —Un Cruze 2017. Alex… ¿crees que puedes resolverlo?  


     —Sí, señor, de hecho, nos llegaron varios de eso la semana pasada y tenemos la llave maestra, señor.  


     —Bueno, ¿eso existe?  


     —A veces.  


     —Está bien. Solo no hagas nada ilegal…  


     Marta se encontraba escuchando, a duras penas, la conversación. Solo pudo entender, de todo lo que llevaban hablando: «2017», el nombre del hotel, «Alex». Y, lo peor: «nada ilegal».  


     No estaba muy segura al respecto, pero, lo que fuese que significase eso, le hizo erizar la piel. No se movió de donde estaba, ya que, si pasaba algo malo, diría que la habían obligado, en su defecto, sencillamente los dejaría actuar, haciéndose de la vista gorda; para ese entonces, cerca de la hora de salida, estaba desesperada por resolver el problema a como diera lugar.  


     Alberto, colgó el móvil y se acercó a Marta para sentarse a su lado a contemplar el coche cerrado.  


     —Bueno, ya hablécon mi «amigo» y vendrá lo más pronto posible… así que, está todo prácticamente resuelto. Señorita.—le dijo Alberto, para luego voltear y verla a los ojos con el rostro enrojecido por el sol.  


     —Vale… entonces, lo que nos queda es esperar… más le vale que se apresure.—repuso Marta, acumulando, poco a poco una frustración iracunda.  


     —Sí, pero no esperaremos mucho que digamos… mi chico está cerca, así que, lo veremos aquí pronto. —le dijo Alberto, dándose cuenta que estaba perdiendo el brillo angelical que la caracterizó en su imaginación por tanto tiempo. El cual, estaba siendo remplazado por un aura bastante aterradora. 


     Marta comenzaba a pensar en cosas negativas, la mejor forma de mantenerse calmada, era controlando su compostura, no diciendo más de lo necesario. 


     —Eso espero, porque necesito este coche para ya. Y si no lo resuelve, entonces, habré perdido mi tiempo… tiempo que pude haber usado para acudir a personas que realmente funcionan—le espetó Marta, cada vez más estresada.  


     —Lo puedo ver…—tragó saliva— no se preocupe —le aseveró Alberto, sin intención de alterar más a Marta— yo pienso que podemos salir de esta. 


     Ambos guardaron silencio por un rato, contemplando, como podría ese coche, prácticamente nuevo, estar abandonado por tal irresponsabilidad, por lo menos, eso consideró Marta. Alberto estaba acostumbrado a ver vehículos detenidos, comprarlos, venderlos, presentarlos y, hasta a veces, regalarlos. 


     No tenía idea si lo que le había dicho su empleado podía ser de utilidad. La concepción de una llave maestra que pudiera abrir cualquier coche, le parecía básicamente absurda y un tanto delicada, incluso para él, que su carrera era básicamente rodearse con automóviles. 


     Pero Alexander le dijo que sí era posible, y su mejor amigo lo recomendó, a pesar de que él ya sabía a quién debía recurrir. Y eso debía ser más que suficiente, por lo menos él pensaba que debería serlo. 


     Aun así, contemplaba la situación como algo difícil de creer.  Volteó a ver el rostro preocupado de Marta, a quien solamente le importaba lo que su amiga le diría si llegase a enterarse en mal momento; apreciaba su semblante y regresaba la mirada al coche aparcado.  


     —Este… y… ¿cuál es su?... 


     Susana volteo a verlo, rompiendo su concentración. Antes de que él pudiese terminar la pregunta y ella, poder entenderla, alguien los interrumpió.  


     En menos de media hora, Alexander apareció. Alberto le había indicado en donde se encontraban, además de que era el único Cruze del 2017 que estaba aparcado en frente del hotel.  


     —Señor Alberto, disculpe la tardanza. Estaba buscando el modelo de la llave que podía usar con estos coches… yo.—Alexander vio cómo se levantaba, mientras ayudaba a una chica.   


     —Alex, que bueno que llegaste. Te estábamos esperando.  


     —Disculpe, señor… 


     —No, chico, no te preocupes…. Bueno,Alex, esta es la señorita…—miró a Marta, para que continuara la presentación. Así podría saber su nombre; la excusa perfecta.  


     Ella le devolvió la mirada, entendió su intención y repuso.  


     —Marta García…mucho gusto—extendió la mano para saludar a Alexander.  


     —Mucho gusto señorita Marta—repuso Alexander. 


     —Que nombre tan hermoso tiene usted, señorita Marta…—dijo Alberto, como si no hubiesen terceros. Solo ella y él.  


     Susana, volteó a mirarle al instante en que pronunció aquellas palabras con la intención de decir algo al respecto. No entendía si lo que había sentido era una satisfacción que le recorrió el cuerpo como un vacío imaginario, o si estaba a punto de exteriorizar toda su ira hacía él, tomando en cuenta lo perturbada que se encontraba. 


     Lo suficiente como para no querer soportar sus babosos halagos… solo estaba molesta. Realmente, le había gustado escuchar aquello, y más que todo, viniendo de él. Pero, no tuvo tiempo, la voz del mecánico le detuvo.  


     —¿En que los puedo ayudar entonces? 


     —Creo que…—regresó la mirada hacia Alexander y dijo en tono cortante— creo que ya le habían explicado al respecto.  


     —Este…—intervino Alberto al entender la frustración de Marta— Alex, la señorita Marta dejó sus llaves dentro del coche y no puede acceder a él. ¿Tienes alguna solución?  


     —Pues, señor. Ya le dije que tengo la llave maestra que nos llegaron con los nuevos pedidos. Creo que…  


     —Perfecto, entonces ¿podemos probarla?—le interrumpió Alberto, al sentir como la frustración de Marta iba creciendo cada vez más. No sabía si se debía a que no le había explicado nada al respecto o porque probablemente parecía un delincuente. 


     Se alejó de ella, tomando a Alexander por el hombro, obligándolo a dar vuelta, para luego empujarlo por la espalda y acercarlo al coche.  


     —No la alteres, amigo… quiero quedar bien con ella.  


     —Pero señor. Es que ella.  


     —Ignórala, si te trata mal, yo te lo recompenso después… ¿Sí?—le dijo dándole un empujón y regresando a donde estaba Marta y colocándose en medio. Entre ella y el coche.  


     —Bien, señorita Marta. Mi amigo le va a ayudar. En menos de lo que le tome decir «ya», tendrá su coche abierto.  


     —¿Ya? —preguntó, viendo por sobre el hombre de Alberto hacia el coche.  


     —Vamos a ver… 


     Alexander, sacó la llave maestra que tenía incrustada en la ranura y jaló la palanca para abrir el coche. A marta se le abrieron los ojos casi como si fuesen a salírsele de las cuencas.  


     —Pues, creo que sí…  vaya a ver su coche, señorita Marta—le dijo, apartándose para que pasara. 


     Marta, aceleró el paso hasta su coche y entró apresurada, para coger su cartera y ver si las llaves estaban adentro. Afortunadamente estaban ahí. Abrió su bolsa, sacó el móvil y le marcó a Susana.  


     Había pasado aproximadamente una hora desde que salió angustiada de su oficina a buscar una solución, así que lo más probable es que Susana estuviese a punto de salir de su turno.   


     —¿Susan? ¿Querida? ¿Dónde estás? Estoy esperándote en el coche.  


     —¿No es muy temprano para que estés saliendo?—le repuso Susana extrañada— tú sales dentro de media hora.  


     Marta, estaba actuando por impulso, de no haberla llamado, le habría tocado demostrar su agradecimiento con Alberto, al que todavía tenía etiquetado como un delincuente de cuello blanco. No quería hacerlo. Esperaba que su conversación durase lo más que pudiera.  


     —Sí, iba a salir a esa hora, pero decidí adelantarme para que pudiéramos… no sé, ir al cine o algo así.  


     —¿Estás segura? ¿No tienes más nada que hacer?  


     —Claro, no hay problema, es que quiero regalarte algo porque eres tan buena amiga y eso. 


     Susana, sentía cada vez más extraña a Marta. Bien solía ser espontánea con sus decisiones, no se escuchaba natural. Alberto, se acercó un poco a ella para poder hablarle cuando esta colgase la llamada. Le miró de reojo sin inmutarse.  


     —Bueno, sí tú lo dices… déjameque termine aquí y nos vemos—repuso Susana.  


     —Está bien, entonces, me avisas cuando vengas en camino, iré sacando el coche y lo aparco al frente para que no tengas que caminar demasiado.  


     Marta, colgó la llamada, guardó el móvil en el coche, se sentó en el asiento del piloto, encendió el motor y salió, sin cerrar la puerta, para hablarle a Alberto, quien se encontraba parado al lado de la puerta, con la mano sobre el techo, en donde aún reposaba su saco.   


     —Muchas gracias, señor Alberto.—marta había escuchado su nombre cuando Alexander le saludó. Eso le facilitó el no tener que preguntarlo—Espero poder verlo luego para pagarle este favor—le dijo, casi con total honestidad. La concepción de que fuera delincuente le parecía un tanto tonta, luego de pensarla por mucho tiempo, pero, aun así, no descartaba esa posibilidad.  


     —Espero poder verla de nuevo entonces, señorita Marta—le sonrió Alberto, con la mano apoyada al techo del coche, en donde aún reposaba su saco.  


     Lo cogió y procedió a ponérselo.  


     —Eso espero entonces… también, me gustaría saber si realmente no es algún ladrón de coches o algo así…—le dijo de una vez, sin pensar mucho en lo imprudente que podría llegar a ser. 


     Alberto, soltó una carcajada. Se abotonó el saco y repuso amablemente.  


     —No se preocupe señorita, que no soy ningún ladrón. Pero, si, el saber a qué me dedico es algo importante para usted, espero que en algún momento acepte salir conmigo para decírselo...  


     Marta, sonrió, con las mejillas ruborizadas. No le repuso nada, pero para Alberto esa sonrisa fue más que suficiente. Sabía que eso era algo bueno, por lo que tomo aquel gesto con positivismo. La chica, se adentró en el coche, cerró la puerta y se puso los lentes de sol que estaban sujetos al tapasol del chofer.  


     Bajó el vidrio, dejó caer un poco los lentes sobre su nariz para ver sobre ellos y le dijo a Alberto.  


     —También espero ese día señor Alberto.  


     Marta, puso el retroceso del coche y salió hasta la entrada del hotel, esperando, a que Susana ya se encontrase en la puerta para evitar ver de nuevo a Alberto ya que lo más probable es que estuviese dirigiéndose para allá.   


     Alberto, despidió a Alexander y quedaron en verse otro día para agradecerle por el favor. El mecánico, no se encontraba dispuesto a pedirle nada a cambio, después de todo, era su jefe y el ayudarlo era parte de su trabajo. De hecho, se encontraba en su hora laboral.  


     Alberto se acomodó y retomó su camino hasta la entrada del hotel. Mientras se desplazaba por la acera, veía como Marta se alejaba y estacionaba, a lo lejos, al frente del lugar. Pudo observar que una chica abordaba el coche del lado del copiloto.  


     Marta aceleró rápidamente y se perdió en el horizonte, mucho antes de que Alberto llegase a la puerta. Mientras salía del lugar, pudo verlo caminar, y perseguirla con la mirada, desde lejos. Ninguno de los dos pudo quitarse los ojos de encima por un rato.  


     Gracias a ese pequeño error de Marta, pudieron encontrarse con quien, sin saberlo, querían estar. Las cosas estaban surgiendo por si solas, pero, de ambos dependía saber cómo tomarían las riendas de la situación, si querían hacer que todo funcionara, o si lo dejaban pasar. Cualquier cosa era posible, todo era ilimitado. Lo que no sabía era que, cuando llegase el momento, estarían dispuestos a todo. 
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    La cita que Marta no deseaba 
 
      
 
    Llevaban tiempo viéndose, intercambiando miradas. Marta no necesitaba deambular por el hotel, pero ahora tenía una excusa. Salía de su oficina con la esperanza de encontrarse con él, de por lo menos sentir que la estaba viendo. Él, no se escapaba de ello. Hacía lo mismo, salía a pedir las cosas en recepción cuando, bien sabía, lo podía hacer desde su cuarto. 
 
    Tanto Juan como Alberto, se sentían amarrados a aquellas instalaciones, por lo que aumentaron la cantidad de días que se quedarían allí. Al cabo, eran sus propios jefes, nadie podría decirles qué hacer ni cómo hacerlo.  
 
    Marta estaba dispuesta a hacer lo que fuese para mantener su vida profesional de primero. No permitiría que ningún hombre se interpusiera, que nadie le hiciera sentir esos pequeños cosquilleos en el estómago que experimentó al momento de encontrarse con Alberto en el ascensor.  
 
    Se abrió la puerta, y, afortunadamente (de manera figurativa), estando acompañada por el gerente, ingresó al ascensor, en donde se encontraba Alberto junto a Juan. Ambos exteriorizaron un sutil gesto de sorpresa al verse mutuamente, pero, no se expusieron por un placer oculto del que, sin saber, estaban de acuerdo.  
 
    Habían pasado cuatro días desde la última vez que hablaron formalmente. Esta vez, Susana, tenía libre el día de trabajo por una consulta médica, mientras a Marta le tocaba cubrir el turno necesario para recuperar las horas que no había trabajado. 
 
    Desde que llegó a su casa aquel día, en lo único que había estado pensando era en lo mucho que quería conocer mejor a Alberto. No le había mencionado nada a su amiga todavía. Lo quería mantener en secreto hasta que supiera, a ciencia cierta, exactamente la dirección de todo eso.   
 
    Ya dentro del ascensor, no se dirigieron la palabra, ni se vieron lo suficiente. Alberto, se mantuvo alerta a sus movimientos como si estuviese cuidando a que no se cayera de nuevo, cuidándola. Mientras que Marta, siendo unos cuantos centímetros más baja que él, sentía el olor de su perfume emanando de su saco ejecutivo. Inhalo aquello como si fuese oxígeno.  
 
    Los cuatros, se mantuvieron en silencio. Tanto Juan como el gerente, lo hacían como si no quisieran dirigirle la palabra a nadie. Mantuvieron un mutismo cómplice mientras llegaban al lobby.  
 
    Para Marta, la imagen de Alberto se estaba mejorando un poco más. Luego de pensarlo muy bien, descartó la idea de que fuese un «ladrón», ya que, de haberlo sido, para ese entonces, habría visto algo sospechoso. Y si no, la verdad no le estaba importando. Sus encuentros ocasionales en los pasillos hacían que se sintiera más atraída; su forma de ser, de mirarla, de decirle todo con los ojos o con su sonrisa, hacían que se entumeciera. Cosa que estaba haciéndola enloquecer, preocupar y enfurecer.  
 
    A pesar de todo eso, no se atrevió a indagar en sus datos con la recepcionista, o a buscar su nombre por el internet, aunque, la verdad, no se sabía su apellido. Alberto, descuidaba su atención a cualquier cosa de vez en cuando tan sólo para dedicarse a pensar en ella. 
 
    Él, si estaba seguro de lo que ella le hacía sentir, aunque, teniendo al tanto de que era un poco apresurado llegar a conclusiones, prefería mantenerlo bajo perfil. Sí, le contaba a su mejor amigo Juan, todo acerca de ello.  
 
    El más mínimo escalofrío, lo mucho que le gustaba y cada cuanto se la imaginaba, eran temas recurrentes en las conversaciones entre ellos dos. Ambos, se comunicaban las cosas sin ningún prejuicio.  
 
    Aquel viaje de elevador se había hecho eterno para Marta. El gerente, trato de acercarse lo suficiente para oler el aroma de su rojo cabello. Como si estuviese drogándose con su esencia. Este, el actual dueño de cuyo cargo ella aspiraba a tener, tenía cierto amorío con ella, con Susana, y con cada una de las mujeres de aquel hotel. 
 
    Era fácilmente conocido, dentro de cualquier círculo, como un patán manipulador. Se aprovechaba de su cargo haciéndolas hacer cosas que, bien estando dentro del contrato, no les correspondía hacer de la manera en que él las pedía.  
 
    Las mujeres a su alrededor se sentían asediadas, pero no tenían pruebas suficientes para culparlo. El señor César, era habilidoso en cuanto a decir mentiras. Su rostro de chico bueno, le granjeaba muchas cosas como si no necesitasen de ningún esfuerzo, lo que hacía de él, el perfecto candidato para el puesto de cabrón.  
 
    Ambas, tanto Susana como Marta no lo soportaban, la segunda sentía que podría hacerlo caer por las escaleras en cualquier momento.  
 
    En el momento en que entró al ascensor, lo que le hizo sentir mejor, fue el hecho de que Alberto estuviese ahí para amainar la tensión que el gerente provocaba con sus intenciones morbosas.  
 
    A César no le importaba que alguna de las empleadas estuviese comprometida, casada o no fuera de su tipo, las observaba lascivamente sin prejuicio alguno. Acosándolas a todas por igual. En ese instante, en que los cuatro se encontraban cerca, el gerente busco a acercarse más de lo normal a Marta. Tenía la intención de rozarle una nalga y pretender que fue un accidente.  
 
    En lo que intentó acercarse, Alberto le interrumpió.  
 
    —Señorita Marta, tiempo sin verla—dijo sin despegar la mirada de la puerta del ascensor. Embozando una sonrisa y haciéndola notar con su tono de voz.  
 
    Marta, estaba esperando el momento en que hiciera eso. No lo conocía, ni sabía que tan inoportuno era, pero, de algún u otro modo, estaba esperando que lo hiciera. Debido a ello, dejó escapar una sonrisa. Un gesto particularmente significativo, tan solo para ella, no tanto para el gerente o para Juan, pero si para ella.  
 
    Eso consagraba el hecho de que algo estaba sucediendo entre ellos, por lo menos así lo veían, ya que, al principio de su relación (si es que se podía llamar así) una sonrisa fue lo que hizo que se notaran mutuamente.  
 
    —Lo mismo digo, señor Alberto—repuso Marta, haciendo exactamente lo mismo.  
 
    —Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Señorita?—inquirió Alberto 
 
    —No creo que sea el mejor momento para hablar de ello, señor Alberto.—insistió Marta.  
 
    —Es cierto, señorita… 
 
    Mantuvieron el silencio. El intento del gerente de acercarse a Marta fue frustrado por aquella extraña conversación. 
 
    No era raro que conociera a los huéspedes del lugar, pero, esta vez, conversaba con tal naturalidad que no le parecía adecuado. De entre todas las mujeres que había tenido «la pelirroja» era el trofeo que le faltaba. No quiere decir que estuvo con Susana, pero, ya había estado con una de cabello castaño.  
 
    Su cacería se motivaba por fetichismo absurdo. Le encantaba el cabello, más que todo el color. No importaba qué tipo de mujer fuera, siempre y cuando su cabello fuese único y no lo hubiese probado antes.  
 
    Marta, estaba al tanto de sus asquerosos gustos, pero, no podía hacer nada si lo que quería era su puesto. «Todos quieren el puesto del gerente, y el gerente lo sabe» eso era algo obvio para ella, y, aunque quisiera, no podría dejar escapar la oportunidad que se le estaba avecinando. 
 
    Pronto podría hacerse con el cargo y todo por lo que estaba pasando sería recompensado. Valdría la pena, estaba segura que valdría la pena.  
 
    Juan entendió con quién estaba hablando. Alberto, le había hecho hincapié en su nombre, en su aspecto y en el color de su cabello. Más aun, en que se empleaba en el hotel (al igual que la chica que él tenía días viendo) así que, desde que entró en el ascensor, pudo suponer que era ella.  
 
    Al llegar al lobby, Marta y Alberto se miraron a los ojos, se despidieron con una sonrisa, sin más que decir y se dividieron. Ella con César, se fueron por un lado mientras que Alberto, junto a Juan, caminaron hacia la salida del hotel. Estando en frente a la puerta, lo siguió con la mirada, cosa que el gerente pudo notar.  
 
    —Y… ¿quién es él?—preguntó César, con mucho interés.  
 
    —¿Qué?... es un amigo.—repuso Marta, desviando su atención de Alberto.  
 
    —¿Sólo amigos?—insistió César.  
 
    —Sí, César. Sólo amigos. Y, si fuéramos algo más… ¿qué con eso?  
 
    —Qué me gustaría saberlo… Entonces ¿amigos?—insistió de nuevo.  
 
    —¡Sí! César, sólo amigos…—respiró profundo para no entrar en cólera— ¿sabes qué? ¿Por qué no sigues comentándome lo que deberíamos hacer?  
 
    César, no se sentía escandalizado por las palabras de Marta. Bien, le encantaba que lo tratase como si no les diera importancia a sus intenciones. Él era un hombre sin muchos escrúpulos, por lo que, el rechazo, incluso le atraía más. 
 
    Marta, al principio se mostró renuente a poner un límite entre ellos dos; lo que quería era tenerlo al margen para poder saber cómo conseguir su puesto, pero, cuando se percató de que no conseguiría nada tratándolo como si fuese una persona normal y que, por lo que parecía, respondía bien a ese trato, hizo lo que pudo para no extralimitarse y obtener lo que quería.  
 
    Ambos caminaron hasta la oficina del gerente para finiquitar los arreglos que estaban buscando.  
 
    —Bueno, Marta, eso sería todo por hoy.  
 
    —Vale. Me avisas si necesitas algo más—se levantó y dio media vuelta para marcharse.  
 
    —Ah—le detuvo, antes de que saliera de la oficina—, quería sabes si… ¿estarías de acuerdo en salir a comer conmigo hoy? Ya que no vino Susana, almorzarás sola y, pues. Quiero saber si…  
 
    Lo menos que quería era compartir más tiempo de lo necesario con César. Tanto lo aborrecía que, cada vez que le tocase, sentía como la grima, sazonada con un poco de asco, le recorría el cuerpo. Le nacía la necesidad de lavarse la zona afectada por su contacto. El simple hecho de comer junto a él, era profanar lo mejor de la comida, que le gustaba.  
 
    —Este… es que tengo que…  
 
    —Será sólo esta vez. Sé que cada vez que te lo pido estás ocupada, pero ahora no. Lo sé porque me encargué de manipular tu horario.  
 
    —César… yo…  
 
    —Yo invito. Será algo rápido.  
 
    Susana, inhalo aire como si pudiera obtener más fuerzas del oxígeno que respirase. Lo consideró por varios segundos y repuso, con la impresión de que se arrepentiría en el futuro.  
 
    —Está bien…—Césarestaba a punto de sonreír por su victoria— pero ten en cuenta que es solo esta vez y porque no está Susana.  
 
    —Vale, vale.—dijo sonriente.  
 
    Marta, retomó su camino y salió con la impresión de que acababa de cometer un grave error. Estuvo mucho tiempo evitando que eso sucediera, pero, estaba tan cerca de las postulaciones de gerente del hotel, que no le había quedado de otra. O tal vez sí, pero ya era muy tarde para entrar en razón.  
 
    Levantó la mano con la que tenía sujeto el móvil y marcó a Susana.  
 
    —A qué no adivinas—le aseguró Marta.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Qué hiciste ahora?—inquirió, sin sorprenderse mucho. 
 
    —Creo que, cometer el más grande error de mi vida—aseveró.  
 
    —¿Tan malo fue?—preguntó Susana, suponiendo que no iba a ser tan malo.  
 
    —Acepté salir a almorzar con César.  
 
    —¡Qué!—exclamó escandalizada.  
 
    Su grito, sonó en la sala de espera de la clínica. Un área de silencio, en donde, su voz hizo eco en los oídos de los demás pacientes.  
 
    —¿Estás loca?—prosiguió— es decir. ¿Estás loca?  
 
    —Es que… no estabas y, me temo que, si le digo que no, no podré obtener el puesto.  
 
    —¿Qué coño con el puesto? Deja de estar lamiéndole las botas a Césarpor eso. Puedes conseguirlo de muchas formas, no necesitas someterte a esa humillación...—espetó Susana 
 
    —Pero, Susan. No te alteres.  
 
    —¡No me estoy alterando! Solo digo—dijo, con un alto tono de voz.  
 
    —Entonces nos sigas gritando. 
 
    —¡No estoy gritando!  
 
    —Estás gritando, Susan.  
 
    Susana, respiró profundo. Algo característico en ambas. A punto de estallar, intentan tomar fuerzas del oxígeno para evitar exteriorizar su ira.  
 
    —Está bien. No te grito más—se calmó. 
 
    —Así me gusta. Ahora, dime cuánto te falta—preguntó Marta.  
 
    —Dentro de veinte minutos me atenderán—repuso. 
 
    —En lo que sepa en donde comeremos, te las arreglas para ir a buscarme —dijo Marta 
 
    —¿Del uno al diez? —inquirió 
 
    —Diez—aseveró Marta 
 
    —Vale, estaré cerca hasta que me des la señal para entrar—confirmó Susana 
 
    —Te lo agradecería con todo mi corazón.  
 
    Susana colgó la llamada y Marta continuó su camino hasta su oficina. César, se las había arreglado para arruinar su encuentro con Alberto, a quien, luego de varios días, por fin había vuelto a escuchar hablar.  
 
    Luego de unos minutos de angustia y decepciones. Marta se sentó en su escritorio a esperar su inminente sufrimiento. 
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     Otoño-Invierno; Susana y Juan 


       


     Susana, había superado su crisis de la edad a la llegada del primer mes luego de su cumpleaños. No tenía mucha intención de mantenerse negativa, por lo que, después de la tormenta, llega la calma. 


     Por días, estuvo compartiendo con su amiga Marta como si nada hubiese sucedido, como si nadie más existiera para ella. Constantemente, caminaba por los pasillos del hotel atendiendo a sus asuntos; lo demás, aquello que no le afectaba ni le importaba, no tenía más importancia que su trabajo.  


     Se había resignado. Nadie podría estar más seguro que ella en cuanto a no sentirse atraída por alguien. Un tiempo estuvo contemplando la posibilidad de ser lesbiana, pero tampoco le atraía ninguna mujer. 


     Así que, sin más peros, decidió dejar las cosas a un lado y continuar con su vida; el único hombre que necesitaba era a Harry y la única mujer con la que compartiría el resto de sus días sería Marta. 


     Lo que le calmaba era la idea de que, tanto su amiga como ella, estarían sumidas al mismo destino de soltería y trabajo duro. El éxito no sale barato, de todos modos, una vida en la que solamente se es feliz si se tiene una pareja, es cosa del pasado.  


     A Juan, no le parecía absurda la idea de que a Alberto le gustase una chica del hotel, por la que, prácticamente, estuviese loco. 


     Conocía a su amigo mejor que a sí mismo. Su habilidad casi sobrehumana para enamorarse con facilidad, a veces le daba una serie de malos eventos, o en su defecto, algo que realmente podía atesorar. Poco a poco, su fue dando cuenta que esta vez sí era algo significativo, por lo menos, así lo exteriorizaba él.  


     En cuanto a él, la vida amorosa no era precisamente muy emocionante. Bien, aumento la cantidad de días en su hospedaje para que su mejor amigo tuviese una oportunidad con aquella chica del cabello rojo, aunque, no todo era por él, no más. Desde que vio a Susana, de quien no sabía absolutamente nada, las cosas en su vida comenzaron a sentirse amargas e insípidas.  


     Esperaba poder conocerla mejor, toparse con ella de la misma forma en que su amigo lo hizo, pero, a él no sucedía. 


     Difícilmente podía verla por los pasillos del hotel, a pesar de que no hacía más que caminar por ellos, y, cuando lo hacía, no conseguía la forma de atraer su atención. Susana, siempre iba dispuesta, nada más, a darle importancia a su trabajo, y cuando sentía que alguien estaba cerca, pretendía o verlos, como si no estuviese ahí, evadiéndolo como si nada.  


     En este caso, Juan era esa persona que solía ignorar de más durante esos últimos días. Lo interesante, es que no se percataba de que era la misma persona. 


     Pero, él no se iba a rendir. Le contaba todo a su amigo, sin ninguna queja o replica, siempre hablando de ella de la mejor forma posible. Sin cuidado, fue detallándola a la perfección, aplicando en ella, su naturaleza observadora y calmada. Estudiaba sus pasos, sus gestos más comunes, su aroma, la forma en que se peinaba… todo eso, aprovechando que nunca se daba cuenta que estaba cerca de ella.  


     Cuando bajaron del ascensor, en lo que Marta y Alberto se despidieron. Su mejor amigo no hizo más que conversar acerca de ella.  


     —¿La viste? ¿No es increíblemente hermosa?—inquirió, risueño, Alberto.  


     —Se podría decir que sí—dijo, Juan, ciego para todas las demás menos para Susana.  


     —¿Cómo que «se podría decir»? ¿A caso no es hermosa?—insistió Alberto, como si la hubiese ofendido. 


     —¿Acaso lo negué? No. Solo estoy diciendo que, puede que me parezca un poco atractiva. Tal vez no tanto como a ti, pero si puedo ver que lo es—se excusó Juan. 


     —¿Es por esa mujer misteriosa que te estás imaginando?—preguntó Alberto, incrustando más el dedo dentro de la llaga de Juan.  


     Alberto sabía lo mucho que ella significaba. Difícilmente, su amigo se mostraba cautivado por alguna chica. Todas le eran indiferentes, ninguna era más especial que la otra. Pero, esta vez, se sentía atraído por alguien que no conocía y que no se atrevía a saludar. Admiraba su perseverancia, después de todo, a diferencia de él, este no habría perdido una oportunidad para hablarle. Tal cual estaba haciendo con Marta. ¿A caso no da resultados?  


     —No me la estoy imaginando,ella sí pasa por los pasillos—aseveró Juan. 


     —Deambulando como un fantasma sin prestarte atención. ¿Casualidad? No lo creo—Aseguró Alberto.  


     —¿Podrías dejar de ser tan imbécil?—repuso Juan 


     —No, soy feliz así. No me quejo.  


     —Yo sí.  


     Alberto, hizo un gesto de indiferencia y prosiguió.  


     —Bueno… bueno.  No hablemos más de mí, hablemos acerca de tu chica misteriosa, por enésima vez.  


     Ambos, abordaron el lujoso SUV que el chico, encargado de aparcarlo, les hizo entrega. Agradecieron, Juan le dio una atractiva propina de cien euros y se marcharon. No estaban en horas de trabajo, bien siquiera estaban trabajando. 


     Solo se encargaban de presentarse en sus oficinas si era de extrema necesidad, la mayor parte del tiempo, lo que hacían era viajar alrededor del mundo cerrando tratos y juntándose con los inversionistas, vendedores, potenciales compradores y observando nuevos modelos de coche.  


     Juan, repuso, a lo último que Alberto le dijo.  


     —Estoy pensando en hablarle.  


     —¿Hablarle? Y ¿cómo por qué? ¿Qué te hizo esa pobre chica?—bromeo Alberto.  


     Juan, le miró de reojo con severidad y Alberto soltó una carcajada.  


     —Vale, vale. No digo nada. Pero, cuéntame ¿por qué?—preguntó Alberto.  


     —¿Cómo qué por qué? Pues porquedeseo poder conocerla mejor—repuso Juan. 


     —¿Cómo piensas hacer eso? ¿Mirándola muy fuerte hasta que te note?—bromeó de nuevo Alberto. 


     —Muy gracioso…—repuso Juan.  


     —Deberías pedirme consejos, yo si logro que mi chica me note—aseveró Alberto 


     —¿Tu chica? A penas han hablado dos veces—le dijo Juan. 


     —Pero lo por lo menos he hablado con ella ¿sabes? Eso es un logro.  


     Juan detuvo el coche al llegar a un semáforo, y volteó a ver a Alberto, y le preguntó 


     —¿Qué esperas que haga entonces?  


     —Ya te dije, pedirme consejos porque yo si consigo resultados—Repuso su amigo.  


     —Consigues resultados porque te gusta entrometerte en donde no te llaman.  


     —No es que me guste, tampoco que me entrometa… Solo… hago lo que puedo al hacerme notar. Así no pasó desapercibido como tú lo haces.  


     —¿Ese es tu gran consejo de amor? —puso su mirada en el camino y aceleró. 


     —Sí, las cosas son sencillas, Juancito. Sencillas. Solo háblale. O busca hacer que te vea y sonríele.—aconsejó Alberto.  


     Juan, continuó su camino hasta el centro comercial más cercano con la intención de encontrar un restaurante que llenase sus expectativas con cierto cuidado. Pronto sería la hora de comer y estaban un poco cansados de estar siempre dentro del hotel pidiendo servicio al cuarto. Querían variedad.  


     Estacionaron luego de media hora buscando un puesto libre y se adentraron al centro para deambularlo mientras se hacía la hora adecuada para comer. 


     No tenían ninguna regla preestablecida para hacerlo, pero, era mejor llegar cuando el servicio estuviese lleno y tuvieran la necesidad de preparar los platos con ingredientes frescos. Si iba antes, cuando aún estaban abastecidos de lo que habían preparado temprano, solo comerían las cosas que tenían guardadas y procesadas del día anterior.  


     Susana, estaba saliendo de su consulta mensual con el odontólogo. Marta, le había pedido que le fuese a rescatar al lugar en donde César la iba a llevar a comer, por lo que se mantuvo atenta a su móvil. 


     Tenía el día libre, así que prefirió esperar en el mismo centro comercial en donde se encontraban Juan y Alberto. Su amiga, aun no le informaba en donde sería, a pesar de que la hora de su almuerzo estaba casi a punto de comenzar.  


     Supuso que como iría con César, le tocaría salir un poco antes, así que, para ese entonces, lo más probable es que le avisará lo más pronto posible. Cosa que, de hecho, sucedió. Su móvil sonó. En lo que atendió, Marta le habló.  


     —¿Susan? ¿Ya saliste? ¿dónde estás?—le susurró al móvil, con la mano en la boca para que no se escuchara; así no se escuchase de todos modos.  


     César estaba aun dentro de la oficina, mientras ella se adelantaba al lobby. El gerente se encontraba plenamente seguro de que, esta vez, sí podría tener un tiempo de calidad con su chica de cabello rojizo.  


     —Sí, ya salí. Estoy en el centro comercial que está cerca del hotel, esperando a que me llames. ¿Y tú?—preguntó Susana 


     —Estamos saliendo de su oficina.  


     —Vale… pero,¿ya sabes a donde será?—insistió Susana.  


     —Sí, en el centro comercial que está cerca del hotel. En un restaurante que hay ahí. No sé cómose llama—repuso Marta.  


     —Bueno, procura que te diga el nombre y me lo envías por texto, mientras, estaré rondando el área para estar cerca—indicó Susana.  


     —Vale. Yo te escribo—aseguró Marta.  


     —Vale—repuso. 


     Susana, pudo escuchar al fondo de la llamada como Marta le respondía a César como si nada estuviese pasando. No comprendía el por qué su amiga insistía en tener que congeniar con él para conseguir lo que quería. 


     Después de todo, el hombre se aprovechaba de ella, del mismo modo en que ella creía aprovecharse de él. Puso su móvil a todo volumen para poder escucharlo en lo que su amiga le enviase el mensaje y comenzó a rondar el lugar, tal cual, dijo que haría.  


     —¿Estás lista, Mar?—le dijo César a Marta luego de que esta colgara.  


     —Sí, estoy lista. ¿Nos vamos?—repuso, un tanto asustada, como si él hubiese escuchado la conversación. A pesar de que sabía que no era así, se permitió dudarlo un poco. 


     —Claro—repuso, caminando hacia la puerta del hotel— vamos a por mi coche.  


     —¿Cuál es tu coche?—preguntó Marta para crear un ambiente menos pesado. 


     Caminaron rápidamente hasta la puerta del hotel, en lo que estuvieron parados viendo hacia afuera y dejando que sus ojos se adaptaran al cambio de luz, señaló con el dedo, creyendo que Marta entendería y vería a la perfección aquello que sólo se veía desde la perspectiva de César.   


     —Ese rojo que ves allá.  


     Marta, no tenía idea de cuál era. Había varios coches rojos a lo largo de los estacionamientos de empleados. En total, eran cinco. Tres de ellos estaban en muy buen estado, unas obras maestras, en lo que respectaba su opinión, pero los restantes dos, prácticamente expresaban una especie de odio por la humanidad, su medio ambiente y era una grosería verlos.  


     No se sorprendería si el de César resultara ser uno de esos dos.  


     Caminaron hasta la zona en donde se encontraban dos de ellos. Marta pudo notar que César estaba viendo en dirección a uno de los coches que daban vergüenza, pero también podía ser el otro, uno de los que parecían una obra maestra. 


     No es una mujer prejuiciosa, ni que se enfoca en lo material, pero, por el aspecto del vehículo destartalado, estaba deseosa de que fuese la máquina que gritaba ser una belleza de la ingeniera.  


     Tocó el botón del control de la llave para quitar el seguro y, para su sorpresa, sonó el que estaba dañado. Una vez cerca de él pudo darse cuenta de que no era tan malo como parecía, pero, definitivamente, el aspecto destartalado emanaba penuria y tristeza.  


     —Mi bello bebé—dijo César, acercándose al coche. 


     —Es una… maquina interesante—expuso Marta, tratando de no decir lo que realmente pensaba. Que daba pena.  


     —Sí, la compré hace años. Estuve haciéndole unos cuantos arreglos pero, me gusta cómo se ve—repuso César, con un tono de orgullo en la voz.  


     —Vaya… no pareces el gerente de un hotel para millonarios.  


     —¿Verdad? Eso es bueno, así me quieren por lo que soy. Por afuera soy un hombre destartalado—dijo, con un tono de modestia. 


     César no era para nada poco atractivo.  A pesar de su dudosa honestidad, sus gustos extravagantes y su actitud soez con las mujeres, era bien parecido, cosa que le ayudaba a salirse con la suya. Marta encontraba extraño que muchas mujeres cayeran en su red tomando en cuenta el deprimente vehículo que llevaba. Por suerte, tenía ventanillas de color negro, y así no veía lo que traía adentro.  


     —Pero por dentro—introdujo la llave en la puerta y la abrió— soy todo un deleite.  


     Marta, estaba observando algo que, para ella, no tenía sentido. El coche, por afuera, gritaba desecho toxico, pero por dentro, se veía casi igual que su coche moderno.  Era un Volkswagen golf del 2010. 


     César, lo tenía preparado como un coche modificado que daba la impresión de estar destartalado. Actualmente, había gastado unos siete mil euros en sus modificaciones, un poco más de lo que le costó el coche de Marta. El gerente, le abrió la puerta, en un gesto de caballerosidad que solo utilizaba cuando quería cortejar a alguien.  


     Marta, había quedado impresionada con ese cambio drástico de aspecto, ahora, entendía porque la pintura oxidada de César se veía tan acendrada de cerca, no era oxido de verdad. Algo que, a pesar de ser una analogía atractiva, no le dejó la impresión que pretendía tener.  


     Luego de salir del estacionamiento del hotel, Marta le preguntó el nombre del restaurante en donde irían a comer. A penas lo supo, se lo envió por mensaje a Susana, para que estuviese pendiente de su posición.  


     —Ese restaurante se ve atractivo, Juancito… ¿no crees? Porque yo creo que ya es hora. ¿Sí? Por favor, dejemos de dar vueltas por este lugar y comamos de una buena vez.—le suplicó Alberto a Juan.  


     —Está bien… también pienso que deberíamos comer… dime, ¿cuál es?—preguntó Juan buscando con la mirada entre los restaurantes que acababan de pasar.  


     —Aquel de allá afuera—señaló Alberto con el dedo a través de la ventana que daba al frente de la calle— el Boulevard Concord, se ve atractivo. 


     A Susana, le había llegado, casi de inmediato, el mensaje de texto que su amiga le había enviado. Cuando lo abrió, leyó el nombre y salió del centro para cruzar la calle. «Es el Boulevard Concord. Apresúrate y espérame cerca de ahí, te escribiré para que entres»   


     Cerca de la hora de almuerzo, Marta llegó al restaurante en frente del centro comercial junto a César. Susana, estaba a unos escasos metros y pudo ver como se bajaba de un coche completamente oxidado y dañado. 


     Sabía que era el del gerente, porque lo había visto varias veces montarse en él. Se lamentó por su amiga a la vez que se quedaba en la intemperie esperando a que le dieran la señal.  


     Juan estaba adentro junto a Alberto; ya estaban ordenando su comida. Al preciso instante en que ellos estaban ahí, Marta y César entraron para pedir sus mesas. La chica no se había percatado de su presencia, a pesar de que se encontraba a unos cuantos pasos de ella. Los dos amigos estaban conversando con la mayor tranquilidad acerca de sus asuntos personales.  


     Alberto, mencionó unas cuantas veces el nombre de Marta mientras Juan intentaba hacerlo dejar de hablar de aquel tema. Susana, se detuvo cerca de la puerta para mantenerse alerta y entrar de inmediato. Todos estaban en posición para lo que sucediera, sin saber, los que iban a ocasionar.  


     César, estaba dispuesto a mover sus piezas con la pelirroja en ese momento. Creía que lo tenía todo listo para cautivarla con su encanto; ya había aceptado comer con él, eso significaba que estaba comenzando a sentir algo. Eso creía. No se esperaba que la chica tuviese un movimiento extra, aún no estaba en zona de jaque. Él, estaba jugando ajedrez con alguien que creía conocer.  


     La intención de Marta no era importunar su almuerzo, ni mucho menos hacerlo retroceder en cuanto a su comportamiento habitual. Solo quería una excusa aceptable para evitar estar tanto tiempo junto a César, o en su defecto, no estar sola. Se había preparado para cualquier cosa.  


     En cuestión de segundos, Alberto comenzó a hablar de nuevo de su cautivadora amiga, de quien parecía enamorarse cada vez que hablaba de ella. A Juan, por muy absurdo que le pareciese, lo toleraba porque no había otro tema que lo entusiasmase tanto como aquel. 


     Su amigo, se encontraba a espaldas de la mesa en donde encontraba Marta. En un sutil movimiento que este hizo, pudo detallar que la chica que estaba siendo objeto la conversación que tenían, se encontraba a unos cuantos metros de distancia a ellos. No obstante, estaba acompañada.  


     Recordaba muy bien a aquel hombre del ascensor que se subió junto a ella. También cargaba un uniforme con el gafete que llevaba su nombre. Sus uniformes tenían cierta semejanza. 


     En ese momento pensó en dos cosas: o eran compañeros de trabajo muy unidos, o estaban saliendo en una cita. La primera se veía probable, la segunda, no tanto. Si bien era una cita, entonces no habría motivos para hacerla a la hora del almuerzo, mucho menos, en horas del trabajo. 


     Difícilmente se puede mantener una conversación con el escaso tiempo que le dan para comer, él lo sabe, él tiene empleados, además, también fue uno de ellos.  


     Todo eso, le hizo formularse una tercera posibilidad: eran una pareja. No solo son compañeros de trabajo, ni mucho menos están en una «cita» también podrían estar, de hecho, saliendo como una pareja, si no, comprometidos.  


     En ese momento, pensó de nuevo si debería decirle. Tal vez, aquella escena haría que sus sentimientos se quebrasen en mil pedazos, o que se derrumbe por completo y quiera dejar de vivir. En su defecto, podría tomárselo con angustia e ira, comenzar a odiarla, culpar al amor, no volver a enamorarse nunca más en su vida para luego terminar como un hombre destruido, solo, deprimido.  


     Juan no quería eso para su amigo, aunque, la verdad, sabía que no era de ese tipo de personas que se dejaban superar por nada. Por lo que, luego de pensarlo lo suficiente, decidió decirle.  


     —Al… voltea sutilmente para que veas quién está ahí.  


     Alberto, se giró, con la sutileza que su amigo le pidió, e inmediatamente lo supo.  


     Su cabellera rojiza no pasaba desapercibida por ningún lado. Recordaba su peinado de cuando abordó el ascensor, su rostro se veía exactamente igual como seguía imaginándoselo. Todo iba de maravilla, todo se veía perfecto. A Juan, le preocupaba lo que estuviese pensando. Su amigo se tomó su tiempo para regresar a su posición anterior y responderle.  


     —Vaya… vaya… el mundo es unaservilleta y yo la tengo guardad en mi bolsillo.—dijo con una sonrisa en el rostro.  


     —Pero… ¿viste bien?—preguntó Juan, al notar que no se mostraba para nada perturbado.  


     —Sí… ¿qué más querías que viera?  


     —Al hombre que la acompaña…  


     —¿Y?... ¿eso en qué me afecta?—preguntó Alberto, aun con la sonrisa en el rostro y lleno de alegría.  


     —Que podría, no se… estar aquí por algún motivo en especial…—quiso aclarar Juan.  


     —Eso no me afecta, yo pienso que el poder respirar cerca de ella es una oportunidad de estar juntos.  


     —Eres un poco dramático.  


     —No es drama, es amor.  


     —¿Amor? Al, llevas, por lo menos, como una semana conociéndola.  


     —Pero sabe que existo desde hace ya varios meses.  


     —¿Y?  


     —Pues que puede significar algo, amigo mío… Además, ¿tú de qué hablas? Si también andas cautivado por una chica a la que llevas sabiendo que existe casi el mismo tiempo que yo, pero ni siquiera le has hablado. Así que, no eres muy diferente a mí.  


     —Eso no tiene nada que ver, Alberto.  


     —Claro que sí.  


     —¿Qué quieres que haga al respecto?  


     —Me dijiste que le hablarías.  


     —Sí, pero ¿Cuándo? ¿cómo? No sé. Ahora que lo pienso mejor, dudo mucho que pueda hacerlo.  


     —Amigo, todo es posible…—se acomodó en la silla y puso los codos sobre la mesa en un ademán pensativo— Bien… 


     —¿Bien qué?  


     —Pues si me dejas hablar…—le miró con severidad— bien, digamos: si tu chica misteriosa entra por esa puerta en cualquier momento. ¿Qué harás?  


     —Pues, no sé, creo que nada.  


     —¿Nada? Te quedas parado en los pasillos todos los días, esperando a que pase, luego caminas al siguiente y vuelves a esperarla y me vas a decir que si la ves ahorita ¿No vas a decirle nada? ¡En serio!—exclamó Alberto.  


     —Es que…  


     —Es que nada. Así que eso es lo que haremos. Dudo mucho que entre en este preciso momento, y mucho menos que venga, pero, si lo haces. Te vas a levantar y le vas a invitar a que se siente con nosotros.  


     —¿Estás seguro?  


     —Claro que estoy seguro, además. Teniendo en cuenta que la señorita Marta y «ese» están aquí, eso quiere decir que es un lugar frecuentado por los empleados del hotel. Podría llegar. ¿Quién sabe?  


     —Bueno. Pero sólo si viene para aquí.  


     —¡Perfecto! Ese es el Juan que conozco y amo. El hombre decidido y audaz que todos admiran—extendió los brazos en un ademán de felicidad. Como si estuviese mostrándoselo al mundo.  


     Marta, pudo ver que un hombre abrió los brazos. Escuchaba su voz; estaba hablando bastante alto. Se encontraba a espaldas de ella, pero no notaba quien era. Trató de hacer caso omiso a su presencia y continuó leyendo la carta que le había hecho entrega el mesero. Aún no consideraba prudente decirle a Susana que entrase al restaurante y la socorriera. Estaba esperando el momento justo. 


     —Pero dime… ¿qué esperas hacer tu a cambio? ¿con Marta?—cuestionó Juan. 


     —¿Yo? No sé. ¿Qué propones?—repuso, bajando los brazos y el tono de voz.  


     —Qué tal si te levantas y los invitas a comer. Así nos enteramos que relación guardan ellos dos. ¿Qué piensas?—pregunto Juan, con curiosidad, más en lo que propuso que en el hecho de decirlo.  


     —¿Sabes? Me parece una maravillosa idea—puso la servilleta que tenía sobre las piernas en la mesa, apartó la silla y se levantó— eres un genio, amigo mío.  


     Alberto, se dio media vuelta. Marta, aun atenta a los movimientos bruscos del hombre en frente de ella, no se esperaba aquella sorpresa que le deparaba el destino. Justo el momento en que apartó la silla, ella levantó la mirada. En lo que este se giró, se le detuvo la respiración. Todo a su alrededor parecía estar en silencio. Tanto César como el resto de las personas desaparecieron súbitamente sin dejar rastros.  


     Alberto, se mostraba completamente alegre, su felicidad se palpaba. Era tan espesa que sentía el aire que respiraba más denso y pesado. Se olvidó por completo que estaba preocupada por César, que Susana estaba esperando a su llamado y que se encontraba sentada en un restaurante a kilómetros de su trabajo.  


     Lo que más comenzó a sorprenderle es que él la estaba viendo. Veía directo a sus ojos. Sabía que estaba ahí, lo sabía y ¡se estaba acercado! No entendía el motivo de aquello, pero, Alberto se acercaba a ella ¡viéndola! Todo le parecía asombroso, increíble e improbable. A unos cuantos pasos de la mesa, Alberto la saludó.  


     —Señorita Marta, que agradable sorpresa. 


     En lo que escucho el nombre de Marta, César se volteó a averiguar a quien se le ocurría importunar su momento especial. En lo que pudo detallarlo, se dio cuenta que era el hombre del ascensor. La sorpresa e ira le invadieron como un torrente de pasiones. Aquel hombre le había frustrado los planes dos veces en un solo día. Esperaba que solamente se dedicara a saludar y marchase de inmediato.  


     —Señor Alberto. Vaya, no esperaba encontrármelo aquí—dijo, Marta, mientras se levantaba de su asiento, sutilmente aturdida por la situación.  


     —¿Se conocen?—preguntó César, girando a ver a Marta. Ya los había visto conversar, pero tenía la intención de sonar atorrante. Pensó que así haría respetar su presencia.  


     —Pues, a mí también me tomó por sorpresa verla, señorita, pero, más que algo malo, me ha encantado poder encontrármela.—dijo Alberto, ignorando la voz de César. 


     —Eso lo puedo ver—rezongó César.  


     —Y… ¿qué hace aquí? ¿si puedo saber?—preguntó Marta, ignorando un poco lo obvio. 


     —Voy a comer con mi socio y amigo; nos estamos consintiendo. —se apartó unos cuantos centímetros para dejar a la vista a Juan, quien levantó la mano para saludar.  


     Marta, en un reflejo controlado por los nervios, saludó como si lo conociera.  


     —¿Y ya se van?—preguntó César, levantándose de su asiento.  


     —¿Irnos? No mi enano amigo—repuso Alberto. 


     La diferencia entre Alberto y César era más que todo en estatura. Alberto, medía 1,92 mientras que César, apenas llegaba a 1,70. La diferencia de veinte centímetros se hacía notar, y, en ese momento, el gerente se sintió más pequeño.  


     —Estamos apenas llegando. Más bien, se me ocurrió la grandiosa idea de invitarlos a unírsenos a nuestra mesa—propuso Alberto.  


     —Me temo que… 


     —¡Me parecería perfecto!—Dijo Marta, interrumpiendo a César. 


     —Pues empecemos de una buena vez… vengan, únansenos —dijo Alberto con entusiasmo. 


     César se mostró completamente disgustado con aquella decisión, aunque de todos modos accedió a acercarse a la mesa de los dos amigos. Por su parte, Susana, que aún se encontraba esperando el mensaje de su amiga, comenzó a impacientarse. No sabía qué estaba sucediendo. Ignoraba qué evitaba que Marta le diera la señal para interrumpir el almuerzo con César y llevársela como la gran amiga que es.  


     Debido a eso, decidió entrar al restaurante.  


     Desde la mesa de Juan, perfectamente posicionada a un extremo del local, se podía ver gran parte del restaurante, incluyendo la puerta. En ese preciso instante, su mundo se detuvo. El pronóstico de Alberto parecía haber sido cierto. Por un momento, estuvo a punto de desistir de la idea de que sí llegase a pasar, pero, sucedió. Le tomó por sorpresa.  


     Susana, entró, precipitada, buscando a Marta con la mirada. Estaba dentro del papel, pretendería que había surgido una emergencia y fue a su búsqueda para llevársela urgentemente. Pero, no la veía. Tanto César como Alberto, se encontraban de espaldas a la puerta, con la pelirroja delante de ellos. Pero, Juan, si la había notado.  


     De inmediato, por un impulso, por reflejo y por el deseo de cumplir con el trato que hizo con su amigo, se levantó, con la sorpresa tatuada en el rostro. Lo hizo de manera tan brusca, que Alberto levantó la mirada y reparó en sus ojos. De inmediato, pudo notar que algo sucedía. Su amigo, buscaba a mirar por encima de ellos, como si quisiera apartarlos para mejorar su visión.  


     Alberto, giró el cuello para ver en la dirección que los ojos de Juan apuntaban. Observó cómo Susana sostenía la puerta y era atendida por un mesero (al cual ella estaba ignorando para buscar a su amiga) y por un momento lo dudó. Rápidamente regresó la mirada hacia su amigo, luego hacía Susana y se dio cuenta.  


     Claramente no estaba viendo al mesero, además, que, al ver el rostro de la chica, lo entendió por completo. Al parecer no era del todo imaginaria. Él también se sorprendió un poco por lo interesante que era el mundo. Casualmente, ambos se encontraron con la chica que deseaban ver. La distancia entre el restaurante y el hotel era bastante amplia como para que fuese una coincidencia tan común. Aumentó el diámetro de su sonrisa e hizo un gesto de jocosidad.  


     Marta, mientras recogía sus cosas para moverse cerca de la mesa de Juan y Alberto, escuchó lo que el hombre hizo, levantó la mirada y le preguntó.  


     —¿Qué sucede?  


     —Nada, que mi amigo encontró a quien estaba buscando.  


     Susana, enfocó a Juan, precisó que estaba viendo algo, giró hacía la dirección en la que veía y, para otra sorpresa, estaba Susana, en la puerta, buscando algo con la mirada.  


     —Oh, mierda. Susana. Se me había olvidado.  


     —¿Susana?... ¿Quién?...¿Ella?—preguntó Alberto, interesado por la información— ¿La conoces?  


     —Claro, es mi mejor amiga—dijo, Marta, quien levantó la mano para indicarle su posición a Susana.  


     —Vaya, pero que grata sorpresa. Este día se pone cada vez mejor.  


     Susana, advirtió la posición de Marta y pudo notar que algo no andaba como se lo esperaba. Un hombre algo alto y atractivo, estaba sonriendo a su lado viendo hacía donde se encontraba y César, estaba de espaldas como si no estuviese enterado de nada. Definitivamente las cosas no estaban sucediendo como creía.  


     Decidió acercarse a la mesa en donde su amiga se encontraba para enterarse de qué estaba sucediendo. Al mismo tiempo, Juan comenzó a perseguirla con la mirada, hasta que se dio cuenta que se dirigía hacia donde estaba Alberto con los demás. Tanto para él como para ella, las cosas estaban saliéndose de control. No entendían los hechos, por lo que necesitaban una explicación.  


     Susana, creía que Marta necesitaba de su ayuda, que debería acudir a su socorro y sacarla como toda una heroína, mientras que, a Juan, las cosas, desde el instante en que la vio entrar, comenzaron a perder sentido. Al momento en que Susana se acercó al grupo, exteriorizo su confusión.  


     —¿Qué está sucediendo aquí?—preguntó Susana.  


     César, al reconocer la voz procedió a ver a dónde provenía. 


     —¿Susana? ¿Qué haces aquí?—inquirió César, confundido y extenuado. Ya eran suficiente la cantidad de interrupciones que tenía por el día, ahora, estaría más fuera de contexto.  


     —¿La conoces?—preguntó Alberto— claro que la conoces. ¡Jajá! Todos trabajan en el mismo lugar. Pero, no esperaba que el mundo fuese tan pequeño.  


     —¿A qué te refieres?—preguntó Marta.  


     —Sí, a qué te refieres—inquirió Susana, queriendo formar parte de la conversación.  


     —Vaya…—dijo Alberto, al notar la forma de hablar de Susana.  


     En ese instante supo que aquella mujer era realmente perfecta para su amigo.  


     —Bueno… no es nada del otro mundo, señoritas. Es solo una expresión—se excusó Alberto— … ¡Juan! Amigo.  


     Todos, dejaron de estar levantados en medio del restaurante para acercarse a la mesa en donde se encontraba Juan.  


     —Amigo, aquí traigo compañía para el almuerzo de hoy.  


     —Disculpe la molestia—dijo Marta, sintiéndose parte de todo ello. A diferencia de sus otros dos amigos.  


     —Este, ¿qué está sucediendo?—preguntó Susana.  


     —Bueno, señorita… le explicaré. Mi nombre es Alberto Mazzilliy este es mi amigo Juan Gálvez—comenzó a explicar Alberto—…casualmente, mientras ordenábamos nuestro almuerzo, nos topamos con la dicha de encontrarnos con la señorita Marta García… «su amiga»—expuso, haciéndole una señal a Juan—y este otro señor llamado…—volteó a ver a César 


     —César… Bordones.—dijo, sintiéndose, por fin, parte de la conversación.  


     —Bueno… César Bordones. Nos los conseguimos y, a mi amigo Juan, se le ocurrió la maravillosa idea de invitarlos a comer.  


     —Pero, tú dijiste que la idea fue tuya…—agregó César.  


     —Sí, sí… yo sé lo que dije—repuso Alberto.  


     —Está bien, creo que con eso me ubico un poco—interrumpió Susana, tratando de detener la cantidad de información que recibía. Ya se encontraba lo suficientemente abrumada. 


     —Vale. Entonces, eso es todo. 


     Marta, estaba se iba a sentar a la derecha de Alberto, mientras que César estaba siendo empujado a colocarse a la izquierda del mismo. Juan, se encontraba de pie, aún, observando la escena. Su amigo, pudo notar qué estaba esperando y procedió a romper el hielo.  


     —Por cierto, señorita Susana. Este es mi mejor amigo, y mi socio, Juan Gálvez.—dijo Alberto, invitando a Susana a que le diese la mano.  


     —Mucho gusto, señor… Susana García —Susana, lo miró directamente a los ojos. No sabía a qué se debía esa sensación de familiaridad que experimentaba en frente suyo. Pero, definitivamente lo tendría en cuenta el resto del día.  


     —El gusto es mío, señorita Susana. Es un placer conocerla—dijo Juan, tomándole la mano. 


     Por fin pudo sentir su piel y era tal cual la imaginaba. No sabía a qué se debía aquel encuentro, ni por qué se sentía atraído de esa forma por ella, pero, tuvo la impresión de que, si hacía muchas preguntas, arruinaría por completo aquella experiencia.  


     Susana, aún seguía medio confundida por lo raro que resultaron los hechos, pero, la presencia de Juan, le hostigaba la memoria. No recordaba haberlo visto o tenido una conversación con él antes de eso. Pero, algo le decía que ya lo conocía.  


     La verdad, a pesar de que, las veces que se topaban por los pasillos no lo notaba del todo, ella no caminaba todo el tiempo con la mirada puesta en sus papeles, o su móvil o el suelo. Para cruzar las esquinas del hotel, o para saber en dónde estaba, debía levantar la mirada, aunque fuese por unos segundos. En esos escasos segundos, veía, así fuese de reojo, a Juan.  


     Sin darse cuenta, Juan se había sugestionado en la mente de Susana por tanto tiempo, que, ahora que los estaban presentando, ella sentía que ya se habían conocido.  


     La primera impresión que tuvo, evidentemente la física, había sido positiva. Si bien Susana no es una mujer superficial, los ojos azules de Juan, su cabello negro y su mentón cuadrado, definitivamente cautivarían a cualquiera. Mientras se sentaba, a la vez que lograba despegar la mirada de las membranas azules, observó a Marta en búsqueda de respuesta. 


     Su amiga, le hizo entender con la mirada «calma» que ella «le diría después lo que sucedía».  


     —Bueno… por favor, todos, tomen asiento, así podemos conversar más cómodos.—Dijo Alberto.  


     Estando todos sentados, Juan comenzó a liberar sus pensamientos.  


     —Y, entonces. Al. ¿No me dirás quiénes la señorita de cabello rojo?—preguntó  


     —La señorita es Marta García… espera, ambas tienen el mismo apellido. Que maravilloso. ¿Son hermanas?  


     —No, solamente tenemos la fortuna de llamarnos igual—repuso Marta.  


     —Vaya… pero bueno. Juancito, ella es la señorita Marta García.  


     —Mucho gusto, señor Juan.  


     —El placer es mío.  


     —Y bueno, ¿a qué se debe que nos encontremos aquí?—preguntó Susana.  


     —Que vamos a comer en grupo, señorita Susana—repuso Alberto.  


     —Sí, pero me refiero a: bajo que contexto. Cómo se conocieron los que, al parecer, formaron este grupo.  


     —Bueno, señorita Susana… déjeme explicarle, yo  


     —Mi amigo, se encontró con la señorita Marta en el lobby del hotel en que ustedes trabajan, y luego la ayudó con un inconveniente. Desde entonces, han mantenido «contacto» por así decirlo.  


     —Está bien… eso tiene sentido.—expuso Susana.  


     César, se mantenía en el grupo como si no formara parte de él. Aunque, eso no presentaba un problema. Al ya no poder hacer nada, se mantuvo en silencio; pronto podría disfrutar a Marta a solas. Tal vez, le invitaría a salir de nuevo poniendo como excusa que esta vez terminaron frustrando su cita. Todo parecía estar bajo control todavía.  


     En cuanto a Marta, hacía lo posible para no descuidar su atención de Alberto ni de Susana, quien no dejaba de lanzarle miradas llenas de duda cada vez que escuchaba una cosa diferente procedente de sus labios. Ambas, terminaron comunicándose únicamente con los gestos que hacían con los parpados y sus cejas.  


     De a momento, se dejaba perturbar por el atractivo de Juan, quien no dejaba de parecerle cada vez más conocido. En cuanto a él, conversaba con sutileza y elegancia, siempre esperando su turno para hablar. A Susana, le aprecia impecable su forma de ser, a diferencia de la impresión que tuvo Marta de Alberto al principio de su relación, la que concibió Susana de Juan resultaba, por lejos, muy distinta.  


     No perdieron mucho tiempo hablando hasta que la comida llegó. Alberto se deleitaba al escuchar hablar a Marta, con quien parecía estar acercándose cada vez más. Pero, quien se ha de mencionar a fondo es a Susana y a Juan.  


     Ambos, coexistían en la mesa como los extraños que eran, a pesar que para Juan no era nada rara la presencia de Susana. Estando uno al lado del otro susurrándose el contexto de los que Alberto estaba conversando con Marta y César, quien, a la larga, solo estaba intentando integrarse, aunque, a duras penas, ya que se comportaba como un hombre desesperado de atención.   


     —Alberto suele ser así con todo el mundo—le susurro Juan a Susana.  


     Susana, intentaba ponerse al día. Marta y Alberto hablaban con tal naturalidad que parecían conocerse de hace meses, cosa que a ella le resultaba extraña; su amiga tenía una amistad con alguien que ella nunca había visto. No le causaba celos, o le molestaba, pero sí era algo que le hacía extrañarse. 


     En lo que escuchó la voz, de nuevo, de Juan, giró el rostro para darle su completa atención. Ella, no encontraba forma para evitar verlo, porque, sí, bien podría escucharlo sin quitar la mirada del resto del grupo, pero, en lo que se daba cuenta que él decía algo, su primer impulso era observar su rostro y todo lo que venía con este.  


     —Se hace amigos de todos, como si no fuese para nada difícil —dijo Juan, hablando en un tono de voz bajo que sólo ella pudiese escuchar, sin  quitar la mirada de Alberto y con total seguridad.  


     —Pues, yo lo acabo de conocer…—repuso Susana.  


     —Y, ¿le parece buena persona?—inquirió Juan 


     —Es agradable, hasta los momentos no siento que deba rechazarlo. Y, ¿usted qué opina de él?  


     —Es mi mejor amigo, hemos estado juntos desde niños. Ahora, trabajamos como directores de nuestra propia firma. Le confío mi vida.  


     —Me parece que es una buena opinión de él… no veo motivos para pensar mal del señor Alberto… pero, ¿qué me dice de usted? —preguntó Susana, queriendo saber más acerca de Juan que de Alberto.  


     —¿Qué hay de mí? ¿Qué quiere saber usted, señorita Susana?  


     —Por favor, no me diga señorita. Me hace sentir más joven de lo que soy… ya salí de una crisis de la edad media, ahora no quiero andar esperando que los demás me vean como algo que no soy.  


     —¿Señora?—preguntó Juan, cambiando su punto de enfoque de Alberto a Susana. Agregó una pequeña sonrisa, y un gesto sarcástico, al final. 


     —Tampoco tanto—espetó Susana— tampoco estoy tan vieja.  


     —Y, ¿podría saber exactamente cuántos años tiene?  


     —Treinta años, señor Juan—dijo Susana— desde hace cuatro meses.  


     —No es para nada malo. Yo cumpliré los treinta este año... Así que nació usted en el ochenta y seis.  


     —Bueno, por lo menos no estoy tan mal, si usted me considera menor. Entonces puede que tenga suerte en el futuro.—expuso Juan, sintiéndose más joven de lo que realmente era. La edad de Susana era un misterio.  


     Estuvo gran parte del tiempo que llevaba viéndola caminar por los pasillos sin poder descifrar su edad. Junto a su nombre, ya eran dos cosas que había tachado ese día de la lista.  


     —Pero no me dijiste que dejara de tratarte con «usted» …¿Por qué me tratas de esa forma entonces?—inquirió Juan.  


     —¿Le molesta?—preguntó Susana.  


     —No, pero, si puedo ser informal, también tú—repuso Juan, con una sonrisa cautivadora.  


     Susana, supo apreciarla a su manera. Sus dientes perfectos se asomaban en un perfecto arco de sus labios que se esculpía como un perfecto relieve sobre su rostro que era una escultura hecha por una mano divina.  


     —Señor… digo… Juan, no puedo evitar sentir que te he visto en otro lado—dijo Susana. 


     —Bueno, me hospedo en el hotel en el hotel en que trabajas, tiene sentido—repuso Juan sin intención de mencionarle el motivo de su impresión.  


     —No, pero es algo más. Es como si lo viera todos los días—insistió Susana.  


     Juan, se sentía incómodo al decirle que estaba todos los días de pie en medio de los pasillos del hotel para esperar a que ella pasara. 


     Lo más prudente sería decirle que él la había visto a ella caminar mucho por los corredores que él también frecuentaba, pero, sería extraño que un huésped se la pasara todo el tiempo deambulando por los mismos lugares que ella. Aunque, dentro de otras posibles excusas, esa era la más adecuada para decir.  


     Sin embargo, prefirió ir por la verdad. 


     —Bueno, la verdad, es que si me ha visto… o eso creo que ha hecho…—comenzó a sentir un poco de nervios—, bueno, eso pienso ahora, tomando en cuenta su «impresión» de haberme visto antes. Trabajas en el mismo hotel que la señorita Marta ¿cierto?  


     —Sí…  


     —La verdad es que yo ya tehe estado viendo antes—dijo Juan, un tanto preocupado por lo que podría decir Susana. 


     —¿A qué te refieres con eso?—preguntó Susana, sintiendo que el curso de la conversación podría tornarse confuso. 


     Juan, respiró profundo para tomar fuerzas. ¿Sería malo decirle? Es decir, después de todo, es más o menos acosarla.  


     —Te la pasas gran parte del tiempo caminando por los pasillos del hotel, por la parte de las habitaciones.  


     —Sí… ¿cómo sabes eso? —inquirió Susana, sintiendo como el comportamiento de Juan se tornaba taciturno y en conflicto consigo mismo.  


     —Porque, todos los días, entre las nueve y las once de la mañana, pasas en frente de mi habitación un promedio de cuatro a tres veces. Nada más en esas horas. El resto de las horas, deambulas por otros corredores en los que casualmente me encuentro también—dijo Juan, sintiendo que estaba confesando un crimen. 


     —Entonces, me acosas—dijo Susana, no tan impresionada como Juan esperaba que estuviese. Su tono de voz era particularmente natural. 


     —Bueno… yo no lo llamaría así—trató de excusarse Juan.  


     Acoso era el nombre más apropiado luego de «enamorado de manera extraña». Ella no necesitaba saberlo todo, después de todo.  


     —Sabes cuantas veces paso por un pasillo determinado, y me has visto en diversas ocasiones, entonces, sí, más o menos es eso.—explicó Susana, con mucho peso sobre su argumento.  


     Juan, hizo como si tuviese una idea, pero, de inmediato, perdió las ganas de hablar. En menos de unos segundos, retomó su punto y se defendió. 


     —Es que, no ha sido mi intención—trataba de explicar Juan, perdiendo esa seguridad que portaba segundos atrás. 


     —¿Y cuál era tu intención? —inquirió Susana, queriendo presionarlo un poco más.  


     —Verla—repuso Juan, sintiéndose un tanto mal. Sí, cualquier cosa que dijera no sonaría mejor que «acoso»—… he estado todos los días a la espera en cada uno de los pasillos que pude descifrar que frecuentabas, con la intención de poder interpelarte y hablar contigo. Pero, cuando pasabas, parecía que no te dabas cuenta que estaba ahí, por lo que todo lo que lograba conquistar en mi para poder levantarme y esperar, se derrumbaba. 


     —¿Conquistar?  


     —De no involucrarte y no tener tanta importancia, habría desistido del impulso y sencillamente te habría ignorado, a pesar de que me parecieras hermosa—repuso Juan— así que sí. Me levantaba con la intención de hablarte, cosa que no hago mucho con las personas, así que así podría llamarlo «conquistar». 


     —Algo drástico…—dijo Susana.  


     —No soy muy sociable—insistió 


     —No parece—señaló. 


     —Con desconocidos—agregó Juan. 


     —¿Ahora no me desconoces?—inquirió Susana, con una sonrisa en el rostro.  


     —Ahora me sé tu nombre, estoy a gusto con la vida, creo que ya puedo morir en paz—expuso Juan con una sonrisa, sintiéndose menos presionado por Susana. Aunque, aún podía sentir un poco de presión.  


     —Más drástico aun—insistió Susana.  


     —Hago lo que puedo—se excusó Juan— no todos los días puedes conocer a la persona que te cautivó con su presencia.  


     —Creo que podrías hacer más—propuso Susana. 


     Las palabras halagadoras de Juan no pasaban desapercibidas, a pesar de que hacía el intento de no evidenciarse. Cada vez que decía que era hermosa, o que causaba algo en él, sentía como su piel se erizaba y se agitaba su respiración. Necesitaba más aire, aquel restaurante se hacía cada vez más pequeño alrededor de ellos dos. 


     Optó por calmarse un poco y prosiguió.  


     —Intenta, vamos—le alentó— Cuéntame. Porque quiero saber, pareces muy comprometido con eso; ¿cómo concordaste conmigo en los pasillos? 


     —Bueno, hace unos cuantos meses… el diez de noviembre, para ser exactos. Alquilamos una habitación, Alberto y yo. 


     —Ah… el día de mi cumpleaños. Está bien, prosigue. 


     Ya sabía otra cosa de ella. Tachado de la lista. 


     —Ese día, mientas abría la puerta del cuarto que mehabían reservado, te vi pasar—aseveró Juan— En ese momento supe que debía conocerte. 


     —Y, ¿por qué no hiciste nada? —inquirió Susana, dejando escapar un poco de su interés, de ese interés que nacía de la misma sensación que le hacía erizar la piel.  


     —He estado tres semanas viéndote pasar por diferentes pasillos ¿crees que podría detenerte, recién habiéndote visto… para hablarte?  


     —No veo por qué no—aseguró Susana.  


     Juan, lo pensó por varios segundos; sí, no habría motivos para no hacerlo, pero, la verdad tampoco habría hecho mucho hablándole de inmediato, o por lo menos eso creía él. 


     —Pero ¿qué tal si estabas de mala ese día?  


     Susana, recordó que era su cumpleaños, efectivamente estaba de malas.  


     —Pero… yo no habría tratado mal a un huésped.  


     —¿Y qué querías que dijese?: descule, señorita, podría hablar conmigo. Me ha parecido usted muy atractiva. 


     —Si lo hubieras dicho así, tal vez no te habría ayudado mucho tu aspecto—dijo un poco atacada por la idea de que eso hubiese sucedido. La forma en que lo metaforizó le pareció aterradora. Para sus estándares no era precisamente normal. 


     —¿Qué tiene mi aspecto?—interrumpió Juan, cambiando de tema. 


     —Nada…—casi se ruboriza lo suficiente como para hacerse notar—no cambies el tema—dijo, evadiendo la pregunta— sigue pareciendo un acoso.  


     Juan, comenzó a sentir que no podría ganar la batalla. 


     —Está bien, sí pude evitar un poco el acoso—aceptó— pero, así no hubiese dicho eso, no habría conseguido mucho. Creo que estabas de malas ese día, el aura que tenías en ese entonces era muy diferente al que has llevado estas semanas, que, por lejos, es mucho mejor.  


     —¿Qué? ¿Ahora eres lector de auras?—bromeó Susana.  


     —No, solo es una expresión—explicó Juan— pero, oye, te acabo de decir que tal vez podría evitar un poco el acoso.  


     —¿Un poco? Juan, me estás diciendo que tuviste tres semanas… casi un mes… esperando a que pasara frente tuyo—insistió y agregó sin dudarlo.   


     —Pero, oye,la verdad, no es del todo malo—agregó Juan—. Se podría decir que yo estaba saliendo de la habitación; soy un tipo ocupado, eso se entiende—acotó— Tú pasas por ahí esté yo esperándote o no, y, de eso puedo estar seguro.  


     —¿Puedes estar seguro? ¡Jajá!—se mofó Susana, no parecía estar defendiéndose muy bien— Eso no te está ayudando en nada.  


     Juan, ya había perdido los nervios que le liaban el comportamiento. Ahora, se sentía más cómodo y tranquilo. Podía hablar en calma con Susana. 


     —Oye, estoy haciendo lo mejor que puedo para no parecer el malo —dijo con una sonrisa en el rostro. 


     —Tranquilo,tranquilo—le calmó Susana— que solo estoy jodiendo contigo. La verdad, no veo para nada a mal aquello que haces. Me parece lindo, la verdad. 


     —Eso es raro—acotó Juan, esta vez, burlándose él. 


     —¿Quieres que me moleste?—advirtió. 


     —No, no me gustaría… bueno, tal vez sí, me da curiosidad, pero no quiero averiguarlo por las malas —levanto un poco las manos haciendo el gesto de «stop» para que no se alarmase.  


     Ambos se sentían cómodos con el otro. A pesar de que bien no era muy atractivo el hecho que la estuviese viendo todos los días, no sentía que Juan fuese una persona mala, por lo contrario, su actitud le hacía sentir segura, cosa que no experimentaba con nadie más que con Marta.    


     —Vale—dijo, fingiendo seriedad, para cambiarlo luego por una sonrisa cómplice.  


     —Entonces… ¿te parece agradable que estuviese esperándote todos los días?—preguntó Juan, buscando una mejor opinión.  


     —Sí, me hace sentir importante —aseveró Susana.   


     —Bueno, has sabido hacerte notar estos últimos días—agregó Juan. 


     —¿Por qué?—cuestionó.  


     —No es como que hayas estado haciendo algo en específico —hizo énfasis— solo digo que, eres increíblemente hermosa, y, el verte todos los días no me ha ayudado en nada con respecto a dejar de esperarte, o a comenzar a trabajar. De hecho, llevamos más de tres semanas sin hacer cosas del trabajo porque aumentamos nuestro hospedaje—explicó Juan. 


     —Así que ustedes son los millonarios de la K-1206. ¡Vaya! Han pedido muchas cosas—dijo, como si hubiese aclarado más de una duda.  


     —¿Millonarios? ¿Por qué millonarios?—preguntó Juan, sintiendo que habían invadido sus datos. 


     —Bueno, es una suite presidencial, piden todos los días servicio al cuarto y han aumentado el tiempo de hospedaje—señaló Susana—Es bastante costoso, y sólo los millonarios hacen eso. O ¿es que no son millonarios?—inquirió, abriendo la posibilidad a otras cosas. 


     —Yo no diría que seamos millonarios, millonarios…  


     —Sí lo somos, señorita Susana, asquerosamente millonarios; en el buen sentido, no crea —interrumpió Alberto.  


     Este, vio a Marta, tratando de evitar que de nuevo pensara que era un criminal. Ella le sonrió y negó con la cabeza demostrando que entendía su punto 


     —No se deje engañar por nuestros rostros angelicales—Agregó Alberto. 


     Sin darse cuenta, ambos se adueñaron de su propia conversación de tal forma que la exteriorizaron lo suficiente como para que los demás la escuchasen. César, intentaba no prestarle atención a los demás, ya se había rendido en cuanto a hacerse notar. 


     Aunque, de alguna forma, Alberto buscaba integrarlo. De todos modos, hacía lo que podía para evitar sentirse excluido mientras se comía su langosta. Marta, estaba, al igual que Alberto, atenta a la conversación, sintiéndose como si estuviese escuchando un rumor entre enamorados.  


     —Señor Alberto, ¿desde cuándo?…—intentó preguntar Susana.  


     —Hace poco. De hecho, solo escuchamos esa parte, la de millonarios—interrumpió Alberto, de nuevo. 


     —Vale, entonces no hay nada de malo en eso—agregó  Susana, sintiendo que no profanaron de todo su plática. 


     —Tampoco es como que estuviesen haciendo muy privada su conversación, querida—repuso Marta.  


     —Eso es cierto… no estaban siendo muy reservados, si lo que querían no era dejarnos escuchar—Alberto, le sonrió a Juan.  


     Ya sabía lo que quería con Susana, que por fin hayan hablado y que ella no estuviese molesta o hubiese salido corriendo desesperada, había sido un gran avance en su relación. Juan, entendió el gesto de su amigo, al que respondió con la mirada para que no se evidenciara.  


     —Mar… la hora—le susurró César a Marta. Quería hacerle entender que aún estaba bajo su merced si aspiraba el puesto de gerente.  


     Marta, subió la muñeca derecha en donde tenía su reloj. Habían estado ahí por más de una hora, su almuerzo duraba exactamente eso; iba tarde y no podía darse el lujo de retrasarse. A César no le afectaban ese tipo de cosas, tenía una hora para entrar y salir, pero, quien estaba al mando era él, nadie iba a decirle que estaba tarde. Era la viva imagen del abuso de poder.  


     Susan, supo a qué se refería su canijo compañero al momento en que le expresó su preocupación por la hora a Marta. Hubo días en que ella entraba después de su hora del almuerzo, pero él la dejaba pasar. Quien no supiera que este tenía una fijación por ella, era demasiado ciego o los acababa de conocer. Tal vez algún u otro factor, pero normalmente, era demasiado obvio.  


     Lo que le desconcertaba, era que estuvo sintiendo su perturbación desde que llegó y ellos estaban reuniéndose para cambiarse de mesa con el fin de sentarse todos juntos. Fácilmente se podía ver que algo no le gustaba y quería alejarla de ese grupo lo antes posible. Esta vez no podría ayudarla, no después de estar una hora sentada con ellos sin dirigirle la palabra.  


     Ya habiendo terminado de comer, todos se levantaron de sus asientos para despedirse. César se encontraba peculiarmente entusiasmado de irse. Cosa que a Susana no le pasó desapercibida. Marta no mostraba interés en lo que su jefe hacía, estaba pendiente del tema de conversación que llevaba rato teniendo con Alberto, el cual se había dispuesto llamar su atención a como diera lugar.  


     Juan, se mantuvo al margen con Susana, no queriendo alterar aquella agradable conversación que tuvo con ella. Deseaba poder invitarla a salir, o seguir conversando ese mismo día.  


     Susana se encontraba encantada por Juan, cosa que no exteriorizo con él, motivo por el cual este se mostraba aun interesado en causar una buena impresión. Esa era la idea, tampoco se la podría fácil. Luego de que todos salieron del restaurante, que Juan y Alberto invitaran el almuerzo a pesar de la insistencia de Marta en que no lo hicieran, lo que a César le pareció injusto porque pudo haber pedido más comida. 


     Los dos que aún estaban trabajando abordaron el coche que parecía estar dañado por afuera, para irse al hotel. Susana, tenía aun su vehículo aparcado en el estacionamiento del centro comercial de al frente al igual que los dos amigos millonarios.  


     Susana y Juan se encontraban particularmente cerca el uno al otro, manteniendo el silencio, pero hablado con las miradas. 


     —Señorita Susana, entonces. ¿Usted para donde se dirige?—preguntó Alberto, luego de despedirse amistosamente de Marta y apretarle la mano a César.  


     —Este… no sé, hoy tengo el día libre. Laverdad no tenía nada planeado—repuso Susana, sin intención de irse todavía. 


     —Oh, pues eso me parece estupendo, porque yo debo hacer unas cosas en el trabajo y debo llevarme el coche.—empezó a excusarse Alberto. 


     —Ey, eso…—intentó decir Juan 


     —Entonces no puedo ir con Juan. No me gustaría dejarlo varado en el medio de la nada… 


     —Estamos en el…—intentó decir Susana.  


     —Y no creo que haya problema en que los deje a ustedes dos solos…—continuó Alberto sin dejarlos hablar—Usted, señorita Susana, parece saber en dónde estamos y mi amigo Juan está dispuesto a acompañarla. Creo que no podríamos estar más de acuerdo—dijo, para finalizar con una sonrisa traviesa.  


     Ninguno de los dos quería contradecir aquel elaborado plan de Alberto para dejarlos solos. Ambos, entendieron sus motivos. Susana sabía que no tenía trabajo en realidad, Juan le había insinuado que llevaban semanas sin presentarse a lo que fuera que hicieran.  


     Juan, no pretendía tampoco desaprovechar esa oportunidad. Por ello, volteó a ver a Susana y le exteriorizo, con una mirada, si estaba de acuerdo. Esta, repuso gesticulando un sí con la cabeza, cosa que Alberto no desaprovechó para seguir hablando. 


     —Entonces, señorita Susana, me temo que debo retirarme. Dejé aparcado mi coche en el centro comercial de aquí en frente.  


     —Yo también… 


     —Pues que maravilloso, me temía que Juan fuese a comprar un coche para que se desplazaran por el área, pero, si usted ya tiene uno, no habría ningún problema—bromeó, un poco, Juan si sería capaz de comprar un coche si fuese necesario. 


     —Bueno, no creo que eso sea necesario… venga, le acompañamos a su coche—repuso Susana.  


     Juan, no mostraba ningún conflicto ni el deseo de oponerse. Las cosas estaban sucediendo de maravilla sin que él interviniese, no había motivos para echarlo todo a perder.  


     —Se encuentra a gusto, señorita Susana. ¿Segura que no tiene problema con cuidar a míamigo?—cuestionó Alberto antes de abordar el coche.  


     Era un Bentley Bentayga, de color negro. Una prueba de que tanto su ingreso de dinero como sus gustos eran de alta categoría. Susana no sabía para nada que tanto costaba, ni si era el más caro del mundo, solo sabía que se veía como algo realmente costoso, el detalle de la carrocería lo decía todo. Poco a poco iba entendiendo lo mucho que tenían.  


     —No se preocupe, señor Alberto. No tengo problemas con eso.  


     —Vale… entonces, chao—dijo, sin oponerse demasiado.  


     Juan y Susana se quedaron viendo como Alberto se perdía entre los pasillos del estacionamiento. Susana se había quedado en el primer piso, por lo que debían bajar de nuevo para abordar el coche de ella.  


     —Y bueno, Juan… no terminó de contarme acerca de usted.  


     —¿Quiere que continúe ahora?  


     —Bueno, ¿tiene algo mejor que hacer?  


     —¿A parte de estar con usted? No.  


     —Entonces, puede continuar.  


     —Empezar, en dado caso.  


     —Sí, no termino diciéndome nada de todos modos.  


     Juan y Susana comenzaron a bajar por un costado del camino que recorren los vehículos. Querían alargar más aquella ocasión.  


     —Bueno, tanto Al como yo estamos en el grupo de magnates millonarios debido a nuestro triunfo en el mundo del automovilismo. Poseemos una firma de coches de lujo que nos da bastante fruto.—comenzó Juan. 


     —Suena interesante—dijo Susana.  


     —Lo es, pero vivimos en un mundo en el que no nos podemos quedar mucho tiempo en un solo lugar. 


     —No veo por qué si no necesitas estar viajando para trabajar con coches. 


     —En efecto, pero gracias a nuestra búsqueda insaciable de ofertas, de contratos y tratos, nos convertimos en grandes negociantes y magnates.  


     —A parte, te has quedado más tiempo del que tenías planeado aquí en el hotel, así que eso no es necesariamente absoluto.  


     —Bueno, bueno. ¿No te quedaras con esa?—rebatió Juan 


     —Pero es que… si no veo que sea necesario, no veo por qué deberías hacerlo. Creo que tienes otros motivos para no andar en un solo lugar—aseguró Susana, confiada de su punto de vista.  


     Ambos, caminaban con una lentitud relevante, pudieron haber llegado rápidamente al primer piso, incluso por el camino largo, pero, se las arreglaron para ir con mucha calma. 


     —¿Cómo cuál? ¿Alguna idea?—sondeó Juan 


     —No sé, como que no te gusta estar estancado, o no te gusta estar en una prisión. Tal vez ames mucho viajar o estar afuera de tu hogar—objetó indecisa.  


     —Bueno, la verdad soy más de los que se recogenpara estar tranquilos—aseveró Juan. 


     —Entonces, ¿por qué sales tanto de viaje? —le preguntó Susana, con mucha seguridad en su lógica. 


     —Este… —intentó responder. 


     —Puedesdecirme, estamos en confianza—aseguró Susana. 


     —Vale,está bien…—se animó a responder— la verdad, no hago mucho estando sentado en un solo lugar, aunque me agrade siempre estar en mi zona de confort.  


     —¿Eso no es malo? —inquirió, Susana. 


     —¿Qué? ¿Preferir mi zona de confort?—repuso. 


     —Si, o sea, eso pienso yo. Deberías estar siempre buscando algo que te lleve más lejos. Yendo siempre por lo seguro podría no dar los mejores resultados—se explicó Susana. 


     —Me ha ido bien, gracias a eso he podía hacer que tanto Alcomo yo estemos en buen camino—repuso Juan. 


     —Puede ser, pero, y si necesitas tomar una decisión difícil ¿te saldrías de tu zona de confort? —le formuló con certeza. 


     —No sé ¿Qué harías tú?  


     —Bueno, tampoco es que sea muy valiente—aseveró Susana. 


     —¿Aqué te refieres?—preguntó Juan. 


     —Pues, no estoy acostumbrada a que muchas cosas me salgan bien. Estoy acostumbrada es a prepararme a que llegue la inminente adversidad  


     —¿No te preparas teniendo en cuenta que puedes evitarla? —inquirió Juan. Susana no se veía como una mujer que dudase mucho de sí misma, pero, eso era algo que él no sabía. 


     —No, solo a prepararme a vivirla. Es como cuando haces tu casa a prueba de tornados. No estás evadiendo el problema, lo estas abrazando.—dijo Susana, sin querer mostrarse muy frágil. Juan, como es de esperarse, no sabía que tan frágil podría llegar a ser ella.  


     —Es una prácticabastante confusa—dijo Juan. 


     —Me ha servido hasta ahora.  


     —¿Qué has logrado?  


     —Un poco de éxito.  


     —¿Con eso te conformas?  


     —No, pero obtendré más, poco a poco. Estoy segura.—dijo, mejorando su aptitud. Estuvo a punto de abrirse de más con Juan. 


     —Preparándote para lo peor.  


     —No, abrazando la idea de que llegara y no dejando que me derrumbe —corrigió Susana. 


     Cuando llegaron al coche de Susana, lo abordaron, sin saber exactamente a donde iría. Estaba dispuestos a pasar el resto del día juntos ¿qué otras cosas podrían hacer? No era precisamente una cita, estaban juntos por consecuencias del destino. A ella no le parecía nada mal la idea de compartir su tiempo con él. Juan, disfrutaba cada segundo como si fuese el último. Estuvo mucho tiempo queriendo que algo así sucediera.  


     Ya habiendo salido del estacionamiento y pasando el primer semáforo que estaba cerca de este, Susana rompió el hielo.  


      —Y entonces, dime. ¿Tu impresión de mí no ha cambiado ahora que me conoces?—dijo Susana, volteando ver a Juan, quien se encontraba en el puesto del copiloto. 


     —Bueno, tampoco es que te conozca del todo.—Repuso Juan, haciendo lo mismo para verla directamente a los ojos.  


     —Sí, yo sé, pero me refiero si lo que has visto de mí hasta ahora ha cambiado alguna concepción que te hayas hecho de mí con todos esos días viéndome.  


     —Bueno, la verdad. No. Solamente la has mejorado  


     Susana sintió de nuevo un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo, el mismo que estaba sacudiéndola en el restaurante haciendo que su piel se erizase.  


     —Y, ¿cuál era entonces esa concepción qué tenías de mí?—reformuló mejor su pregunta. Estaba siendo atacada por las palabras de Juan. Torpedo tras torpedo iban debilitando sus sensibles muros, los cuales no estaban preparados para lo que podría suceder si llegaba a derrumbarlos.  


     Pero, las preguntas que estaba haciéndole tampoco le ayudaban mucho a ella. La verdad, estaba manejando por mero instinto. Su atención estaba completamente puesta sobre lo que decía Juan.  


     —Algo sencillo, nada del otro mundo… 


     —Ah…—repuso Susana, adelantándose a los hechos. 


     —No a comparación—continuó Juan.  


     —¿A comparación de qué?  


     —De ti—Susana dejó su mirada puesta en los ojos de Juan, quien no tuvo mucho problema en decirle lo que pensaba de ella.  


     «Todo esto parece un sueño, si lo gozan con prudencia» escuchó Susana en su cabeza, recordando la voz de su madre que rebotaba en su memoria como si fuera totalmente adecuado al momento. Juan no dejaba pasar ninguna oportunidad para decirle lo que pensaba de ella, cosas que eran totalmente profundas para el momento. No le estaba diciendo: «eres agradable», o: «me caes bien». No dejaba de decirle lo atractiva que era. Lo que faltaba era que le dijese que le gustaba.  


     —Que eres particularmente atractiva. En un principio eso era lo que más me gustaba de ti, claro. No sabía másnada, era a lo que podía aferrarme.—continuó Juan.  


     Susana no dejaba de mirarle a los ojos. Difícilmente podía hacerlo. Pero, en ese momento, pisó el freno del coche como si quisiera detenerse de repente. La fuerza que los impulsó hacía adelante la aturdió por unos segundos. 


     —¿Estás bien?—preguntó Juan, preocupado por Susana.  


     —Sí, estoy bien—repuso Susana, llevándose la mano a la cabeza y acomodándose el cabello.  


     Atrás de ellos, los conductores que tomaron por sorpresa aquel impulso de Susana, empezaron a apretar la bocina de sus coches para demostrar su indignación. Ella no retomó el paso, por lo que la ira de los demás iba aumentando. 


     Luego de unos segundos deteniendo el tráfico, porque un cambio tan abrupto genera una cólera intensa e increíblemente contagiosa, hizo que comenzaran a desviarse del camino para pasar a un lado de ella e insultarla.  


     —¿Por qué hiciste eso?—preguntó Juan, luego de comprobar que estaba bien, para evitar ser muy brusco con una persona herida.  


     —Es que… fue un reflejo.  


     —¿A qué?  


     —A nada—dijo, recuperando la compostura— ¿Estás bien?  


     —Sí, no me pasó nada. Pero bueno—se volteó sobre el asiento para ver hacia atrás y a los lados. Los demás conductores pasaban llenos de ira al verlos parado en el medio de la calle— creo que deberíamos movernos, antes de que nos multen o nos atropellen los conductores molestos.  


     —Sí, es verdad—Susana arrancó el vehículo y comenzaron a moverse rápidamente para huir de la escena. 


     —Eso fue inesperado—Dijo Juan,luego de soltar una sutil carcajada— pero no vuelvas a hacerlo. Me diste un susto.  


     —Está bien… no te preocupes, fue un accidente.  


     —Tranquila, no hay problema.  


     Ambos estaban tensos, de no ser por el frenazo que el impulso de Susana le obligó a efectuar, no habrían cambiado de tema. Pero, ella quería saber más al respecto y él quería seguir hablando de ello.  


     —¿Estaría bien que siguiéramos hablando al respecto?  


     —¿Al respecto de qué?  


     —De lo que llevábamos hablando—dijo Juan.  


     Susana, sintió como una secuela del escalofrío que llevaba experimentando desde el restaurante le hacía tensarse un poco más de lo que ya estaba. 


     Era por la mención del tema, La concepción del hecho de que entre ellos dos hubiese una especie de conexión. Todo eso ocupaba mucho de su concentración, cosa que creaba en ella un conflicto mayor al que realmente era. Presume que es algo que podría ocasionarle muchos problemas.  


     No quería nada con Juan, no de ese modo, no apresuradamente. Con facilidad podía ver que algo estaba sucediendo, no era tonta. Lo que quería, más que todo, era poder conocerlo mejor, saber más de él; había algo que le interesaba, pero las últimas dos conversaciones que tuvieron no resultaban en más que en un oleaje de sensaciones que prefería condenar.  


     —Creo que no sé si deberíamos seguir hablando de eso.  


     —¿Por qué?  


     —Pues porque, no sé… 


     —Pero solo estaba diciendo la impresión que tuve de ti.  


     —Y creo que eso ya se está volviendo comprometedor.  


     —¿Qué lo hace comprometedor?  


     —No sé…  


     —Está bien, entonces… Cambiemos de tema 


     —Sí, mejor cambiamos de tema—dijo Susana, viendo una ruta de escape en esa propuesta.  


     Susana, estaba comenzando a ver las complicaciones de todo ello. Al principio, aceptó por mera curiosidad, por otro impulso con respecto al estar con él el resto del día (comenzaba a sentirse diferente, la impulsividad no era lo suyo) pero, una vez supo lo que eso podría significar para ambos, comenzó a sentir un miedo irracional.  


     —Si quieres no hablamos más del tema por lo que queda del día—dijo Juan. Estaba seguro y dispuesto a hacer lo mejor para  


     —Está bien, pero… no creas que prefiero evitarlo «por ahora» porque sea algo malo—insinuó Susana. No quería que todo eso se acabara. A penas lo estaba conociendo, técnicamente era primera vez que lo veía. Si lo veía todo bien, la cosa estaba sucediendo demasiado rápido. 


     Mantuvieron el silencio por varios minutos, mientras se encontraban encerrados en un embotellamiento de hora pico. Aún no tenían idea de lo que querían hacer, su conversación tuvo un cambio drástico. 


     —Y bien—dijo Juan luego de que el ambiente se calmó un poco— ¿tiene idea de qué podremos hacer el día de hoy? Alberto, se llevó mi llave del cuarto y el coche, además que dudo que esté en el hotel.  


     —Ni idea. ¿Qué quieres hacer tú?  


     —¿Te gusta el cine?—inquirió, quitando la mirada del camino para verla.  


     —¿El cine? Sí, soy un tanto entusiasta a ello—repuso Susana viendo rápidamente a Juan para luego continuar mirando al camino. 


     —Entonces, vamos al cine. Yo invito. 


     A mitad del camino, Susana renovó sus ganas de hablar, dejó de lado las cosas que estaban perturbándola con la sutil habilidad que tiene para sufrir los males por un instante y luego asimilarlos con mucho valor. En ese momento, estaba asimilando eso que estaba atañéndole. Juan, sentía que algo pasaba. Ella resultaba ser muy expresiva. Pudo comprender muchas cosas diferentes de ella con tan solo verla. Sabía que algo sucedía.   


     Poco a poco, día a día, con la montaña rusa de emociones que resultaba ser Susana, Juan pudo comprender cómo se comportaba cuando algo le afectaba. En ese instante, supo que sus palabras directas estaban haciéndola sentir incomoda ¿a quién no? Era su culpa, no suele filtrar lo que piensa; el problema que siempre se hacía notar con todas sus relaciones serias. A veces funcionaba, como otras veces no.  


     Pero, el día estuvo lo suficientemente aceptable para ambos como para querer seguir probando de aquel manjar (prohibido para Susana y lejano para Juan). 


     Fueron al cine y pasaron el resto de la tarde juntos. Tanto Juan como Susana comenzaron a sentirse aún más cómodos el uno con el otro. Para él, esa nueva sensación que se evidenciaba en el comportamiento de los dos era una buena señal, para ella, era algo diferente. 


     No estaba acostumbrada a estar en esa posición con los hombres. Ya se había resignado a pasar el resto de sus días con Marta; que le cambiasen los planes le molestaba. No sabía cómo podría resultar todo, pero, definitivamente no sería nada sencillo.  


     Susana llevó a Juan hasta el hotel luego de que disfrutaron de su tiempo libre. Él sentía que había descartado la mayoría de las cosas que llevaba anotadas en la lista mental que había hecho de ella.  


     —Bueno, eso fue divertido—dijo Juan, antes de bajarse del coche.  


     —Lo supe disfrutar. Fue bastante agradable.—le dijo Susana, cohibida por lo que podría pasar.  


     No importaba si había cosas que podrían suceder, lo que importaba era que, si algo sucedería, sería malo; en lo que a ella concernía.  


     —¿Segura?—preguntó Juan, sintiendo que ella le ocultaba algo. Creía que probablemente no le hubiese gustado, o que le estuviese dando una mala impresión de sí mismo— ¿realmente te parece bien?  


     —Sí, vale. Claro que me parece bien, fue divertido ¿O no?—repuso Susana.  


     —Para mí lo fue. No me quejo.  


     —Ni yo.  


     —Entonces ¿estamos bien?  


     —¿Con qué? 


     —No sé, como en un momento determinado del día te encontrabas taciturna. Pensé que, tal vez, hice algo malo y no te agradó—trato de explicar Juan, sintiéndose culpable por algo que realmente no había hecho.  


     —No, no… yo… no es por tú culpa, es que…—Susana intentó hacer las paces, de seguro Juan haya notado su comportamiento errático, en cuanto a sus sentimientos. Lo menos que quería era hacer que él se alejara por su cuenta, tal vez, podría funcionar. Sólo tal vez. 


     —¿Sucede algo malo?  


     —No. ¿Sabes? Mejor dejamos esto por un tiempo. Realmente me pareces una persona interesante, y me gustaría conocerte mejor—dijo Susana, hablando con la parte de su personalidad que resulta coherente en situaciones de riesgo.— pero no ahora, mejor esperemos un tiempo.  


     —Está bien. Entonces, mientras tanto, mantenemos contacto o…  


     —Es mejor esperar. Tal vez, puede que regreses a este hotel y podamos cenar. ¿Quién sabe?—le sonrió Susana, con un gesto honesto que pudo sacar a relucir por encima de su angustia habitual. 


     Para Susana las cosas estaban resultando de una forma diferente. Hace menos de cuatro meses estaba lamentándose por haber cumplido los treinta años de edad y todavía estar sola. Las relaciones amorosas no habían sido una prioridad para ella desde hace una década, ya era una mujer adulta lo suficientemente preparada para el futuro como para estar pendiente de cosas superfluas como lo son los hombres.  


     No quería estar sola, eso era obvio, Juan supo dar en el lugar exacto de su atención para hacerse notar, una cosa que estuvo atormentándola por muchos días.  
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    Intentando cambiar 
 
      
 
    Tres meses después de su última conversación, Susana y Juan seguían al tanto el uno del otro. Por lo menos de forma subjetiva. Ninguno de los dos volvió a verse, no desde aquel jueves del mes de febrero. 
 
    Para ella, aquella experiencia no resulto ser tan mala, no como la experimentó en aquel entonces, en donde la simple concepción de que él se sintiese atraído por ella, que, era evidente ¡Nadie ve a otro por tres semanas simplemente porque sí! Le hacía sentirse peor, o tal vez, solo era lo que le confundía más.  
 
    Ambos se encontraban repitiendo aquel día como si no hubiesen vivido más en sus vidas. Querían mejorar las cosas que salieron mal, los comentarios que pudieron evitar. Repetir las miradas, las sonrisas, los saludos y las despedidas. 
 
    Las cosas habían resultado más o menos bien para ambos, tal vez mejor de lo que creían, pero, de alguna forma u otra, ese día seguía repitiéndose en sus memorias como si no hubiera más nada en lo que fijarse. 
 
    Juan, tenía la intención de verla la cantidad de veces que fuese necesario. Alberto, no dejaba de hablar con él acerca de las cosas que hacía o dejaba de hacer con Marta. Conversaban constantemente por mensajes de teléfono, llamadas, encuentros ocasionales cuando visitaban la ciudad en la que iban y con cualquier forma de comunicación. 
 
    Parecían amigos de toda la vida. Tanto Juan como Susana vivían aquella experiencia con incertidumbre. Para él, el no poder hablar con Susana de la misma forma que su amigo lo hacía con Marta; de sentir que lo que fuese a decirle le incomodaría, le era insoportable. Para sus adentros, comentaba que quería esa habilidad de la que gozaba su socio para ser sociable sin querer hacerlo: con honestidad.  
 
    Juan, era tan bueno como Alberto con las palabras, pero, no en ocasiones como estas. 
 
    —No puedo estar más feliz porque creo que no es posible—le comentó Alberto luego de colgar el teléfono.  
 
    —¿Por fin terminaste de hablar?  
 
    —A duras penas, al parecer en España es de noche a estas horas, son como las doce y algo allá, así que le dije que yo tenía que dormir.  
 
    —Duermes muy temprano, y los sabes.  
 
    —Ella también, así que no importa.  
 
    —Hablan como si fuesen adolescentes—dijo Alberto, sin quitar la mirada del computador y queriendo poder hablar así con Susana. 
 
    —Tal vez, amigo mío. Solo quiero vivir el momento, y si puedo vivirlo con ella, mucho mejor—dijo Alberto, feliz, quitándose la camisa y lanzándose sobre la cama.  
 
    Respiró profundo, lleno de entusiasmo y dicha.  
 
    —Y ¿no has sabido nada de Susana? ¿No te ha dicho nada de ella?—inquirió Juan, tratando de no parecer muy desesperado con su pregunta. Tratando.  
 
    —¿Quién? ¿Marta? No sé… no hemos hablado mucho acerca de ella—le mintió Alberto— es decir, ¿me has escuchado hablar con ella al respecto?  
 
    —No… 
 
    —¡Exacto! Amigo mío. No. Y debes confiar en mi—dijo Alberto, sin querer decirle lo que realmente comentaba con Marta.  
 
    Según le había dicho Marta, Susana se encontraba ensimismada en su trabajo de la misma forma en que se refugia en él cuando algo le atormenta. Le había dicho que eso suele pasar constantemente, pero, que esta vez, el problema parecía estar durándole más. 
 
    Ninguno de los dos sabía a qué se debía aquel comportamiento errante, pero, luego de conversarlo profundamente, concluyeron que era por culpa de sus respectivos amigos.  
 
    —¿Crees que ella pregunte por mí? O ¿crees que ya se haya olvidado?  
 
    —¿La señorita Susana?—preguntó Alberto sentándose al borde de la cama para ver mejor a Juan— no te sabría decir, amigo mío. Creo que mejor dejas pasar esto, si no pretendes volver a verla.  
 
    —Es que quiero volver a verla.  
 
    —Han pasado tres meses, Juan, estás perdiendo mucho tiempo.  
 
    —Lo sé, pero, creo que no me quiere ver. Es decir, cuando me despedí de ella aquella vez, se sentía perturbada. Me dijo que podíamos salir luego, en el futuro. Pero no sé qué tan lejano es eso—dijo, quitándose los lentes para leer y viendo con penuria a Alberto.  
 
    —Oye, oye. No te preocupes. No me gusta verte así, Juancito—Dijo Alberto, queriéndole poder decir lo poco que sabía de Susana— Mira… por qué no planeamos algunas cosas, nos vamos a dar unas vueltas y luego nos ponemos de acuerdo para ir al hotel y pasar un rato allá, sin trabajo ni nada por el estilo.  
 
    —¿Con qué fin?  
 
    —¡Cómo qué con qué fin! ¿Eres retrasado?—exclamó indignado—Para ver a la señorita Susana, Juan. ¿O es que no quieres?—le preguntó, viéndolo con insistencia.  
 
    —Sí… pero. 
 
    —Pero nada, no seas estúpido y di que sí.  
 
    —Vale, sí.  
 
    —Bueno, amigo mío, entonces pronto iremos para allá—aseveró Alberto, como si estuviese celebrando.  
 
    —¿Cuándo?  
 
    —Ya sabrás… tal vez pronto, tal vez no. Solo se paciente—dijo, recostándose de nuevo en la espalda con un sonrisa traviesa en el rostro. 
 
    Quería mantener el suspenso. Tanto Marta como él, pensaban en hacer que ellos dos se sintieran mejor.  
 
    En cuanto a Susana, no comprendía por qué Juan sentiría esa necedad que le impulsaba a verla todos los días.  
 
    —¿De qué hablaron esta vez?—le preguntó Susana a Marta, llegando al cuarto con un bol de palomitas de maíz. 
 
    —Nada del otro mundo. Me comentó que pronto será su cumpleaños, que están en Suramérica trabajando… 
 
    —Están…—dijo Susana, con un tono apagado y lanzándose sobre la cama para sentarse, haciendo énfasis en el conflicto que sentía por la sutil mención de la existencia de Juan.  
 
    —Sí «están»—enfatizó Marta—él y Juan. Siempre están juntos, la verdad. Rara es la vez que podemos hablar a solas—dijo cambiando de posición. 
 
    Se encontraba sentada sobre la cama recostada del cabezal de la misma con el teléfono incrustado al oído luego de una hora y media hablando con Alberto. Luego de que entró Susana, se acomodó para acostarse boca abajo y sostenerse con los hombros, cogió unas palomitas del bol que tenía Susana en las piernas y continuó hablando.  
 
    —Siempre están juntos, pues. A eso me refiero.  
 
    —Y, ¿Juan no dijo nada sobre mí? ¿Alberto no te mencionó algo en particular?  
 
    —¿Sobre ti? No creo. Más bien pienso que no hablan de eso, querida. Seguro Juan no le dice nada a Alberto. Mira que él me dice que Juancito es realmente recatado con sus cosas. No le cuenta nada a nadie.—le mintió.  
 
    Se encontraba en la misma posición que Alberto. Ambos, desconocían aquellos hechos acerca de sus amigos, pero, pudieron asumir, indagando apropiadamente y prestando un poco de atención, que algo sucedía. 
 
    Juntos, comenzaron a participar en un plan para entender mejor el comportamiento de ellos dos, cosa que, sin darse cuenta, también los estaba acercándolos más y más.  
 
    Partiendo de eso, Marta le hizo saber la forma en que ella y Alberto se comenzaron a tratar, cómo resultaron las cosas. A Susana, no le parecía mal que fueran amigos, incluso, que fuesen novios, le daba igual, porque ella no la estaba obligando a compartir la soledad. Pero, de no ser por esta, no habría podido conocer a Juan.   
 
    Susana, conseguía más adorable de lo normal aquel nombre. Después de todo, las cosas que involucraban a Juan, le parecían estupendas.  
 
    —¿Juancito?—inquirió, riéndose mientras se llevaba una palomita a la boca. 
 
    —Sí… así le dice Alberto. Siempre se refiere a él con ese apodo. Creo que me lo ha contagiado.  
 
    —Ya veo. Sí, ahora se me es difícil ver a Juancito como el señor Juan—le dijo Marta, pensando en la posibilidad de relacionarse con él formalmente.  
 
    —Ahora, yo tampoco… y, dime. ¿Exactamente qué es eso que tienes tú con Alberto?  
 
    —¿Yo… con Alberto? A que te refieres—inquirió con travesura.  
 
    —No te hagas la loca, sabes a qué me refiero. Han estado muy amistosos últimamente, incluso hasta salen.  
 
    —¿Y? Eso lo hacen todos los amigos.  
 
    —Mar, Alberto vuela cientos o miles de kilómetros nada más para ir al cine contigo. ¿Crees que eso es algo que un amigo normal haría?  
 
    —Bueno, es que… ¿sabes qué? No sé. No tengo idea ¿Feliz?  
 
    La verdad, estaba completamente encantada con Alberto. Parecía que ambos se complementaban y, a pesar de que Marta se las arreglaba para dejar en claro que no podría pasar más nada, quería estar más cerca de él. 
 
    Susana creía que encontraría un poco de claridad en la opinión de su amiga, pero esta vez, parecía estar tan confundida (cuidado sino más) que ella. La impresión que eso le causaba no era muy agradable.  
 
    —No, no resuelve nada… además, sólo pregunto ¿tienes pensado tener algo con él?  
 
    —¡Qué!—exclamo escandalizada— ¿Yo, saliendo con alguien? No, querida. Eso significa dejar mi trabajo de lado y no. No pienso hacerlo. 
 
    —Podrías tener una relación sin involucrar al trabajo… 
 
    —¿Me lo dices o me lo preguntas?  
 
    —Eso es diferente…yo, yo soy diferente, esto es muy diferente—insistió Susana.  
 
    Pero, realmente no lo era. Esta vez era distinto, pero no de la forma que ella creía. Ella no encontraba respuesta alguna en sus meditaciones, ni en la planificación en contra de los eventos catastróficos. Juan, había movido su mundo de tal forma, que, de algún modo u otro, consiguió que ella se aferrara a cosas que no podía controlar.  
 
    El día que se conocieron formalmente, dejó impreso en ella algo que no podía borrar. En ese entonces, las cosas le eran indiferentes; se acababan de conocer ¿Qué importaba si le parecía apuesto? Pero, los días pasaron y seguía pensando lo mismo. Semanas, meses… cuando se sorprendió pensando en él mientras se cepillaba los dientes, de manera natural y cotidiana, entendió que algo sucedía.  
 
    —No eres diferente, mi vida, solo estás loca—dijo Marta, tomando el control remoto del televisor para colocar el programa que habían grabado. 
 
    —No estoy loca—se defendió Susana.  
 
    —Lo que tú digas, mi bella loquita—repuso Marta, sin despegar la mirada del televisor, como si Susana no estuviese ahí en persona. 
 
    Marta pudo evadir la pregunta de Susana acerca de lo que sentía por Alberto. Definitivamente sentía algo por él. Desde que lo conoció, se quedó grabado en su memoria y, sin ánimos de sacarlo, comenzó a acostumbrarse a su presencia. 
 
    En menos de un año, ya estaba platicando con él de cosas que solamente conversaría con su mejor amiga. Este, tenía una peculiar habilidad para hablar con las personas, cosa que, tan solo usaba con ella a la perfección.  
 
    Alberto, al igual que Juan, padecía del mismo mal. Eran realmente buenos en lo que hacían, trataban a las personas con seguridad, siempre dando la mejor impresión de sí mismos, o incluso, la que ellos quisieran que los demás tuvieran como tal. 
 
    Cuando querían algo, lo obtenían a como diera costa, pero, en cuestión de cosas así, se quedaban fríos. En este caso, lo que motivó a Alberto a ser diferente, fue aquella vez que le sonrió a Marta. Desde entonces, siente que puede ser él mismo cuando está cerca de ella, algo que tan sólo sentía con su mejor amigo.  
 
    Juan, cerró la computadora luego de que Alberto dejó de hablar. Su intención era dejar de ocupar su concentración en cosas que no tuviesen que ver con Susana. Se levantó, caminó hasta la ventana del cuarto para apreciar la ciudad a través de esta y comenzó a enfocarse únicamente en la señorita que había visto pasar en el pasillo hace seis meses atrás.  
 
    Nada más tenía mayor importancia. El resto de las cosas que enfocaba con la mirada, solo era un punto vacío en el que posaba su mirada para perderse de nuevo en el reencuentro que deseaba tener con Susana. 
 
    Se lamentaba no haber dicho las cosas mejor, no haberse propuesto a ser menos impertinente, pero, resentía aquel pensamiento dándose cuenta de que no era más que un cliché, el querer poder cambiar el pasado, cosa que no podría manipular, aunque lo deseara muy fuerte; no importaba qué, el universo no era una entidad sabía que controlaría su entorno para que él fuese feliz solamente si lo quería con muchas ganas.  
 
    Alberto, ya había conciliado el sueño, sus ronquidos retumbaban por la habitación como si estuviesen en una cueva vacía. Juan no se había decidido aún si tenía sueño o esperaba que todo se resolviera mágicamente a su alrededor, para que él no tuviese la necesidad de pensar nada de lo que debía hacer.  
 
    A la mañana siguiente, luego de conciliar el sueño a duras penas, se despertó con la misma intensidad en sus ánimos con la que se acostó. 
 
    Alberto continuaba dormido, la hora local marcaba las seis de la mañana, lo que significaba que en España eran a penas las once y media de la mañana. No sabía el motivo del por qué sacó esa cuenta, ni qué tenía que ver con él. No había motivos para estar pensando en la diferencia horaria, ni mucho menos tomarla como algo importante.  
 
    Pero, en el cabo de unos segundos, el teléfono de la habitación sonó. Se levantó a regañadientes y cogió la bocina para atender. 
 
    —¿Aló? Buenos días, ¿Quién habla?—preguntó Juan, sin estar más despierto de lo normal.  
 
    —¿Juan?—preguntó una voz femenina al otro lado de la línea que Juan no pudo identificar.  
 
    —SÍ, él al habla ¿Quién desea saberlo?—preguntó, dejando escapar un bostezo. 
 
    La persona se mantuvo en silencio. Juan, pensó por unos segundos que se había quedado dormido mientras hablaba por teléfono y que le habían colgado. Recordaba haberse acostado realmente tarde, por lo que no era raro que estuviese medio dormido todavía.  
 
    —¿Aló? ¿Hay alguien ahí?—preguntó.  
 
    —Juan, soy yo, Susana—dijo la voz femenina al otro lado de la línea. 
 
    Juan, contuvo la respiración, el sueño se le escapó de las manos, las ganas de volver a acostarse se hicieron insignificantes y todo lo que le preocupaba resultaba ser un chiste en presencia de la voz de Susana. No sabía cómo proceder, qué decir, cómo hacerlo. Se quedó mudo, y esta vez, fue Susana quien pensó que no había nadie del otro lado de la línea.  
 
    —¿Juan? ¿Estás ahí?...—preguntó—Se fue, seguro me colgó. Sabía que no debía llamarlo—dijo Susana para sí misma, despegando el auricular de su oreja. 
 
    Juan, escuchó aquello y entendió que iba a colgar, por lo que reaccionó con rapidez.  
 
    —¡Susana, espera! sigo aquí—exclamó Juan para detenerla.  
 
    Susana, escuchó el murmullo de su voz saliendo del teléfono, lo que le impulso a alejar el dedo del botón de colgar y puso de nuevo en su oreja, llena de entusiasmo por saber que él aún no se había ido.  
 
    —Juan, estás ahí—dijo con una sonrisa.  
 
    —Sí, sí. Susan, soy yo…—dijo Juan, totalmente lucido y sin el rastro del cansancio en la voz— ¡vaya! Que grata sorpresa escucharte.  
 
    —Sí, lo mismo digo. Estuve mucho tiempo esperando por hacerlo…  
 
    —Y, ¿eso qué llamaste para aquí? ¿Cómo conseguiste el número de cuarto y el de teléfono?  
 
    —Lo busqué en el móvil de Marta, luego, solo marqué.  
 
    —Vaya, no sabía que pasaban llamadas a estas horas de la madrugada. 
 
    —Bueno, aquí apenas son las… 
 
    —Las once y media, sí. Yo sé, las once y media de la mañana.  
 
    —Sí, eso mismo, creí que estarían despiertos.  
 
    —No, apenasson las seis de la mañana, más bien, me desperté de repente, de no ser por eso, no habría atendido nadie—dijo Juan, manteniendo un tono de voz amable, invitándole a continuar la conversación, cosa que ella rechazó.  
 
    —Ah…  
 
    Se mantuvieron en silencio por varios segundos. Juan, perdió por completo la sensación de naturalidad con la que le había hablado a Susana. Esta, se mantuvo renuente a decir algo; solo quería escucharlo, ya lo ha logrado, ahora, no sabía que más hacer.  
 
    —Y… ¿cómo te encuentras?—preguntó Juan, queriendo romper el silencio de alguna u otra forma.  
 
    —Bien, supongo. No me quejo—repuso Susana, tomando partido en la conversación.  
 
    —¿Cómo te está yendo? ¿Estás comiendo bien?—los nervios le jugaron una mala pasada. «comiendo bien», no sabía ni por qué había dicho eso.  
 
    —Este, sí, estoy comiendo bien—la pregunta le pareció fuera de contexto, pero, a pesar de ello, le gustó que se preocupara por cosas como esas— Gracias por preguntar.  
 
    —No hay cuidado. Y, entonces ¿te está yendo bien? ¿Cómo van las cosas en el trabajo? 
 
    —De maravilla, o eso creo… no, sí, me va bien.  
 
    —¿Sigues deambulando por los pasillos? 
 
    —Sí, y creo que me haces falta, cada que cruzo una esquina, levanto la mirada para ver si estás ahí parado, esperándome. Siento que, de hacerlo antes, habríamos tenido un encuentro diferente. Tal vez lo que siento es porque quiero tener una mejor conversación contigo, en donde no me comporte como una niña.  
 
    A Juan, le conmovieron esas palabras. Susana no parecía de esas chicas que exterioriza lo que piensa, por lo que, la forma en que lo había expresado, le dejó la impresión de que estaba haciendo un gran esfuerzo para decírselo, e incluso, para llamarlo. Susana no sabía qué más decir, había reunido una gran cantidad de valor para poder marcar el número, gastar créditos en una llamada a larga distancia y esperar que él atendiera.  
 
    No había razón para hacerlo. Desde que Marta se había quedado dormida, ella se mantuvo en vela pensando en sí debería dar el paso para comunicarse con él, ya que, después de todo, quien quiso que no se contactaran después de aquel jueves de marzo, fue ella. Sintió que se lo debía, que era su responsabilidad llamarlo primero.  
 
    —¿Por qué no me llamaste antes?—preguntó Susana, dejando escapar lo que no quería decir.  
 
    —Porque Alberto era quien tenía el número de Marta y aquí no da la opción de redial ni tenemos identificador de llamadas. 
 
    —¿Entonces?  
 
    —Aparte, Al, no quería darme el número de teléfono. Está renuente a hacerlo.  
 
    —Sí, al igual que Marta, tuve que esperar a que se durmiera para que… espera ¿tú crees qué…? —dudó Susana. No tardó mucho en sospechar que su amiga y Alberto estaban tramando algo. 
 
    —¿…que ellos estén poniéndose de acuerdo para hacer esas cosas?—continuó Juan. 
 
    —Yo sé que Marta es capaz de hacer esas cosas ¿y tú?  
 
    —Bueno, Alberto suele ser un poco entrometido. Así que, sí, es lo más probable—aseveró Juan.  
 
    —Y ¿para qué crees que hayan hecho eso?  
 
    —No tengo idea, solo sé que no sé nada.  
 
    —¿A qué viene eso?  
 
    —Nada, solo quería decirlo… Y… ¿Por qué decidiste llamarme, si, de todos modos, solo nos vimos una sola vez?  
 
    —Tú no me viste una sola vez.  
 
    —Sí, pero es distinto, porque yo no te he confesado que te extraño, no todavía… bueno, ya lo hice, pero lo que quiero decir es que, lo importante es que nos volvamos a ver, después de todo, ganas no nos faltan.  
 
    —Es una forma de verlo… 
 
    —Es la mejor forma de verlo.  
 
    —Pero estas por allá en América. ¿Cuándo crees que podamos hablar?  
 
    —¿Quieres intentarlo? ¿Intentar salir conmigo?  
 
    —Tampoco es que me resulte muy difícil—excusó Susana, pensando que bien podría significar eso, que la verdad le costaría citarse con Juan y disfrutar de la ocasión.  
 
    —En ese caso, haré lo posible para estar allá cuanto antes.  ¿Tienes móvil?  
 
    —Sí  
 
    —Anota mi número y escríbeme por WhatsApp, así será mejor comunicarnos… 
 
    Juan, escuchó una mueca proveniente de Susana. No sabía a qué se debía, pero le pareció que podría significar que estaba en contra de aquella idea. Supuso que realmente no quería salir con él y lo que estaba intentando hacer, era luchar contra sus propios principios.  
 
    Susana, estaba intentando hacer la mayor cantidad de ruido posible. El sueño ligero de Marta presentaba un problema a la hora de intentar hacer cosas a escondidas. En ese instante, en el que su amiga emitió aquel sonido, pensó que pudo haber llamado a Juan desde la sala, en donde no haría ruido.  
 
    —O no…—agregó Juan, a la luz de nueva evidencia.  
 
    —Me parece bien  —susurró Susana, saliendo del cuarto a hurtadillas— me encantaría poder hablar contigo con más calma.  
 
    —Perfecto, entonces, ¿cómo lo hacemos?  
 
    —No tengo en donde anotar tu número, y no sé cuál es este del que te estoy llamando porque lo acabo de comprar hace nada. Por lo que, baja al lobby y pide el registro de las llamadas, en su defecto, yo te llamaré más tarde a este número con la esperanza de que tú me atiendas… ya me tengo que ir, hasta luego—dijo Susana, justo antes de colgar. 
 
    No tuvo tiempo de pensar las cosas mejor, por un segundo creyó que Susana se estaba arrepintiendo de haberlo llamado, pero con aquello que le dijo a lo último se dio cuenta de que la verdad quería que algo sucediera tanto como él. Aquello, parecía ser el comienzo de lo que, podría ser, una relación maravillosa.  
 
    Juan regresó a su cama para recostarse, risueño, sonriente y lleno de vitalidad. Por ese instante sintió que podía tomar el mundo en sus manos y jugar con él como si nada más importase, porque, nada más importaba en frente a aquel momento que vivió con Susana. Miles de kilómetros de distancia no eran más que un simple número para él. 
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    ¿Doble riesgo? 
 
      
 
    Susana estuvo deseando que un hombre como él llegase a su puerta y la invitara a salir, que le dijera que estaba disponible y que la quería a ella como su pareja.  
 
    En lo que colgó aquella llamada, no le quedó de otra que mentalizarse a que algo podría suceder, pero, esta vez, esperaba que fuera algo diferente. Normalmente pronosticaba un suceso devastador para cada decisión que tomase; no esta vez, no con Juan.  
 
    Desde antes que llamase, se sentía devastada debido a que creía que Juan realmente no sintiese nada por ella a causa de la forma en que se había comportado la vez que se quedaron juntos el resto del día. 
 
    Sabía que se las arreglaba para arruinar las cosas buenas que le sucedían por miedo a que algo malo pasara, haciendo que, casualmente, algo malo le pasase. Pero, llena de valor y con una idea sencilla en mente, esperó a que su amiga se acostara, vio el último número al que llamo y marco desde su móvil con la esperanza de escuchar a Juan.  
 
    Cabía la posibilidad de que él no atendiese la llamada. Aun así, procedió a hacerlo. Corrió con algo que no acostumbraba a sentir a su lado cuando decida hacer algo: suerte.  
 
    —Susan, ¿dónde estás? ¡Ven, acuéstate! ¡Ven!—exclamó Marta entre sueños.  
 
    Susana, estaba colgando la llamada de Juan en ese momento. Esperaba poder verlo pronto, compartir con él tanto como Marta compartía con Alberto; otro caso diferente.  
 
    Marta, se encontraba nadando en un mar de calma sobre una balsa inestable. Alberto, la acompañaba desde lejos intentando subirla a su barco, invitándola a pasar para que formara parte de su vida, cosa que, para él, ya comenzaba a tener sentido así ella no abordara.  
 
    Habiendo estado seis meses tratándose, Marta sentía que se estaba comprometiendo mucho con aquel hombre. No creía en la unión, ni en compartir. Claramente no esperaba que algo así estuviese sucediendo. Estaba estancándose en una trinchera que había cavado para protegerse de sus propias decisiones. No lograba discernir entre lo que quería y lo que deseaba inmensamente.  
 
    A mitad del mes de abril, se levantó preparada para lo que le esperaba el día. Tenía algo en mente: no le hablaría a Alberto durante todo el día. Así demostraría que realmente no lo necesitaba. 
 
    Todos los días se hablaban por teléfono, por el móvil o por internet. Conversaban de cosas que a los dos le interesaban o por lo menos a uno de ellos. Pero, esta vez, ella no se iba a dejar llevar por su deseo de hablarle. Lo hacía más que todo para demostrarse a sí misma que eso que comenzaba a asentir era un simple capricho.  
 
    Luego de arreglarse para salir, alimentar a sus peces. Abordó su coche y partió para la casa de su amiga. Una vez allí, esperó diez minutos antes de anunciar su llegada.  
 
    —¡Susan!—gritó desde el coche, asomándose por la ventana del piloto—¡Susan!—tocó dos veces la corneta— ¡Apresúrate que vamos tarde! ¡Susana!—exclamó una última vez.  
 
    Susana, estaba terminando de preparar las cosas que usaría durante su día. Esta vez le había tomado más tiempo que de costumbre porque se entretuvo con una conversación en el móvil que tenía con Juan. 
 
    Toda la noche se la pasaron hablando, hasta que decidieron que era muy tarde para estar invirtiendo tiempo en ello. Pero, una vez ambos estaban despiertos, retomaron el último tema que habían tocado como si nunca hubiesen dejado de hablar.  
 
    Se despidió rápidamente, advirtiendo que no le escribiera hasta que ella le dijese porque estaría en el mismo coche que Marta. Tomó su abrigo y salió rápidamente por la puerta tras lanzarle unas galletas a Harry.  
 
    —Ya… ya estoy aquí—dijo, caminando rápidamente viendo al suelo cuidando en donde podría caerse.  
 
    —¡Por fin! ¿Qué te estaba tomando tanto tiempo?  
 
    —Nada—mintió— estaba intentando hacerme una trenza diferente este día. No sé. Sólo para variar  
 
    —¿Para variar?—inquirió, escéptica mientras hacía avanzar el coche.  
 
    —¿Qué? ¡Es cierto!—se defendió Susana, al notar la falta de confianza de su amiga.  
 
    —Solo digo, estas muy alegre el día de hoy. Para mí que es otra cosa.  
 
    —Ay, por favor Marta ¿Por qué voy a estar yo alegre?  
 
    —No sé, por eso te digo—repuso Marta. 
 
    —Te aseguro que no es nada del otro mundo, tranquilízate.  
 
    Marta, estuvo el camino entero pensando en que quería mencionarle el extraño comportamiento de su amiga. Pero, se había hecho prometer que no le llamaría o escribiría. Ya era bastante raro con que quisiera contarle todo lo que le sucedía durante el día como para estar teniendo la necesidad de buscar la opinión de un tercero en cuanto a su relación amistosa con Susana.  
 
    Ambas se encontraban pensando abiertamente en aquellos dos amigos como si no hubiera nada más en qué concentrarse. Tanto Marta como Susana, entendían lo que eso significaba para las dos.  
 
    —Oye… y, ¿cómo te está yendo con Alberto?—preguntó Susana, tocando el tema luego de casi un mes.  
 
    —¿Con Alberto?—repuso Marta fingiendo confusión, mirando a los ojos rápidamente para retomar la atención en el camino.  
 
    —Sí, con Albert, Mar. ¿No has hablado con él últimamente?  
 
    —No, para nada—le mintió—no he hablado con Alberto desde hace un mes, te dije que solo estábamos hablando como amigos—dijo, sintiendo que estaba ocultándole una gran verdad a Susana.  
 
    —Vale, entonces, no es nada—dijo, sintiendo que algo no estaba yendo bien. Se sentía culpable al estar hablando con Juan cuando ella ya había dejado de hacerlo con Alberto.  
 
    Pensaba que no significaría nada si ambas hacían lo mismo. Marta, dejó de comentarle a su amiga acerca de las conversaciones que tenía con Alberto debido a que habían comenzado a hacerse cada vez más personales. 
 
    En medio de todo ello, Susana, estaba entablando una gran amistad con Juan, mientras que ninguno de los dos sabía al respecto. Se sentía culpable esta vez, a sabiendas que su amiga no estaba haciendo aquello ahora.  
 
    —¿Por qué preguntas? ¿Sucede algo?—preguntó Marta, tratando de cambiar el enfoque de la conversación.  
 
    —No, para nada, solo era mera curiosidad…—se excusó Susana— como no has dicho nada acerca de él, me pareció buena idea preguntarte al respecto.  
 
    —Ah—musitó Marta, creyendo en lo que le dijo Susana, pero, con un poco de escepticismo— ya veo. No, tranquila, no te preocupes por eso.  
 
    —Vale—dijo Susana, marcando un final para el tema. No tenía ganas de seguir hablando al respecto y terminar arrepintiéndose de lo que hacía. 
 
    —Vale…—repuso Marta, pensando exactamente lo mismo.  
 
    A las dos se les hacía difícil mantener el secreto, no por el hecho de que debían ocultárselo una a la otra, ni salvaguardar su decisión de permanecer solteras, llenando ese vacío que consideraban innecesario con su amistad y su presencia. A parte de todo ello, entendían que el tener una relación con clientes del hotel, podría significar un despido inmediato.  
 
    Bien, las reglas decían que no podían tener una relación con los clientes del hotel «mientras» estos estuviesen hospedándose en el mismo. En pocas palabras, no podrían relacionarse a nivel personal. 
 
    Pero, a pesar de que entendían aquello, a pesar de que muchos de sus compañeros habían roto aquella cláusula del contrato, y a pesar de que técnicamente ellos no estaban haciendo nada de eso, las ganas de interrelacionarse entre sí se hacían más grandes y, a vísperas de su llegada a la ciudad, lo que suponía que se quedarían en aquel lugar, las cosas podrían tornarse un tanto revoltosas.  
 
    Para ambas, aquello resultaba delicado, no solo por su integridad, sino por lo que se verían obligadas a hacer si eso se tornaba más personal. A su manera, les hacían entender a Juan y a Alberto que aquello era sólo una amistad. Pero, parecía que no lo hacían muy bien.  
 
    Alberto, estaba dispuesto a estar con Marta a como diese lugar. No le importaba lo que hiciera ni como lo hiciera o si ella se oponía a ello, tenía un plan y estaba dispuesto a ponerlo en marcha. Había esperado mucho tiempo para verla, y no desperdiciaría la oportunidad de compartir con ella, habiendo ya alimentado lo que sentía.  
 
    Juan, no esperaba que algo malo sucediera. Poco a poco fue aprendiendo más sobre Susana y su forma de pensar. Todo eso le ayudaba a manipular mejor la situación, a no hacerla sentir mal de nuevo con respecto a lo que pudiera decir o hacerle saber, tan solo para no obligarla a pensar que algo podría pasar entre ellos. Descubrió que ella era una persona cuidadosa, por lo que mantuvo el más sumo cuidado.  
 
    Ni Alberto ni Marta sabían que Susana y Juan estaban relacionándose por correspondencia. Por ello, antes de que las chicas se fueran al trabajo, los dos acordaron preguntarles a sus amigos al respecto. Ella, cumplió con su parte y lo hizo en lo que fueron a buscarla a su casa, esta vez, él lo haría.  
 
    —¿Cómo vas con Marta?—preguntó Juan. 
 
    Alberto se encontraba sentado en frente de la portátil haciendo un reconteo de los artículos que habían comprado ese mes. Escuchar a Juan preguntar sobre Marta era como abrir el cofre del tesoro y deslumbrarse por el brillo del oro. Hablar de ella era un deleite para él. 
 
    —Pues, se podría decir que bien—repuso, quitando la mirada del monitor.  
 
    —¿Se podría decir? ¿Por qué, están peleados o algo?  
 
    —No, nada que ver. Es otra cosa…  
 
    —¿Qué?—preguntó Juan, sentándose en la orilla de la cama para estar en frente de su amigo.  
 
    —Bueno…—Dijo, acomodándose para ver mejor a Juan— es que ella no quiere tener una «relación amorosa» con nadie. Dice que eso puede obstaculizar su futuro.  
 
    —¿Cómo así? 
 
    —No sé, dice que es algo que ella y la señorita Susana entienden, o algo así.  
 
    —Pero, ¿qué? Entonces no quiere estar contigo, ¿no le gustas? 
 
    —Yo no diría eso—se recostó en el espaldar de la silla luego de terminar de voltearla para sentarse mejor— cuando hablamos, e incluso las pocas veces que hemos salido, he podido notar que se siente a gusto, pero, en lo que siente que estamos acercándonos demasiado, me dice de una que no continúe y se molesta.  
 
    —¿Continuar con qué? ¿Te le insinúas o algo así?  
 
    —No, para nada. Solo conversamos, hablamos de los dos, de lo que podríamos estar haciendo respecto a estar juntos —suspiró. Sabía que eso se podría evitar si ella dejara que todo surgiera con calma— … lo gracioso es que lo conversamos a veces, pero, de repente, se molesta y me obliga a cambiar de conversación.  
 
    —No se deja amar…  
 
    —Amar… ¿crees que la amo?—preguntó Alberto, recuperando la noción del tiempo y del lugar en donde se encontraba.  
 
    No había internalizado aquella posibilidad, bien, sabía que se sentía atraído por Marta de manera inefable, como si no hubiese una explicación lógica para ello. Pero, no había considerado la posibilidad de que fuera amor. No había sentido algo así desde hace años y, cuando lo hacía, iba en serio. En ese momento lo pensó ¿Irá en serio esta vez?  
 
    —No sé, cada vez que te pregunto o me hablas de ella, se te ilumina la mirada.  
 
    —Es que… quiero estar con Marta… tú sabes, compartir con ella, tener una relación, pero, siento que ella no quiere.  
 
    —¿Estás seguro? Porque, te sigue hablando ¿o no?  
 
    —Sí…  
 
    —Y sabe que tú quieres estar con ella…  
 
    —También…  
 
    —¿Entonces?  
 
    —Es que no sé… cómo quisiera que me entendieras—dijo Alberto, sintiéndose completamente solo en aquel asunto.  
 
    Juan, quería comentarle a su amigo que también sentía la misma incertidumbre. De igual forma, sentía que podría estar enamorado de Susana, quien, no dejaba apertura para una relación. Entendía que algo estaba sucediendo, algo que ambas no querían que acaeciera, pero no comprendía el motivo que las impulsaba a ser así.  
 
    A diferencia de ellos, tanto Susana como Marta, presentían que, si se dejaban llevar por el deseo, sería más difícil alejarse de ellos y más aún, que podría resultar algo negativo para sus carreras, para sus futuros y para la forma en la que vivían la vida. 
 
    Claramente se sentían atraídas. No podían negar que había un sentimiento que les quitaba el sueño, que les desconcentraba en el trabajo y el que, sin darse cuenta, luchaban por mantener vivo.  
 
    Se excusaban con que había algo más grande que ellas, que no podían estar pendiente en relaciones; si querían seguir tratándolas, se conformaran con ser solo amigos, pero, no dejaban de responderles, de lanzarle leña al fuego. 
 
    Las llamas de su pasión no se morían, sino que, poco a poco, la alimentaban con pequeñas ramas, detalles. Ellos los recibían alegres, llenos de dicha y de expectativa, pero a final del día, le quitaban esa posibilidad. 
 
    Al llegar al trabajo, Marta luchaba con las ganas de tomar su teléfono móvil y marcarle a Alberto, escribirle un mensaje o lo que fuese necesario para atraer su atención. Veía el móvil sintiendo como las ganas le daban comezón en las puntas de sus dedos. 
 
    Le era difícil mantener la compostura, sin importar en donde estuviera ni qué estuviese haciendo. Inclusive, ignoraba a las personas que tenía en frente.  
 
    —Marta… ¡Marta!—dijo César, llamando a su atención— ¿Me estas escuchando?  
 
    Marta, reaccionó y repuso rápidamente.  
 
    —César… este… sí, claro, solo me distraje por unos segundos… ¿qué decías?—se excusó.  
 
    —Que hasta los momentos has hecho un gran trabajo comodirectora de recursos humanos—dijo César, bajando la mirada para fingir leer las hojas que tenía sobre su escritorio, tomándolas por una esquina y levantándolas. 
 
    —Gracias…—repuso, sintiéndose orgullosa de sí misma y viendo más cerca la posibilidad de ser gerente del hotel.  
 
    —Pero…  
 
    —¿Pero qué?—preguntó preocupada.  
 
    —Que no sé si dejarte el cargo, tú sabes… no te he visto…—dejó de hurgar entre los papeles— cien por ciento comprometida con el hotel.  
 
    —¿A qué te refieres con eso?—preguntó confundida. Ella si ha estado comprometida con el hotel. En ese instante, estuvo a punto de exigir una explicación, cuando César interrumpió sus pensamientos.  
 
    —Sí, «comprometida»—repitió, reclinándose sobre su asiento y entrelazando los dedos sobre el escritorio—.  
 
    De repente, se levantó con sumo cuidado, y se acercó caminando lentamente hacía ella rodeando el escritorio. Marta lo siguió con la mirada, sintiendo pesado el ambiente. 
 
    Por ese instante se olvidó de que estaba pensando en Alberto, en que pronto obtendría el puesto de gerente. César, se paró a su espalda, la tomó por los hombros y continuó hablando.  
 
    —Si quieres el puesto de gerente tienes que «demostrármelo»—dijo, insinuándose a que se rebajara un poco más, apretándole los hombros de una forma en la que ella se sintió acosada, más de lo que estaba acostumbrada a sentir cerca de él.  
 
    Marta, no supo interpretar aquella insinuación de inmediato, sí sintió que era un tanto incomodo el modo en que le hablaba. A pesar de que sabía que César era un hombre despreciable, no tenía idea que podría llegar tan lejos, por lo que, por unos segundos, dudó haber escuchado e interpretado bien lo que le dijo.  
 
    —¿Qué estás haciendo, César?—dijo, moviendo los hombros con severidad para obligarlo a alejarse— ¿qué intentas?  
 
    —No intento nada, Mar… solo estoy sugiriendo una solución para que asegures por completo el puesto de gerente… sé que lo quieres y qué harías lo que fuera por él.  
 
    Marta, se levantó rápidamente y se puso de frente a César para confrontarlo.  
 
    —¿De qué demonios hablas, César? ¿Me estás pidiendo que…?  
 
    —No te lo estoy pidiendo, Marta. Sé que lo quieres…—le dijo César, expresándose con lascivia y apartando la silla que estaba entre ellos dos.  
 
    —¿Qué te pasa César?  
 
    César, comenzó a acercarse a ella, lentamente, con la intención de invadir su espacio personal. Marta, sentía que algo no estaba yendo bien, que nada de eso debería estar sucediendo. 
 
    En ese momento, comenzó a interiorizar lo que realmente quería. Sentía que las cosas como las conocía no serían igual que antes, que nadie podría estar tan cerca de entender lo que le deparaba. Que ella, siempre se consideró una mujer fuerte, jocosa y capaz.   
 
    ¿Por qué estaba pensando en eso en ese preciso instante? El miedo, tal vez.  
 
    Sabía para donde se dirigía César, lo veía en sus ojos llenos de lujuria y algo más que no identificaba, pero que percibía como algo asqueroso y repugnante. Se iba alejando, cuanto podía, de él, contemplando la posibilidad de montarse en el escritorio para continuar marcando una distancia entre los dos.  
 
    —Tienes que demostrarme que realmente deseas este puesto… mira que hay muchas personas detrás de él y ninguno ha estado tan cerca como tú—Dijo, acercándose lentamente a ella, quien no dejaba de alejarse más y más.  
 
    César realmente esperaba que ella se dejara tocar por él. Ya estaba cansado de esperar, frustrado de que ella no se dejara seducir por sus encantos, cosa que no entendía. 
 
    Él era exitoso, tenía el puesto que Marta codiciaba… él no estaba en posición de elegir a nadie como gerente, solo de recomendarlos, cosa que, marcaba una diferencia entre aquellos que lo querían y esos que realmente podrían obtenerlo. Se había enviciado con el poder; podía hacer lo que quisiera, siempre y cuando creyera en eso lo suficiente.  
 
    En ese instante, a unos cuantos centímetros cerca de ella, Marta reaccionó al respecto. Se dio cuenta que la execrable actitud de César podía ser evitada fácilmente. Ella no se dejaría dominar por una tontería como esa, nadie podría dejarse dominar con tal acto de cobardía. 
 
    Apretó el móvil que aun sostenía y buscó la opción de llamar. Ya sabía, por costumbre, como acceder a las llamadas hechas. En lo que marcó esperó a que el aparato vibrara al igual que hace cada vez que le atienden, una peculiar característica de su móvil. Esperó unos segundos, hasta que vibró. 
 
    A siete mil doscientos sesenta y un kilómetros de distancia, Alberto atendió su llamada. 
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     Demuestra que lo vales 


       


     «Dame una oportunidad para demostrarte que…» 


     —No, así no.—dijo Alberto, tras pensar muy bien lo que diría. Al ver que no le gustaba, lo borró.  


     Se encontraba escribiéndole un mensaje a Marta por WhatsApp, la única forma de escribirle desde donde se encontraba. En todo el día no había recibido un mensaje de ella, por lo que supuso que estaba ocupada. Por ello, decidió enviarle algo que explicara lo que quería con ella.  


     «Quisiera poder tener una oportunidad para demostrarte…» 


     —No, así tampoco—se quejó de nuevo—   


     Estaba a punto de borrar esa última oración cuando de repente el teclado de su móvil dejó de responder, se escondió, se cerró la aplicación y apareció la opción de atender llamada. 


     Tenía el móvil en silencio, de no haberlo estado usando en ese momento, la llamada habría pasado desapercibido. El nombre del contacto tardó en aparecer, pero por el código de área supo que era de España. Tenía más o menos una idea de quien era, pero no atendería hasta que no apareciese el nombre que quería leer.  


     «Marta», en lo que leyó su nombre, atendió.  


     —Señorita Marta, que gusto recibir su llamada, justamente ahora…—la voz de Marta, que se escuchaba un poco lejos de lo habitual, le interrumpió.  


     —¡César! ¿Qué demonios estás intentando hacer?—exclamó Marta. 


     —Estoy tratando de darte lo que quieres, Marta… sé que deseas tener este puesto—dijo otra voz al otro lado de la línea.  


     Alberto, no entendía lo que pasaba, por lo que, decidió seguir escuchando en silencio. Normalmente colgaba cuando los números se marcaban solos, pero esta vez sentía que debía darle importancia; Marta sonaba angustiada.  


     —César, no… déjame…—se quejó Marta.  


     Marta estaba intentando conseguir algún tipo de evidencia. Si no obtenía el puesto por las buenas, lo haría por las malas. Ya no estaba nerviosa, estaba llena de ira. No sabía quién había atendido a su llamada, pero para ese instante, la verdad, ya no le importaba a quien le caería su llamada.  


     Alberto, entendió rápidamente lo que estaba sucediendo. Dudaba mucho que pudiese hacer algo, por lo que prefirió salir corriendo a su rescate. Mientras tomaba sus cosas, escuchaba lo poco que podía de lo que estaba sucediendo.  


     —Deja de luchar, Marta, sé que lo quieres… déjate…—dijo César entre forcejeos. 


     —Déjame, César. Suéltame… ¡No! ¡No quiero!—exclamaba Marta. 


     Alberto escuchaba todo eso escandalizado, no tenía tiempo para pensar ni para responder, llamó al jet privado para que estuviese listo en lo que llegara al aeropuerto. En lo que cuelga la llamada Juan entra a la habitación.  


     —¿Qué pasó? ¿Por qué tan apurado?—dijo, al verlo agitado.  


     —Necesito llegar «ya» a España.  


     —¿Por qué? ¿Qué pasó? Aún no terminamos las negociaciones aquí, ¿está todo bien? 


     —No, tengo una llamada en línea de Marta algo le está pasando. 


     —¿Qué?  


     —No sé del todo, pero debo ir a averiguarlo de inmediato.  


     —¿Llamaste para que prepararan el Jet?  


     —Sí…  


     Alberto salió lo más rápido que pudo dejando a Juan en el hotel para que se encargara de los negocios del día siguiente. Quedaron que, en lo que terminara, él iría para allá a acompañarlo. 


     Alberto, abordó el coche y partió al aeropuerto a toda velocidad. Llegó en menos de dos horas al lugar, se montó en el jet y despegó casi que inmediatamente. El resto de la llamada se había grabado, antes de llegar al avión, ya Marta había colgado la llamada. No supo qué sucedió después y lo que le preocupaba, es que se enteraría cinco horas después.   


     Pero sucedió de este modo:  


     —¿Qué te deje? ¿Para qué? Sí tú me dijiste que querías tener el puesto de gerente, y yo estoy dispuesto a dártelo… solo… debes… dejarte—dijo, César, forcejando a Marta.  


     La tenía agarrada por los brazos, tratando de pegar su boca a la de ella. Marta trataba de alejarse, con la intención de ganar tiempo. Luego de que pasaron unos segundos, se dio cuenta de que no iba a servir de nada llamar a alguien, porque, sería su palabra contra la de él. Pero no dándole la suficiente importancia y esperando unos cuantos minutos, entre forcejeo y violaciones a su espacio personal, decidió actuar.  


     —Pero Marta, dame un beso, sino quieres que te lo quite a la fuerza.  


     —César, me estás lastimando… déjame… ¡Auxilio!—exclamo Marta.  


     César no dejaba de intentar tomarla, no le importaba más nada que eso. Ya había esperado mucho para algo así sucediera, y, una vez que cruzó la línea, ya no tenía modo de regresar. Le daba igual como granjearía aquello que por tanto tiempo quiso, así que lo dio todo y esperó lo mejor.  


     Marta, estaba tomándose su tiempo, solo fingía debilidad. César no dejaba de intentar besarla, de intentar quitarle la ropa. Todas las cosas que estaban en el escritorio se caían al suelo haciendo aún más escándalo. 


     Pero, a pesar de ello, nadie acudía a su socorro. La oficina estaba un poco alejada de las personas, por lo que hacía difícil que se escuchase su voz, pero, ella no se rendía, necesitaba que alguien estuviese ahí para ver lo que sucedía, sería la única forma de hacerle pagar por su insolencia.  


     Por años muchas empleadas se vieron obligadas a renunciar por su culpa, nunca lo hallaron culpable a él y no se sabe por qué. Pero, Marta sería la última y dejaría aquello con broche de oro.  


     —¡Estas intentando violarme César! ¡Esto es una maldita violación! ¡Eres un maldito degenerado!—gritó Marta.  


     —Claro que estoy intentando violarte, estúpida. Eres mi puta y yo haré contigo lo que me dé la gana...—dijo César, con un tono de voz amenazador que, por poco, le quita a Marta las ganas de luchar.  


     En ese instante, le golpeó el rostro con la palma y la tumbó al suelo. Cerró la puerta y comenzó a quitarse el saco de gerente. 


     —Prepárate, querida, para obtener tu puesto de gerente…  


     Si lo que quería era una prueba, ahí la tenía… en ese momento no sabía exactamente como accedería a ella, si alguien los habría escuchado o si en vez de llamar apretó grabar, por obra y magia de algún ser divino. Sintió que todo estaba listo, que no necesitaba más nada.  


     Así que, se levantó con la frente en alto y con una actitud ganadora  


     —Así que aun tienes fuerzas para levantarte. Vamos a ver si…  


     Antes de que terminara de hablar, Marta ya tenía su pierna enterrada en la ingle de César. Ya sabía cómo defenderse, solo necesitaba el momento adecuado. Pero, eso no le pareció suficiente. Pensó que, si la idea era inmovilizarlo, necesitaría algo mejor. 


     Ya con César en el suelo, inclinado del dolor punzante que le estaba apretando el abdomen, Marta se acercó a él, lo tomó por la espalda y empujándolo hacia abajo, lo llevó hacia su rodilla, la cual se encontraba subiendo con todas las fuerzas que ella podía generar. 


     Su nariz aterrizó sobre esta lo que hizo que se rompiera. Pero, aun así, no creyó que fuese suficiente, por lo que, con el sujeto e posición fetal tratándose de tapar la hemorragia y sin saber por cual dolor llorar primero, ella le dio una patada en el abdomen que le obligó a escupir todo el aire que tenía adentro.  


     Satisfecha, se acomodó, cogió su móvil y se dio media vuelta para salir de la oficina a buscar ayuda. No tenía pruebas, no sabía si la llamada se había a cavado o si algo habría sido de utilidad, pero, así todo aquello no hubiera servido de nada, por lo menos sirvió de desahogo.  


     Cuando por fin estaba lo suficientemente lejos de la oficina de su agresor, cogió el móvil para saber a quién había llamado. «Alberto» decía la llamada en curso. En ese momento, no supo en qué pensar.  


     Alberto se encontraba cerca de España. Habían pasado seis horas y media de viaje, y en pocos minutos estaría aterrizando en el aeropuerto más cercano al hotel. Como sabía que a la hora que arribaría el aeropuerto, no le daría tiempo de manejar hasta el Kalbi’s Plaza, entonces decidió llamar para que le apartasen el helicóptero más rápido que tuviesen.  


     Una vez allí, se bajó lo más rápido que pudo, corrió hasta la siguiente nave y comenzó su despegue.  


     —Al Kalbi’s Plaza—le dijo al piloto.  


     Este le demostró que había entendido y emprendió su viaje hasta el lugar en donde se encontraba Marta.  


     Durante ambos viajes estuvo pendiente de su móvil esperando alguna llamada, algún mensaje o lo que fuese necesario para comunicarlos a ambos. No le había llegado nada, lo que servía nada más para aumentar su desesperación. Durante cinco horas estuvo escuchando la grabación una y otra vez.  


     Cuando por fin llegó al lugar, ya todo había pasado. César no se encontraba por ningún lado, había un conglomerado de personas alrededor de Marta quien estaba tratando de dar su versión de los hechos por enésima vez. 


     Diferentes personas le preguntaban al respecto. Muchos intentaban calmarla y ofrecerle algo a cambio. En lo que la vio a lo lejos, comenzó a apartar a las personas y se acercó a ella para abrazarla.  


     —Estás bien… ¡Joder!, estás bien—dijo, pegándola a su pecho—creí que te había sucedido algo peor.  


     —Alberto, no… no te preocupes, todo está bien...—le dijo Marta, tratando de calmarlo.  


     —¿Segura?  


     —Sí, mírame, sin ningún rasguño… estoy bien…  


     Marta, le demostró que se encontraba inmaculada, que no se preocupase.  


     Alberto tardo varias horas en amainar el odio que sentía por César. Nadie podía tocar a Marta, no si ella no lo deseaba así. Le disgustaba la mera idea de que intentase acercarse a ella con esos pensamientos sádicos y desagradables. Para él, ella era una mujer completamente pura.  


     Susana, se enteró al poco rato de lo que había sucedido, corrió a su socorro. No sabía nada al respecto, pero, cuando llegó, se tropezó con la noticia de que todo ya había sucedido. Marta y Alberto se encontraban sentados platicando; ella tratando de calmarlo a él. 


     Cuando Susana escuchó la versión de la historia que contaba Marta, luego de que todo comenzó a calmarse entre los tres, le nació la incertidumbre de saber en dónde se encontraba Juan. No quiso formular esa interrogante, podría parecer inapropiado para el momento. Por lo que, viendo como ambos conversaban con tranquilidad sin la ayuda de su presencia, esta decidió marcharse a su hogar para dejarlos a ambos solos.  


     —¿Necesitan que los lleve? Debo irme…—dijo, Susana, para no parecer descortés.   


     —No, tranquila, nos quedaremos aquí un rato. No te preocupes—repuso Marta, quitando su vista de Alberto.  


     —Entonces, me retiro, chicos. Cuídense mucho…—se acercó a Marta para abrazarla—gracias al cielo que no estas herida. Eres una mujer increíble.—dijo sin soltarla.  


     —En el cielo no hay nada.  


     —Lo sé, pero no sabía a quién agradecerle por esto.—repuso aun sin soltarla.  


     —A mí, que aprendí a defenderme.  


     —Pues, gracias a ti por no dejarte.  


     —De nada. 


     Ambas se alejaron, Susana se despidió con un beso de Alberto y los dejó a ambos solos.  


     —Entonces, Al… ¿Qué tienes pensado hacer ahora? ¿Dónde te vas a quedar?  


     —Bueno, eso no lo pensé, no hice ninguna reservación ni nada por el estilo—explicó Alberto viendo la realidad de su situación.  


     —Entonces, si quieres, te quedas en mi casa…  


     —¿Tienes coche?  


     —No, lo más probable es que Susana se lo haya llevado ¿Y tú?  


     —Me vine en helicóptero.  


     —Vaya, que divertido… ¿crees qué?  


     —¿Qué puedan llevarnos?  


     —Claro, solo necesitaría saber si se puede aterrizar en tu calle—le explicó Alberto, imaginándose en el desastre que ocasionaría aterrizar un helicóptero en una zona urbana.  


     —No sé, pero, si lo hacemos rápido, podríamos no despertar a nadie—le sonrió Marta, deseando poder llegar más lejos que eso.  


     —Se puede intentar  


     Ambos esperaron en el lugar cerca de donde le helicóptero dejó a Alberto. En lo que este llegó, lo abordarlo y emprendieron su camino. Cuando llegaron a la casa de Marta, luego de hacer hasta lo imposible por aterrizar, por fin estaban completamente solos.  


     —Fue demasiado lindo lo que hiciste—le dijo Marta, acercándose a Alberto luego de que este cerrara la puerta 


     —¿Qué cosa?—preguntó, sin intención de nada, hasta ahora.  


     —Eso… venir hasta aquí desde tan lejos tan solo para protegerme.  


     —Pues, una mujer como tú vale eso y mucho más.  


     —¿Seguro? 


     —Completamente. Nadie más que tú podría significar tanto.—le repuso Alberto, acercándose a Marta.  


     —Y… ¿crees que mereces este cuerpo? 


     —No sería capaz de merecer algo tan abrumadoramente perfecta como tú.  


     —¿Lo vales?—preguntó Marta, tan cerca de su rostro que podían sentir su respiración.  


     —¿Quieres que te demuestre de qué soy capaz? 


     —Entonces, ¿qué serías capaz de hacer conmigo… por mí?  


     —Todo…  


     Alberto, se acercó a Marta para tomarla por la cintura y besarla fuertemente. Cogió su cuello por debajo de su cabello y soltó su moño improvisado para sentir como caía su roja cabellera sobre su mano. Marta, no dejaba de sentirse cautivada por sus labios, los que por tanto tiempo, en secreto, deseó. 


     Las cosas como las conocía dejaban de existir por la mera mención de su nombre, ahora, como le había puesto un sabor a esa concepción, la vida no sería la misma. En menos de lo que pudieron darse cuenta, ya se encontraban completamente desnudos.  


     No funciona de otro modo, no se participan lo que sienten porque ya lo saben. No platican los pros y los contras porque no les importan. Se sintonizan con el otro, para sintetizar algo que llevaban tanto tiempo deseando.  


     Marta, lo acompaña al sofá de su sala para continuar con los besos que se estaban dando en frente de la puerta. A pesar de que se encontraba cerrada, las ventanas estaban abiertas a la mirada curiosa de aquellos que se encontraban en la intemperie. El sonido y el aterrizaje del helicóptero despertó a muchas personas de su mundo mágico en el que nada sucede, por lo que, estaban a la vista de todos.  


     Marta no estaba completamente desnuda, pero sí tenía sus pechos al aire, al igual que Alberto. Una vez en el sofá, se dedicó a cogerlo por la cintura para despojarlo de su prenda baja, quitándole el cinturón y encontrándose con su miembro totalmente erguido y sobrepuesto en la realidad. 


     No le importaba lo grande que era, o lo poco real que parecía, pero, al fin y al cabo, todo eso que estaba a punto de probar, se había vuelto, ahora su más preciado tesoro.  


     No se había imaginado encontrarse en esa posición con Alberto, tal vez no lo suficiente. Se introdujo su pene en la boca buscando poder encajarlo en su garganta por más tiempo en un gesto de agradecimiento por su interés en ella. Lo sacaba esporádicamente para lamer su glande y frotar su falo con la mano hasta hacerlo contorsionarse de placer.  


     Arturo, no encontraba forma de exteriorizar su satisfacción. En verdad, cuando salió del hotel para correr a España, no se esperaba que todo terminase como estaba sucediendo ahora. 


     Lo importante no era el orden de los hechos, sino el resultado. Tomó la cabeza de Marta, enredando sus dedos entre su pelo, y comenzó a estirar y a penetrar su boca con sumo cuidado, tratando de generar el máximo placer. Ella, se dejaba llevar como si no le importara, cosa que le encantó aún más.  


     Marta, al notar que no necesitaría sus manos por un buen rato, terminó de bajar su pantalón y comenzó a apretar sus nalgas, deleitándose con su redondez. 


     En ese instante, mientras él alejaba y empujaba su pene hasta su garganta, ella decidió comenzar a hurgar otra parte erógena en su cuerpo. Apretó sus nalgas, sus testículos y trató de arrastras sus dedos por su torso firme. Pero, lo que realmente quería hacer era otra cosa.  


     Le habían mencionado acerca de aquel lugar, que podría ser algo muy especial para los hombres y que significaría un gran problema si a ellos no les parecía buena la idea; no le importó, sencillamente, desplazó su mano recorriendo su zona lumbar con el dedo hasta acercarse lo suficiente a la comisura de su ano. Alberto, parecía entender a medias lo que estaba sucediendo, después de todo, ella tenía rato tocando el resto de su cuerpo.  


     Marta, comenzó a mojarse el dedo índice con lo que salía de su boca cuando esta era liberada. Y, sin mediar mucho en preámbulos, introdujo rápidamente su dedo dentro de su ano en la búsqueda de su próstata.  


     Alberto dejó escamar un gruñido; Marta estaba hurgando en dirección a su próstata hasta que la consiguió… cuando lo hizo, la presionó levemente lo que aumentó la sensación. Estimulaba con facilidad aquella zona. 


     Cualquiera desistido a practicar aquello, pero él estaba decidido a hacer lo que fuese para obtener al cien por cien a su chica. Ella, iba apretando levemente su índice lubricado con saliva y liquido pre seminal mientras succionaba con fuerza aquel miembro; más firme y más largo que antes.   


     Alberto, dejó escapar un gemido de placer… la boca de Marta estaba apoderándose de su miembro como si hubiese sido hecho para caber a la perfección en ella. Lo lamía, besaba, succionaba y llegaba hasta sus amígdalas. Iba aumentando y disminuyendo la velocidad de sus movimientos para maximizar el placer, lo estaba logrando.  


     En poco tiempo, Alberto experimentó lo que nunca antes había sentido. Su cuerpo se escandalizo por el bruñido de un hormigueo que derivaba desde su sexo y recorría todo su cuerpo como si estuviese tratando de calarse en cada comisura del mismo. Pero, no había eyaculado. 


     No sabía a qué se debía aquello, pero, quería sentirlo de nuevo. Lo asoció con la idea de estar con Marta, con quien, por tanto, tiempo deseaba tener más que una amistad. El sexo con ella era innecesario, tenerla cogida de la mano habría sido suficiente para satisfacer su necesidad, aunque, este no era el caso. Ya estaban practicando lo que realmente querían y no les importaba más nada.  


     Luego de un rato de continuar experimentando una sensación nueva por la estimulación en la próstata, de estar succionando y llegándose la punta de aquel pene hasta la garganta, Alberto, por fin dejó escapar su carga, caliente espesa y abundante. 


     Marta, sintió como se le llenaba la boca del líquido blanco que acababa de ser eyaculado. Sacó el pene rápidamente sin dejar escapar, tanto como podía, aquello que acababa de invadirle.  


     Jugó con este hasta que dejó de perder un poco su calor y se lo tragó, como si lo necesitase para llenarse de energía.  


     Se levantó, se bajó el cierre de la falda por detrás, y la dejó caer… Se veía como esta iba desplazándose lentamente por las curvas de sus nalgas y sus piernas fornidas. Alberto, completamente desnudo y excitado, abrazó desde la parte posterior de la rodilla hasta la zona lumbar y la levantó del suelo. 


     Susana, dejó escapar una risa suave. 


     —¿Qué estás haciendo?—dijo entre carcajadas.  


     Alberto la depositó sobre el sofá dejando sus piernas en el aire y el resto de su cuerpo recostado horizontalmente. Se posicionó al extremo del mueble y acercó su rostro a las nalgas de Marta. Comenzó a besar su sexo con suavidad y deleite. Jugaba con su clítoris e introducía sus dedos en su vagina completamente húmedo. 


     Marta, experimentaba el placer de su estimulo con arcadas que le escandalizaban todo el cuerpo. Levantaba las caderas para aumentar la sensación. Apretaba su cabeza con las piernas para que no se alejase mucho.  


     Alberto, logró escaparse de esa maravillosa prisión y la miró a los ojos.  


     —Tu coño sabe a gloría…—le dijo, jadeante y con lascivia. 


     Marta, experimentó un hormigueo que se sumó al placer de su sexo que le sacó el aire y la obligo a respirar con más fuerza 


     —¡Cállate y coméntelo!—exclamó, incontrolable y deseosa. Tomando su cabeza con la mano y empujando su cara hasta su vagina.  


     Marta fue sintiendo como un orgasmo alcazaba al otro. Parecía una carrera de relevos en el que cada corredor era más rápido que el anterior. Uno tras uno se descargaban en su cuerpo como música, alimentando cada uno de sus sentidos para hacerlos más fuertes, más receptivos. 


     No sabía cómo exteriorizarlo; su cuerpo pedía gritar, sus extremidades pedían contorsionarse. Todo era un escándalo de sensaciones que no sabía cómo dejar escapar. Pero, las quería todas, se las gozaba como si no hubiese comparación.  


     Sus gemidos invadían la sala de estar, escapándose por los alrededores del lugar rebotando en las paredes y en los adornos que le había dado su madre. Todo parecía recibir un poco de aquellos gritos de placer. Aumentaban y disminuía con cada nueva sensación, pero no se acallaban.  


     Alberto, apretaba sus piernas, sus nalgas y su zona coaxial. La tenía en sus manos, en su boca y en sus pulmones. Vivía a Marta por doquier, drogándose con su existencia y sus gritos. Todo le parecía excitante y perfecto. Su miembro, deseaba entrar en acción porque no se conformaba con un simple jalón con la mano de vez en cuando. Necesitaba sentir su interior, y el interior de ella necesitaba sentir ese pene.  


     —¡Métemelo! ¡Métemelo de una buena vez! ¡Joder!—le exclamó Marta dejando libre su cabeza y permitiéndole respirar un poco de aire fresco.  


     Alberto, se levantó, la alzó a ella para acercarla más al borde del sofá dejando sus nalgas más arriba que su cabeza. Llevó la mano hasta su vagina, mojó la punta de sus dedos con los fluidos que de ella escapaban, se lubricó la punta del pene para luego proceder a penetrarla, aunque, no antes de obligarla a desearlo más.  


     —Entonces… ¿lo quieres?  


     —¡Métemelo! Por favor —Dijo, Marta, hablando más con su cuerpo que con su propia voz.  


     —¿Pero lo quieres?—insistió, con una sonrisa dibujada en el rostro.  


     —Sí, lo necesito. Entiérramelo ¿sí? ¿puedes?—dijo Marta, pidiéndoselo con delicadeza.  


     Alberto jugó suavemente con la punta de su pene recorriéndole la vagina. Dibujando sus labios hasta acercarse lo suficiente y penetrarla sin escatimar en espacio, tamaño ni lubricación. Ella ya estaba completamente mojada, lo que dejó entrar casi de inmediato aquel miembro erecto. Con las piernas, acercó más al hombre para que se aventurara a llegar más lejos a penetrarla con más fuerza.  


     Luego de unas intensas embestidas, de gemidos, gruñidos y bramidos de todo tipo, ambos alcanzaron de nuevo el éxtasis. Marta lo deseaba demasiado, tanto que, no perdió tiempo en llevárselo al cuarto para continuar con aquella experiencia casi religiosa.  


     Se quedaron toda la noche despiertos, disfrutando de los manjares de la vida. 
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    La victoria pertenece al más perseverante 
 
      
 
    Susana se alejó de ambos para retirarse a su recinto. Se marchó indignada con las acciones de César y se sintió inútil al no poder llegar a rescatar a su amiga. Incluso Alberto, estado a tantos kilómetros de distancia, llegó primero que ella. 
 
    No le faltaban ganas para sentirse peor, pero, todo parecía hacerse menos importante al recordar que, sí, Alberto había llegado primero que ella aun así estando a miles de kilómetros de distancia. Eso solo significaba algo, que Juan estaba cerca.  
 
    Ya no interesaba más nada, su amiga estaba en perfecto estado; no había nada que ella pudiera hacer, inclusive, no habría sido de gran ayuda porque Marta se defendía de maravilla por sí sola. Lo que importaba era encontrarse con Juan… ¿importaba?  
 
    No tenía intención de llamarlo, pero, las ganas pudieron con ella.  
 
    —¿Susana? ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —dijo Juan, inmediatamente atendió la llamada. 
 
    —Hola, Juan… no, no ha pasado nada…—le dijo, sin saber de qué hablaba.  
 
    —Como Alberto salió para allá a toda prisa, porque a Marta le había pasado algo… entonces creí que…  
 
    —Sí, a ella intentó agredirlaCésar—explicó Susana, quitándose los zapatos. 
 
    —¿El gerente?  —preguntó escandalizado. 
 
    —Sí. Pero se defendió y lo dejó incapacitado.—Repuso, sin darle mucha importancia. Una vez que Marta ponía sus manos en alguien, lo menos que se debía hacer es preocuparse por ella.  
 
    —¿Nada grave?  
 
    —Sí, nada grave.  
 
    —Y ¿tú cómo estás?—inquirió, realmente preocupado por ella.  
 
    —Bien, fui a ver cómo estaba Mar, pero ya estaba acompañada por Alberto, así que decidí venirme a mi casa.  
 
    —¿Con Al? Que rápido…  
 
    —Sí, hace como una hora los dejé en el hotel.  
 
    —Vaya, entonces el avió debe venir en camino…  
 
    —¿Avión?  
 
    —Sí, el jet privado.  
 
    —¿No estás aquí?  
 
    —No… él se fue sin mí; nosotros nos íbamos a ir mañana para allá en lo que termináramos las negociaciones.   
 
    —Entonces no estás aquí… yo creí que… si te llamaba yo…—comenzó a divagar Susana.  
 
    —No… quería ir, pero debía terminar con esto, pero, mañana temprano estaré allá.  
 
    —¿Seguro?  
 
    —Sí… 
 
    Susana estaba dispuesta a atraerlo como diera lugar. No le importaba ya lo que significaba su futuro. No tuvo un cambio drástico, ni una revelación religiosa muy profunda. En lo que vio a Alberto y a Marta actuando de manera tan amena, tan cercanos, sintió que estaba dejando escapar algo a lo que podría aferrarse, de alguien a con quien podría compartir su triunfo, no detenerlo.  
 
    Vio eso en su amiga, quien, a pesar de exteriorizar con su manera de actuar lo que sentía, no se resignaba a dejar de lado su presunción de un futuro egoísta y solitario. Ambas sabían que no necesitaban de un hombre, podría ser cualquier cosa, pero, lo que ellos le ofrecían, ellas no se lo podían dar mutuamente; no en ese contexto, no en esa realidad.  
 
    Por ello, simplemente se dejó llevar por lo que quería, y dijo lo que sentía.  
 
    —¿Sabes en donde vivo?  
 
    —No…—repuso Juan, tratando de entender a qué quería llegar Susana. 
 
    —Cuando llegues te mando la dirección. No vayas a tardar mucho.  
 
    Susana colgó la llamada sin decir más nada. A Juan no le parecía nada normal su comportamiento, pero, evitaba pensar mucho en eso. No sabría decir a qué se debía todo eso; aunque, si ella le decía que fuera a su casa, entonces significa que quiere verlo. Se apresuró a acostarse a dormir para que lo que quedaba de día se terminara más rápido.  
 
    Por varias horas intentó conciliar el sueño sin mucho fruto, por lo que cogió el móvil y le escribió a Susana.  
 
    —«¿Estásbien?»—le escribió.  
 
    Todo parecía ir bien hasta que vio que su última conexión había sido hace diez minutos. Se mantuvo alerta para saber si eso cambiaba. Cuando notó que parecía estar conectada, comenzó a escribir de nuevo.  
 
    —«¿Segura que quieres que vaya mañana?» 
 
    —«Sí, estoy bien… estoy segura»—le repuso, enviándole dos mensajes diferentes.  
 
    —«Parece que algo no te sienta bien ¿qué sucede?»—Insistió Juan 
 
    —«Te dije que estoy bien… Juan, solo quiero verte» —dijo Susana. 
 
    Juan, miró por unos segundos el último mensaje de Susana, respiró profundo y se resignó.  
 
    —«Vale… ¿cómo te fue hoy, aparte de lo ocurrido con Marta?»—preguntó, cambiando de tema, empezar con un aire nuevo. 
 
    Hablaron por las siguientes dos horas hasta que Susana pidió tregua para dormir. Ambos se despidieron y se abrazaron a la expectativa del siguiente día.  
 
    Alberto, se estaba despertando de una noche intensamente erótica con el amor de su vida. Estaba decidido en hacer lo que fuese para poder repetir aquel encuentro, y, de ser posible, experimentarlo de nuevo todos los días. Marta lo despidió en su puerta para que fuera a reservar su habitación en el hotel.  
 
    —Pero, ¿no puedo quedarme? Quiero quedarme para poder estar contigo—se acercó a ella, la cogió por la cintura y le robó un beso.  
 
    Parecía que estuviesen a punto de hacerlo de nuevo. Marta, le repuso con la misma intensidad, sintiendo como sus músculos se preparaban de nuevo para aquella sensación que él causaba en ella. 
 
    —No…—se rehusó, alejándose de él— ya dije, Al… solo fue esa vez, no podemos hacerlo de nuevo…  
 
    —Pero… 
 
    —Pero nada. Ahora vete antes de que Susana venga a visitarme. Seguro viene para aquí.  
 
    —¿Qué tiene que ver ella en todo esto?  
 
    —Todo, y no te voy a decir. Así que márchate. Luego hablamos… creo.  
 
    Alberto se dio media vuelta lleno de resignación y tomó el primer cruce que vio. No sabía para donde ir ni cómo hacerlo, pero, no quería seguir discutiendo con Marta. 
 
    Todo parecía ir de maravilla hasta que de pronto, como si nada hubiese sucedido, ella le pidió que se fuera. No comprendía el motivo de su desesperación, pero, de algún modo u otro, ella parecía haberse arrepentido de llevarlo hasta su casa. Tras haber caminado cinco cuadras decidió llamar a alguien para que fuera a buscarlo.  
 
    En lo que sacó su móvil de bolsillo, se percató que le entraba una llamada de Juan.  
 
    —Al… ¿Dónde estás? Creí que estarías en el hotel.  
 
    —Juan, amigo, qué haces en España, ¿y el trato con los compradores?  
 
    —Todo bien, lo cerré temprano y decidí venirme una vez lo hice. ¿Estás bien? Te noto apagado.  
 
    —No amigo, es Marta, me trae loco.  
 
    —¿Qué pasó? ¿Está bien? 
 
    —Sí, ella está de maravilla, pero, hoy se ha despertado diferente y me ha sacado de su casa.  
 
    —¿Sacado de su casa? ¿Qué hacías tú allá?  
 
    —Me quedé anoche ahí y luego de entrar, una cosa llevó a la otra y terminamos haciéndolo en el sofá… luego en su cama, luego en su baño, en el suelo, en el balcón…  
 
    —Vale, vale. Ya entendí ¿En dónde estás ahora?  
 
    —No sé, he caminado varias cuadras desde su casa ¿Y tú?  
 
    —¿Yo? Estoy manejando camino a casa de Susana… estoy por… 
 
    De repente, lo vio caminando por la acera todo desarreglado hablando por el móvil. El movimiento de su boca se retrasaba unos segundos con las palabras que este escuchaba por el altavoz del coche. Piso el freno rápidamente y se detuvo a unos cuantos pasos detrás de él. Puso retroceso hasta su posición, bajó la ventanilla del copiloto y llamó su atención.  
 
    —¡Al! Amigo, sube…—le llamó.  
 
    Alberto, abordó el coche en silencio y no dijo más nada el resto del camino. Juan, tomó en cuenta la idea de no ir a casa de Susana para encontrarse con ella, ya que, podría ser incomodo llegar con su amigo. Así que tomó el siguiente cruce en U y regresó al hotel en donde ya había apartado la habitación más costosa.  
 
    —Te voy a dejar en el hotel para que estés tranquilo a solas.  
 
    —¿Y tú para dónde irás?—preguntó decaído. 
 
    —Te dije que me encontraré con Susana. Quería que fuese a su casa y para allá voy.  
 
    —¿Cómo te comunicaste con ella?  
 
    —Eh… pedí su número en el hotel, cuando llegué para preguntarle qué había sucedido—mintió. 
 
    —Vale—dijo, sin ánimos de segur indagando.  
 
    Juan, llevó a Alberto hasta su habitación de hotel. Una vez lo dejó ahí, se devolvió a la casa de Susana como si nada hubiese pasado. Mientras tenía tiempo, le escribía para explicarle todo lo que hacía. 
 
    En menos de una hora ya se encontraba en la dirección que ella le había dado.  
 
    Tocó a su puerta con el corazón palpitándole en la garganta. No la veía desde que se despidieron en febrero de ese año. No sabía por qué estaba ahí, o si eso significaría algo para el avance de su relación. Lo que le importaba era que no se detendría. Desistir, jamás.  
 
    Harry, comenzó a ladrar al escuchar el primer golpe a la puerta. Se abalanzó a esta como si quisiera tumbarla, preparado para inspeccionar al extraño que estaba invadiendo su territorio. Susana, salió de su habitación apresurada para atender al llamado del mundo exterior. Suponía que sería Juan, eso esperaba.  
 
    Abrió la puerta, abrazando a Harry por el cuello para que no le saltara encima y le saludó.  
 
    —Juan, por fin llegaste—dijo, luchando con la fuerza de su perro.  
 
    —Sí…—repuso Juan, viéndola controlar a Harry, preocupado por la seguridad de Susana— por fin. Me conseguí a Alberto de camino para aquí y tuve que regresarlo al hotel.  
 
    —Qué bueno… Pasa, pasa. Deja que ponga aHarry en el patio y así no te molesta.—Aun deteniendo a su perro.  
 
    —No, tranquila, déjalo que me huela, así sabrá que vengo en son de paz.  
 
    Susana, le dio a entender con una mueca que se lo había advertido. Soltó a Harry y de inmediato saltó sobre él haciéndolo caer de nalgas al suelo. Comenzó a olerle el rostro, el pecho. Inspeccionó todo su cuerpo para saber exactamente quien estaba entrando a su casa. Por varios minutos estuvo en esa posición, mientras Juan no hacía más que actuar con calma.  
 
    Susana, los veía conocerse mientras se burlaba del miedo que Juan pintaba en su rostro. Cuando Harry por fin se acostumbró a Alberto, lo dejó ir luego de pedirle que le acariciase la cabeza. Le lamió el rostro y se marchó.  
 
    —Eso no me lo esperaba—dijo levantándose, limpiándose la zona de la cara en que Harry le había besado.  
 
    —Bueno, suele ser así con las visitas.  
 
    —Es un amor…—dijo con sarcasmo.  
 
    —La verdad sí. Sólo que es un tanto inquieto.  
 
    —Entonces, ese es tu príncipe azul—dijo, sacudiéndose el traje.  
 
    —Exactamente. Te dije que era grande. 
 
    —No lo dudo, no conocía esa raza de perros. Es magnífico.  
 
    —Lo sé, por eso lo amo. Es el único hombre en mi vida.  
 
    —Sí… el único.—dijo Juan, sintiéndose mal por las palabras de Susana. 
 
    Ella, pudo entender el gesto, y ambos se quedaron en silencio. Pero, no permitiría que todo se arruinara de nuevo. Había llamado a Juan por una razón y no lo echaría a perder.  
 
    —Pero bueno, no te preocupes que eso se puede cambiar—le alentó Susana, sabiendo que él entendería a qué se refería—siéntate, ahí—señaló el sofá— si quieres enciende el televisor., no sé. Espérame un momento que debo hacer algo en el cuarto y regreso.  
 
    Juan, hizo caso a su sugerencia y se sentó en el sofá que estaba a su derecha. Estaba ahí, atento a lo que sucedería. Harry, se acercó a él y se montó en el mueble, acostándose sobre sus piernas. Supuso que querría que le acariciara y comenzó a tocarlo.  
 
    Susana, se recluyó en su habitación para continuar lo que estaba haciendo. Entró al baño, abrió el lavado y empezó de nuevo a rasurarse la pierna en donde lo había dejado antes de que Juan llegase. Tenía tiempo sin hacerlo. Acostumbraba a usar medias cuando le daba tedio hacerlo, pero, por las cosas como esperaba que salieran aquella noche, necesitaba tenerlas completamente afeitadas.  
 
    Susana no quería tener una relación apresurada, pero sí quería tener una relación. No sabía cómo lo tomaría Marta o cómo sería su vida después de eso. Pero. No le dio importancia. Cuando llamó a Juan se sentía completamente sola. No tenía a su amiga y no estaba para ella en el momento en que más la necesitaba. No entendía como las cosas habían cambiado en tan poco tiempo.  
 
    Antes de darse cuenta, había pasado de estar acostumbrándose a una rutina, viviendo las cosas a su manera y compartiendo solamente con Marta. Pero, luego de la llegada de Juan y Alberto, las cosas comenzaron a ser diferentes. 
 
    Ya no se refugiaba en el trabajo como antes cuando se sentía mal, o le pedía apoyo moral a su amiga; ahora, le escribía a él para saber cómo sobrellevar las cosas, qué esperar de una mala decisión o cómo no sentirse mal consigo misma.  
 
    Juan se convirtió en su confidente, en su amigo. Hablaban cada noche, lo disfrutaba y dormía como un bebé gracias a ello. Por eso, cuando sintió que no pudo llegar a tiempo para ayudar a Marta, sintió que las cosas ya no eran como antes y, que la única forma de poder superarlas, era comenzando a cambiar a la misma velocidad que su entorno.  
 
    En sí, la decisión más difícil que había tomado desde que tenía memoria.  
 
    Siempre se acostumbró a moverse por lo seguro, a vivir el momento con un ojo puesto en el futuro y en sus consecuencias catastróficas, lo que le privaba de experimentar nuevas emociones «mejor conocido, que nuevo por conocer».  
 
    Su vida comenzó a reproducirse en su memoria mientras se fijaba en cada pequeña zona de su pierna a la cual quería evitar que se sintieran los pequeños bellos que normalmente tardaban dos días en volver a salir. A diferencia de Marta, que aún se las arreglaba para abrazar la idea de no compartir su vida con alguien, ella estaba intentando probar algo nuevo, fresco, diferente.  
 
    Al terminar con la pierna que le faltaba, se puso loción. Se puso las bragas que consideraba más presentables y sensuales para solo tapar su cuerpo con un vestido corto de seda que antes usaba para salir y ahora solo se ponía para estar en casa.  
 
    Sus pechos redondos se contorneaban con la tela dejando escapar el sutil relieve de su pezón. Se peinó el cabello que aún tenía mojado y fue hasta la sala en donde se encontraba Juan acariciando a Harry mientras veía televisión.  
 
    Juan estaba hablando a solas, conversando con total naturalidad 
 
    —Entonces, eso es básicamente lo que he hecho hasta ahora con mi vida. No me quejo, disfruto lo que puedo, pero siempre manteniendo la calma, así, como tú, que estás ahí acostado, sin darle importancia a nada…  
 
    —Llegué—le dijo a Juan, quien levantó la mirada para observarla por sobre su hombro.  
 
    —Vaya, regresaste, creíamos que estabas dormida.  
 
    —¿Creían? ¿tú y quien más?—preguntó, acercándose al sofá por detrás.  
 
    —Bueno, estaba aquí, conversando con Harry… y pensamos que te habías quedado dormida. Así que, nos pusimos a discutir cosas interesantes.  
 
    —¿Cómo cuáles?—preguntó.  
 
    —Sobre la vida, luego terminé contándole acerca de mí.  
 
    —¿Y terminaste?  
 
    —No, estaba en la mejor parte.  
 
    —¿Cuál? 
 
    —La parte de ella en que te conocí.  
 
    Susana, se ruborizó un poco, sonrió y trató de actuar como si nada.  
 
    —¿Quieres algo de comer?  
 
    —Me gustaría, ¿qué tienes para ofrecerme?  
 
    —¿Te vas a poner exigente conmigo?  
 
    —No, para nada. 
 
    —Vale, ya regreso.  
 
    —Bien, te esperamos…  
 
    Al cabo de unos minutos, Susana regresó con unas botanas sobre un plato de plástico, para evitar ensuciar las vasijas de vidrio. Harry ya se había bajado del mueble, dejando a Juan completamente solo, en la intemperie de la sala. Ella, se sentó a su lado colocando el plato en medio de los dos.  
 
    Juan, pudo ver como su vestido de seda se resbalaba por sus piernas brillantes y suaves. Sus pechos, evidenciaban libertad y una respiración agitada. No pudo evitar notar que algo sucedía, pero, no importaba qué, todo parecía llevarlo a un resultado concluyente y maravilloso.  
 
    —Y… este… ¿cómo le ha ido? 
 
    —Bien, no me quejo—dijo, introduciéndose lentamente a la boca uno de los bocadillos que había preparado anteriormente. No quitaba la mirada de Juan, quien, tampoco la alejaba de ella.  
 
    —Sí,pero, con respecto a su vida. Es decir, antes no quería que nos encontráramos hasta que no estuviese segura a qué se debía nuestra «relación»—dijo Juan, tratando de pretender que nada sucedía.  
 
    —Es cierto, no estaba muy segura de qué quiero. Soy una mujer temerosa… 
 
    —¿A qué le temes?  
 
    —Al compromiso, al riesgo de conseguirme con algo que no pueda controlar—repuso, soltándose cada vez más, sonando cada vez más libre estando al lado de Juan.  
 
    Susana, comprendía la fragilidad de las cosas, bien, no estaba haciendo nada que fuese a traerle problemas con su vida ni con su empleo, solamente con ella misma. Estaba luchando contra sus propios principios, al intentar seducir a Juan. 
 
    Quería poder demostrarle lo lejos que es capaz de llegar, porque, por mucho tiempo él le insistía en que la vida había que vivirla y que no podía permitir que las cosas se le escaparan de las manos, al solo esperar catástrofe y penuria. 
 
    —Pero, entonces, ¿cuándo vas a comenzar a vivir el momento? Te he dicho que, las cosas no necesitan ser controladas, la naturaleza no puede ser obligada a cambiar de rumbo porque es silvestre y libre.  
 
    —Lo sé…—repuso Susana, depositando lo que quedaba del bocadillo que estaba mordiendo.  
 
    —Entonces… ¿cuándo empezarás?  
 
    —Ahora…  
 
    Susana, se acercó a la entrepierna de Juan, le bajó la bragueta y comenzó a buscar su miembro con la mano. Este, no tenía la intención de detenerla, ni por muy sorprendido que se encontrase con respecto a la manera en que las cosas cambiaron de dirección. 
 
    Su pene, se asomó entre su pantalón y ella. Lo miró profundamente como si quisiera leer el futuro en él o como si quisiera conocer los más oscuros secretos del mundo.  
 
    No quería soltarlo, porque no había nada mejor que su pene en sus manos; el sentir como crecía rápidamente, el olor que emanaba, la firmeza, y su jadeante respiración al rozar su glande, era algo que no quería dejar de experimentar. 
 
    Juan se acercó cuanto pudo a ella y con sus manos recorrieron su cuerpo conociéndolo al detalle, demorándose en cada agujero que encontraba, sus dedos llenaron su vagina mojada y deseosa, jugaron con el borde de su ano, se perdieron entre sus nalgas para adentrarse a la aventura.  
 
    Cuando tenía el pene lo suficientemente duro, firme y erecto, se la metió en la boca para sentir el placer de su instrumento palpitante, solo pudo percibir aquello como una exquisita sensación. 
 
    Susana envolvió su falo con la lengua y recorrió cada centímetro, bajando hasta sus testículos que estaban hinchados; le hablaban acerca de su mayor secreto, de que ocultaban mucha leche, a lo que ella respondió «me encanta todo» Cambiaron de posición, esta vez era un sesenta y nueve. Lo lograron dominar en el reducido espacio que tenían en el sofá.  
 
    Juan, comenzó a jugar con su lengua y a hurguetear su vagina como si quisiera entrar a otra dimensión. Apretaba suavemente su clítoris con los labios haciendo que Susana comenzara a ver las constelaciones en su mente. 
 
    Una vez de frente a ella, le tomó la cara con las manos y acerco sus labios a los de ella dándole un profundo y delicioso beso. Le cautivó de tal manera, que no esperaba que, habiéndose tragado su carga, él fuese a besarla con tanta intensidad.  
 
    Susana se levantó sobre él dejando correr las tiras de su vestido sobre sus hombros hasta que este comenzó a deslizarse por todo su cuerpo. 
 
    La tela se mantuvo unos segundos atrapada en sus pezones erectos, pero, siguió cayendo hasta el suelo, como si entendiese sobre sensualidad y pausa. Ella, lo apartó rápidamente con uno de sus pies a un lado para quitarlo del medio. Sus bragas, estaban mojadas y se veía desde lejos.  
 
    Juan, escrutaba la sensualidad de sus curvas, apreciando cada detalle de su cuerpo. Sentía el sabor de su vagina en la lengua, como si estuviese repitiendo un manjar agridulce y perfecto. No quería que esa escena terminase nunca, pero, Susana tenía otros planes.  
 
    Caminó de puntillas, lentamente, marcándole el paso e indicándole con la mano que viniese, que se preparara para lo que le iba a tocar.  
 
    Él se desvistió mientras la veía caminar, aceptando su invitación al interior de la casa. Cuando notó que se perdió en una habitación, aceleró el paso, ingresó y la encontró acostada, en el medio de la cama, con las piernas abiertas, pidiendo a gritos que la penetrase con todas sus fuerzas.  
 
    Juan, entendió a la perfección aquel mensaje, no necesitaba palabras, ni algo que le indicara qué hacer. Así que habiéndose desvestido por completo, sin más nada entre su piel y la de ella, fue acercándose e introdujo lentamente su pene exprimiéndole un gemido de placer a Susana, tal cual una olla de presión libera vapor. 
 
    Se escapó de ella ese grito que invadió los sentidos del hombre. Ella sentía, mientras miraba su rostro, como se abría camino, lentamente, con pausa y paciencia, para entrar en ella  
 
    —¡Qué delicia!—Gritó Susana cerrando los ojos, tan solo dejando que el goce que quedaba luego de que el deseo se encontrase satisfecho. 
 
    Juan comenzó a moverse lentamente, saliendo y entrando, haciendo que los gemidos de Susana se mantuvieran en compás con sus movimientos. Él se acercó a ella, en plancha apoyándose del colchón, mientras Susana lo abrazaba y le gemía al oído.  
 
    —Sí… sí… sigue así, no te detengas, no dejes de metérmelo—dijo, y repitió entre gemidos, con una voz lasciva y seductora que ayudaban a generar más excitación en Juan.  
 
    Juan, mantuvo el mismo ritmo, para sentir cada centímetro del interior de Susana. Quería tatuarse la sensación de su vagina en el pene como si no quedase espacio para algo más en su vida, hasta que ella le dio una nueva directriz.  
 
    —Más rápido, métemelo más rápido…  
 
    Juan, aumentó la velocidad, se sostuvo con mayor fuerza y comenzó a embestirla más y más rápido. Los gemidos de Susana comenzaron a transformarse en gritos, en palabras de éxtasis y en susurros de placer. No podía controlar su cuerpo, trataba de moverse al mismo ritmo que él porque no le era suficiente el quedarse acostada sintiendo como aquel grueso e inmenso pene le perforaba como su fuese una madera dándole paso a un clavo.  
 
    Él, no solo empezó a darle más rápido, sino también, a penetrarla con más rudeza. Continuaba sus movimientos, dándole sabor a la vida de Susana, dejando que su placer se evidenciara en la forma en que su cuerpo se escurría entre las sabanas, se adhería al suyo y se retorcía de placer.  
 
    Juan, no dejaba de moverse, de agitarse y de sentir como la voz, el sudor y el olor de Susana le invadían el cuerpo y la hacían más agresiva, más libre…  menos controladora. La mujer que él conocía, se transformó en una fiera salvaje que necesitaba del placer para existir, para sentir.  
 
    Con los ojos cerrados, repetía que aumentara la velocidad, que le diera con más fuerza, que la penetrase, que la besara.  
 
    Juan, le tomaba uno de sus pechos con una de sus manos, levantaba su pelvis con la otra para maximizar la profundidad de su embestida.  
 
    De repente, la cargó y, estando de pie, ella se enganchó en su cuello, apretó con sus piernas y Juan la cogió por las nalgas para comenzar a moverla al ritmo que a él le apetecía.  
 
    Ella sentía como su pene chocaba con su útero, con sus paredes y como sus labios se deslizaban por su falo. Juan, le besaba el cuello, deseando poder introducir la lengua en su boca, pero, Susana estaba muy concentrada gritando y exteriorizando su placer.  
 
    En pocos segundos, la segunda carga de Juan comenzó a escurrirse por las piernas de Susana. Esta, sintió como un líquido caliente le invadía la vagina. Y, con el choque de una última embestida, alcanzó otro maravilloso orgasmo.  
 
    Juan, había conseguido poder penetrar a Susana. No de forma física ni sexual. Logró acercarse a ella hasta el punto en que accedió a compartir con él de manera personal, cosa que no hacía con alguien a menos que realmente lo quisiera, obviamente. 
 
    Para ella, las relaciones eran innecesarias e infructíferas. No llenaban a nadie ni la hacían mejor persona. El hombre era solo una herramienta de placer, fútil para la vida, para el futuro y para ella misma. 
 
    Ahora todo era diferente.  
 
    Juan, se levantó ufano aquella mañana. A su lado, estaba de espaldas Susana, quien aún se encontraba desnuda. Parecía totalmente dormida; era fin de semana, no se levantaría temprano. Pero él, se estaba acostumbrando al cambio horario.  
 
    Susana, había pasado la mejor noche de su vida hasta ese momento, no quería hacer más nada que repetirla todos los días, como nunca antes lo había esperado. Marta no tenía esa misma concepción de las cosas que ella, ya lo había superado, estaba dispuesta a darle el sí a Juan para poder establecerse como pareja, pero, esta vez sí debía comentárselo a su mejor amiga.  
 
    Entre sueños y recuerdos, repetía cada momento que experimentó con Juan, que quería repetir y un futuro en donde se involucraba a los dos llenos de momentos alegres y felices.  
 
    En ese momento, se percató que debía tomar una decisión, que debía aceptar algo a lo que no se estaba acostumbrando.  
 
    Juan, fue consiguiendo lo que quiso desde hace meses. Hasta ahora, estaba llegando a un punto de su vida en el que las cosas comenzaban a tomar su rumbo, a planear el futuro, a sentar cabeza… lo que fuese que quisiera, estaba siendo forjado con facilidad en el momento en que se encontraba luchando con la lengua de Harry que le estaba obligando a moverse. 
 
    No se sentía infeliz, incompleto o inútil. Todo lo que necesitaba estaba en frente de él, tenía un nombre un apellido y un hermoso par de ojos color marrón claro. Estuvo buscando que algo así sucediera, y, luego de mantener la calma, ser paciente y nunca rendirse, lo consiguió. 
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    Hay que ser concluyente 
 
      
 
    Marta, se acostó pensando en lo mucho que deseaba tenerlo a su lado para quedarse dormida sobre su pecho. Se arrepintió, por unos instantes, de haberlo hecho que se fuera, pero, desistía de darse golpes en el pecho con respecto a Alberto. No le importaba cuanto le costase, no permitiría sentirse a gusto con alguien que no fuese ella misma, o en su defecto, Susana. Era reacia, no se dejaría hacer cambiar de parecer.  
 
    —Mar, tenemos que hablar—le dijo Susana, una tarde en su casa.  
 
    —¿De qué? ¿sucede algo?  
 
    —Más o menos  
 
    —¿Es grave?—le preguntó Marta, tratando de descifrar a qué se debía su repentina intervención. 
 
    —Es importante—aseveró Susana. 
 
    —Vale, dime entonces.  
 
    —Primero: ¿cómo va tú relación con Alberto?—preguntó con puntualidad y seriedad.  
 
    —¿Mi relación con Alberto? No muy bien. Siquiera sé si puedo decirle que es una relación, a penas y nos vemos y la última vez que lo hicimos, estábamos aquí, cogiendo.  
 
    —Ya va, ¿lo hiciste con Alberto?  
 
    —Sí… aquella noche en que César trató de atacarme.  
 
    —Entonces, la vez que…  tú…—divagó Susana, tratando de ponerse al día con lo que había sucedido hasta ese entonces. 
 
    —Sí… Lo siento, sé que estábamos de acuerdo en que no haríamos algo así y que…—trató de excusarse.  
 
    —Yo tuve sexo con Juan la noche siguiente a esa—le arremetió Susana.  
 
    —Ya va, ¿qué?—preguntó sorprendida. No esperaba que eso fuese a suceder, más bien, pensaba que estaría decepcionada de ella por haberse acostado con Alberto. Pero, no fue así.  
 
    —Y lo hemos estado haciendo desde entonces.  
 
    —Susan, han pasado dos semanas desde ese entonces… ¿me estás diciendo que han cogido por dos semanas enteras?  
 
    —Sí—dijo Susana—¿lo siento?—hizo una muesca de lastima.  
 
    —No puedo decirte nada… este… pero, pudiste haberme dicho antes.  
 
    —Pues yo creí que no querías saber nada al respecto.  
 
    —No es lo mismo, no querer tener una relación y no querer saber cuándo coge mi mejor amiga—espetó Marta.  
 
    —Oye, no es mi culpa, estoy decidiendo tomar las riendas de mi vida… tú deberías hacer lo mismo. ¿A caso no has visto a Alberto desde entonces?  
 
    —¡No!—exclamó Marta— le he estado evitando porque creí que debíamos mantenernos firmes en ante nuestras convicciones.  
 
    —Pero, ¿no quieres nada con él?  
 
    Marta, se mantuvo en silencio ante esa pregunta. No quería responder, no quería demostrar que sentía algo por Alberto y que lo estaba dejando alejarse, pero, sus ganas por mantener su palabra, que poco a poco se hacía vacía e inservible, eran más fuertes.  
 
    —¡Vamos, Mar!—exclamó Susana— ¡Dime!  
 
    —¿Qué quieres que te diga?—inquirió Marta rompiendo su silencio.  
 
    —Qué es lo que sientes por Alberto. Para saber si realmente mereces quedarte sin él.  
 
    —Susan, yo… 
 
    —¡Dime!  
 
    —Creo que lo amo…  
 
    —Entonces… 
 
    —Eso no es algo con lo que pueda luchar, y si debo callarlo, lo haré, no importa qué.  
 
    Alberto, estaba sufriendo la soledad a la que Marta lo confinó. Quería poder verla, quería poder estar con ella, pero, no se atrevía a acercarse, no después de la vez en que le dijo que no podía quedarse con ella. Por un instante, por un breve y hermoso instante, pensó que todo podría ser mejor, que las cosas podrían cambiar para bien, pero, aquella angelical pelirroja se las arregló para desterrarlo del cielo.  
 
    Pasaron los meses y ambos se encontraban por los pasillos del hotel como si fuesen desconocidos. Sintiendo en su interior un hormigueo que les pedía lleno de angustia que gritasen lo que querían decir, pero, Alberto no se atrevía por temor a ser rechazado de nuevo y ella por temor a no poder soportar una relación como una persona normal.  
 
    En cuanto a Susana y a Juan, vivían el momento como si fuese una película de aventuras y sexo.  
 
    Por meses se encontraban en secreto, entre los pasillos del hotel, mirándose con sumo cuidado para no ser demasiado obvios. Susana, estaba abrazando la idea de estar con Juan, pero aún no se atrevía a contárselo a Marta.  
 
    Marta, no dejaba de pensar en lo estúpido que era que su amiga le dijese que lo intentara con Alberto. ¿A caso no cree en sus ideales? ¿A caso ya no quiere el éxito de su lado? 
 
    Alberto, se escondía del dolor, de la pena y de los sentimientos rotos.  Quería contarle a su chica que el por qué debía estar a su lado, por qué debía compartir su tiempo con ella. Pero no se atrevía a salir de su cueva de medio millón de euros la noche.  
 
    Un día, en el que las cosas parecían ir como de costumbre, Juan, atrapó a Susana y la recluyó en su habitación.  
 
    —¿Qué estás haciendo?—preguntó Susana, recostada de la puerta que acababa de cerrar Juan. 
 
    —Te necesito… ahora mismo—repuso, halándole lo más cerca que podía de su rostro.  
 
    —Pero, no aquí. Nos podrían descubrir, me podrían despedir—aseveró, respirando el aire, con los ojos cerrados, como si fuese una droga para ella, que exhalaba Juan.  
 
    —No lo creo, de todos modos, le pides permiso a Marta, ya es la gerente ¿o no?—le dijo, mientras comenzaba a apretarle los pechos y a meter su mano por debajo de su falda.  
 
    —Sí, pero así no funcionan las cosas—le dijo, controlando sus deseos para poder hablar con calma. 
 
    Entonces, Juan dejó de moverse con brusquedad. 
 
    —Bueno, me detendré si me dices que no quieres hacérmelo en este instante.   
 
    Susana, pensó por unos segundos, como si realmente necesitase hacerlo, lo miró a los ojos y reaccionó.  
 
    —Me importa un carajo…  
 
    Se abalanzó sobre él y comenzó a besarlo.  
 
      
 
    * * * * 
 
      
 
    Marta, estaba sentada en su nueva oficina, esperando a que las cosas en su vida se pusieran en orden. No sabía cómo reaccionar, ni cómo prepararse para todo lo que le rodeaba. Susana, se acercaba ocasionalmente por allí para ver el estado en que se encontraba su amiga. Descuidaba su estado físico, no le importaba lo que hacía. Algo le sucedía y ella quería saberlo.  
 
    Alberto, comenzó a resignarse con respecto a lo que sucedía, Marta seguramente no lo quería y él no iba a estar mendingándole amor a más nadie. Su amigo Juan estaba triunfando en lo que él una vez estuvo a la delantera, pero, ahora las cosas no parecían tan bien como solían serlo. Por lo que, decidió alejarse de aquel lugar para siempre y regresar a donde realmente vivía.  
 
    —Al… ¿para dónde vas?  
 
    —A mi casa, ya no tengo motivos para quedarme en este lugar—dijo Alberto, apagado, tomando sus maletas.  
 
    —Pero, amigo, ¿por qué no intentas un poco más?—le dijo Alberto, tratando de detenerlo con las palabras.  
 
    —¿Intentar qué? No sirve de nada, Juan… estoy persiguiendo mi propia cola en este instante. Ella no quiere nada, siquiera me saluda o me escribe. A veces siento que ni siquiera me ve cuando me pasa, por un lado.  
 
    —Pero, tú mismo me has dicho que debo tomar la iniciativa, y lo he hecho, y mira como me ha servido. ¿Qué te detiene ahora?  
 
    —Ella. Que no quiero hacer nada que ella no quiera.—cogió su saco, lo guindo en su brazo y tomó las maletas. Se acercó a la puerta y regresó el rostro para hablar— Yo esperaba que estos viajes tuviesen una abundante dosis de erótica, en su defecto, muchos momentos románticos, pero, en vez de eso, el escritor de mi vida solo nos dio pequeños momentos inútiles, accidentes y pensamientos estúpidos que no me llevaron a más que a un callejón sin salida y a una experiencia llena de  ilusiones.  
 
    —Pero Al… no digas esas… 
 
    —No, Juan. No importa ya. Dale un abrazo a Susan de mi parte, dile que intente, pero, no pude.  
 
    Alberto, salió de la habitación y cerró la puerta a su espalda. Estaba decidido a marcharse y se llevó sus sueños rotos en la maleta. De inmediato, Juan intentó contactar con Susana para contarle lo que acababa de pasar.  
 
    Susana, se encontraba en frente de la oficina de su mejor amiga, viendo cómo se daba golpes de pecho por una decisión estúpida de mantener el margen entre sus intereses personales y algo llamado éxito.  
 
    —¿Mar? ¿Estás bien?  
 
    —Susan…—dijo, interrumpiendo sus pensamientos—este, ¿Qué si estoy bien? Claro que sí, ¿por qué habría de estar mal?—pregunto nerviosa, comenzando a escribir en la computadora.  
 
    —Porque, estas sentadas, frente a tu computador apagado, pretendiendo que estas escribiendo.  
 
    —Ah… esto—se sorprendió mintiendo del asco— no es nada, solo estaba, probando el teclado y… 
 
    —¿Cómo van las cosas con Alberto? ¿Has hablado con él?—preguntó Susan, acercándose a su escritorio.  
 
    —No…además, no quiero—dijo Marta, acomodándose en su asiento nuevo.  
 
    —¿Por qué, exactamente?—inquirió Susana, sin entender muy bien lo que su amiga quería decirle.  
 
    El móvil comenzó a vibrar, pero, Susana no quería darle interés, no antes de resolver las cosas con Marta.  
 
    —Porque estoy preparada para vivir el mejor momento de mi vida. Ya conseguí ser la gerente del lugar, pero no significa que deba permitirme fijar en otras cosas.  
 
    —¿Lo vale? —preguntó, luego de colgar la llamada sin ver de quien era.  
 
    —¿Qué? ¿Todo esto?...—miró a su alrededor— yo digo que sí 
 
    —Y ¿lo que sientes por Alberto?  
 
    —No me importa, además, te tengo a ti, ¿Qué más necesito?—aseveró Marta.  
 
    —Este, de eso quería hablarte—dijo, Susana, bajando la mirada por la pena de decirle a su amiga que había cambiado de parecer.  
 
    —¿De qué?  
 
    —Que estoy pensando en comenzar a salir formalmente con Juan. —subió el mentón, llena de seguridad—. Creo que puedo vivir la vida que quiero a lado del hombre que me hace sentir bien.  
 
    —¿Desde cuándo? 
 
    —Desde hace más o menos dos meses. Nos hemos estado viendo regularmente, saliendo. Pero, no lo hemos hecho oficial.  
 
    —Pero, entonces, ¿me quieres decir que estas dejando todo a un lado? —preguntó Marta, dejándose invadir por la duda.  
 
    —No todo, Marta. Te estoy diciendo que puedo obtener lo que me dé la gana siempre y cuando sepa administrar las cosas. No voy a dejar pasar la oportunidad de mi vida solo porque tengo pareja, ni mucho menos dejaré ir al hombre que amo porque no sepa diferenciar entre el trabajo y la vida que me toca vivir—le sermoneó 
 
    —Susan, yo…  
 
    —Nada—interrumpió— Marta. Debes entender que hay cosas que no puedes controlar, yo lo sé, no puedo prepararme para todo, no puedo hacer que la naturaleza deje de ser silvestre y pura. Debo adaptarme, crecer y evolucionar con mi entorno ¿Qué te cuesta a ti?  
 
    —¿Qué quieres que haga entonces?—inquirió, llena de curiosidad y deseosa de poder hacer las cosas adecuadamente.  
 
    —Que te levantes y le digas a Alberto lo que sientes, que te disculpas con él por haberle obligado a alejarse.  
 
    —Pero, eso es arrepentirme 
 
    —No, eso es mejorar. No estás arrepintiéndote, estas mejorando tu futuro.  
 
    Su móvil sonó de nuevo, insistentemente. Así que decidió atender. 
 
    —Espera un momento, Mar. Déjame atender esto un segundo.  
 
    Marta, asintió con la cabeza y Susana respondió sin ver de quien era. 
 
    —Hola, ¿Qué sucede? Por favor, dígame rápido que estoy un tanto ocupada—dijo Susana con severidad.  
 
    —¿Susan? Soy yo, Juan. Estoy buscándote por todos lados. Necesito que contactes a Marta, Alberto se va a ir y no va a querer saber más de ella. Me gustaría poder hacer que hablen, aunque sea una última vez, antes de que se recluya de nuevo a estar solo… no quiero que… 
 
    —¿Qué Alberto se va?—repitió Susana para que Marta entrase en contexto. Quería hacerle ver un punto.  
 
    —Sí… eso fue lo que dije. Oye, sé que no es gran cosa, que él puede irse cuando le plazca, pero, no quiero que se vaya con el corazón roto. Por lo menos dile a Marta que se encuentre antes con él y trate de arreglarlo todo.  
 
    —Sí, eso intento hacer. De hecho, estoy aquí con ella—le dijo Susana a Juan, articulando cada palabra para que Marta supiera que estaban hablando de ella.  
 
    Marta se levantó al notar que estaban hablando de ella e intentó preguntar a que se debía todo eso, pero, Susana la interrumpió antes de comenzar.  
 
    —Bueno, Mar… tienes una última oportunidad para hablar con Alberto. Está camino al aeropuerto para irse y no regresar a verte más.  
 
    —¿Entonces? Ni que no pudiera verlo después.  
 
    —Pero buscará a hacer una vida sin ti. Te arrepentirás y lo sabes.  
 
    —Yo… 
 
    —Nada, ya sabes lo que quieres y yo te voy a obligar a buscarlo…—espetó Susana, la tomó por el brazo, cogió sus cosas— vente que vamos a buscar a Alberto.  
 
    —Pero…  
 
    Marta y Susana caminaron hasta el lobby en donde se encontraba Juan esperándolas. No se dijeron nada, solo caminaron hasta la puerta y abordaron el coche que ya los estaba aguardando para salir al aeropuerto. Juan, tomó el volante y manejó a toda velocidad para llegar cuanto antes.  
 
    Susana y Marta se encontraban en silencio. La segunda, estaba pensando en lo que sucedería si Alberto se iba. Ya se había mentalizado a que podría funcionar, a darle ese sí que por tanto tiempo él buscó que le dieran.  
 
    A minutos antes de que Alberto abordara el avión, por un maravilloso, poético y novelesco Deus Ex Machina, aparecieron en el aeropuerto justo a tiempo. Las cosas no parecían reales, no se veían como algo que normalmente sucedería en la vida real, tal vez, esa era la vida que le deparaba a ambas, un mundo lleno de cosas maravillosas que no les sucede a los simples mortales.  
 
    Se encontraban en el medio de un hangar, abrigándose por el frío que les invadía gracias a las fuertes corrientes de aire que provenían de los despegues de otros aviones. Marta, se bajó del coche y miró a Juan para saber qué hacer. 
 
    Él, le hizo una señal con la cabeza para que se adelantara, para que fuese a detener el despegue, aunque de todos modos este ya había llamado para que se retrasaran, de todos modos, buscaba un poco de dramatismo en sus vidas.  
 
    —¿Sabes a qué me recuerda esto?—preguntó Juan a Susana mientras se quedaban viendo fijamente a Marta correr hacia el avión estacionado. 
 
    —No…—repuso Susana, sin quitar la mirada de su amiga.  
 
    —A Casablanca.  
 
    —¿La película?—preguntó, viendo a Juan con complicidad.  
 
    —Sí… la película. El aeropuerto, una confesión de amor (espero) Y un avió a punto de despegar.  
 
    —Solo hace faltan unos cuantos nazis, pero, es casi lo mismo.—regresó la mirada hacia Marta, que parecía estar más cerca del avión.  
 
    —Exactamente—repuso Juan asintiendo levemente con la cabeza.  
 
    —La verdad, yo estaba pensando en El Guardaespaldas, no sé, también es otra escena de un avión. 
 
    —Eres increíble—dijo Juan, deteniéndose a ver a Susana con una mirada llena de fogosidad.  
 
    La cogió por la cintura y le plantó un beso en los labios. Luego de que ella se dejara besar, y un intercambio apasionante de deseo y furor se escapó de su boca para hablarle.  
 
    —Siento que te amo…  
 
    Marta, corrió como pudo hasta el avión. A unos cuantos pasos antes de llegar a él, se dio cuenta que siquiera tenía los motores encendidos. Así que, desaceleró el pasó y trató de buscar a Alberto entre las ventanillas que tenía la nave.  
 
    Alberto, se encontraba viendo hacia afuera cuando una mujer de cabello rojo se acercó a la ventanilla por la que miraba. Se le quedó penetrando fijamente con los ojos buscando hacerle entender que debía bajarse del avión en cuanto antes. Él, entendió el mensaje. Sabía que alguien había mandado a detener su vuelo, porque, llevaba más de media hora siendo retenido y no le permitían salir.  
 
    En cuanto Juan dio la orden, le abrieron la puerta a Alberto para que saliera.  
 
    —¡Alberto! ¡No te vayas! Por favor—le gritó Marta, viéndolo salir por la puerta que acababan de abrir.  
 
    —Y, ¿más o menos por qué? 
 
    —Porque te amo, porque fui una estúpida y no debí decirte que te fueras esa tarde. Debí dejar que te quedaras conmigo, que durmieras conmigo.  
 
    —¿Crees que eso es suficiente? ¿Una disculpa y todo está arreglado?  
 
    —Bueno, no sé cómo funcionan las cosas, pero, sí. Solo tengo eso, una disculpa—exteriorizó Marta con puntualidad— ¿qué quieres que haga para que me perdones?  
 
    —No sé, Marta. No sé. Estuve mucho tiempo pidiendo que estuvieses conmigo pero siempre me decías que no. Dime por qué —le gritó Alberto desde el borde de la puerta, sin moverse, sin bajar. 
 
    —Porque quería estar sola, porque pensé que podría llenar mi vida de éxitos si tan solo me mantenía soltera, sin relaciones, sin nada a lo que acostumbrarme. Te veía como una carga, que ibas a detener mi crecimiento. 
 
    —Marta, soy endemoniadamente millonario, ¿exactamente como piensas que eso te va a retener?  
 
    —¡No sé! Te dije que fue estúpido.  
 
    —Fue bastante estúpido Mar… estuviste más o menos dos meses evitándome. Mar, eso no se hace.  
 
    —Yo sé… discúlpame,por favor—dijo, viendo hacía donde se encontraba Alberto, arriba, aún sin moverse.  
 
    —Marta, se me es difícil, aun así, deshacerme de ti. No sé cómo no pensar en estar contigo…  
 
    —Entonces…  
 
    —Marta, realmente no me estaba yendo, hace media hora llamaron al avión y no me dejaban salir.  
 
    —¿Qué quieres decir con eso?  
 
    —Que tuve tiempo suficiente para arrepentirme de mi decisión, pero, no sé si tú realmente estés arrepentida de la tuya.  
 
    —Me arrepiento de no haberte llamado más.  
 
    —¿Segura?  
 
    —¡Sí!—exclamó Marta— ¿Puedes por favor bajar de una buena vez? ¡Ya te dije que te amo! ¡No me hagas seguir rogándote! ¿Sí?  
 
    Alberto comenzó a bajar las escaleras para acercarse más a Marta. Llegó a estar a unos cuantos centímetros de ella, para hablarle sin tener que gritar. 
 
    —Te ves demasiado hermosa haciéndolo. Quería disfrutar un poco más del momento.  
 
    —Pero, no me hagas eso. Porque estaba a punto de ponerme a llorar para que te indignaras a bajar del avión.  
 
    —¡rayos! Habría esperado a ver eso—bromeó Alberto.  
 
    —¡No!—le golpeó el pecho—No hagas eso. Mira que ya me están dando ganas de llorar de todos modos—dijo, con la voz quebrada.  
 
    Alberto, soltó una carcajada y se acercó un poco más a su rostro. 
 
    A lo lejos, se veía como algo completamente romántico. 
 
    —¡Oh! ¡mira, mira!…—exclamóSusana, queriendo llamar la atención de Juan— mira. Alberto se bajó. Creo que la va a besar.  
 
    Ambos se quedaron en silencio viendo lo que iba a pasar.  
 
    Alberto, acercó sus labios a los de Marta, quien, llena de expectativa, recibió sus calientes labios para compensar la pérdida de calor que llevaba experimentando desde que llego a aquel lugar helado y solitario. 
 
    Ambos, se fueron perdiendo en el momento, deambulando en el recuerdo y en el futuro. Ella, se imaginaba las cosas que podría hacer de ahora en adelante, mientras que, él, solo pensaba en un mundo en el que todo fuese para ella.  
 
    A lo lejos, Juan y Susana se encontraban viendo como aquellos dos enamorados se entrelazaban en los labios del otro, buscando calor, vida y alimentando su amor.  
 
    Por unos cuantos minutos se quedaron en aquel lugar tan solo observando, o besándose. Los cuatro, se encontraban determinando las cosas que sucederían en el futuro. El éxito ya no era una excusa, el amor tampoco. 
 
    Las amistades se hicieron más fuertes, las relaciones se forjaron bajo una concepción firme y decidida. Ninguno de ellos esperaba separarse pronto, y, de ser posible, poder mantener esa experiencia de compartir mutuamente como si fuesen una familia grande.  
 
    Al cabo de un tiempo, Susana y Marta decidieron renunciar al hotel. Tenían buenas referencias, experiencia y una vida por delante. Se hicieron con los apellidos de sus esposos. Con su dinero, decidieron montar un hotel entre ambas, podían cumplir sus sueños de éxito. No les faltaba nada, no necesitaban a más nadie. 
 
    Las cosas saldrían acordes a lo que ellas deseaban y forjarían su propio futuro. La diferencia era que, esta vez, no lo harían solas, no se hallarían las dos alumbrando sus caminos porque, detrás de ellas, se encontraban aquellos hombres que darían cualquier cosa por hacerlas feliz.  
 
    Lo tenían todo, solo les faltaba, poner en práctica lo que por tanto tiempo desearon. Su vida, estaba a punto de comenzar. 
 
    


 
   
  
 

  

    

 


     NOTA DE LA AUTORA 


       


     Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo. 


     A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. 


     Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor. 


       


     Haz click aquí 


     para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis 


       


     ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras: 


       


     La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor — 


      


     J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica — 


      


     La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica — 
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